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HISTORIA 

HELADIO G. VERA TREJO 

"EL HIDALGUITO" 
FERROCARRIL HIDALGO Y NORDESTE 

La construcción de la línea ferroviaria Hidalgo y Nordeste, autorizada en 1879 y culminada con 
capital mexicano en 1881 por el ingeniero Gabriel Mancera, en un principio fue un sistema de vía 

angosta que la hacía adaptable al terreno accidentado hidalguense, a la vez que menos costosa; 
además resultaba "fácilmente convertible en vía ancha,, en cuanto fuese necesario. De esta manera, 
en 1882 se comenzó a construir el tramo de Pachuca hacia /rolo, de tres pies de ancho. Esta línea se 
completó el 12 de enero de 1883, y es así como el 6 de abril de ese año se pone a prueba en la línea 
férrea completa la primera locomotora "El Hidalgo". 

~ 
~ 
"' (1) 
o 
o ... 

El FEllROCAARIL HlDALGO ATRAVESANDO EL ANTIGUO ACUEDUCTO DE 2EMPUAlA (CA. 1900) 
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E 
I primer periodo de gobierno del 
general Porfirio Díaz (1876-
1880) se caracterizó por conti­

nuar la política en materia de transpor­
tación ferroviaria de su antecesor, don 
Sebastián Lerdo de Tejada, o sea privi­
legiar a inversionistas mex icanos, al 
igual que a los gobi ernos de los estados 
para procurar la comunicación de las 
diversas regiones del país. 

Así pues, en este periodo se registró 
gran actividad entre los solicitantes de 
concesiones para construir lineas férreas 
en territorio nacional. Se otorgaron con­
cesiones para muchas líneas que en su 
mayoría no surtieron efecto; sin embar­
go, a la postre algunos tramos resulta­
ron ser el inicio de rutas definidas. Una 
de estas líneas fue la del ferrocarril Hi­
dalgo y Nordeste, cuya construcción fue 
auto rizada en el año de 1879 con el 
nombre de Ferrocarril de Hidalgo, y 
partiría de un punto de la ruta del Ferro­
carril Mexicano y tenninaría en Pachu­
ca. La construcción de esta línea fue 
culminada dos años después (1881) por 
el ingeniero Gabriel Mancera, con capi­
tal mexicano y subvención del gobier­
no federal. En sus inicios fue un sistema 
de vía angosta (0.914 m) que la hacía 
más adaptable al terreno accidentado hi-

H S T O R A 

GABRIEL MANCERA 
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dalguense y, al mismo tiempo, menos 
costosa; además resultaba "fácilmente 
convertible en vfa ancha", en cuanto 
fuese necesario. 

El imperativo a alcanzar era apoyar 
la transportación de plata de los yaci­
mientos cercanos a Pachuca, 45 km al 
norte de San Lorenzo, el paso a seguir 
eta conectar con el Ferrocarril de !rolo 
y con sus alrededores, que en conjunto 
constitulan desde el siglo XVI una re­
gión eminentemente pulquera y cuyas 
fincas hacendarías tuvieron sus propias 

INAUGURACIÓN DEL RAMAL A BERISTÁIN ()901) 

H S T O R A 

vías del ferrocarril desde la estación más 
cercana hasta las puertas de sus ranchos. 
El material rodante consistía en vago­
nes y vagonetas annados en Europa, que 
servían tanto pata el acarreo del pulque 
como para transportar al patrón. 

En este punto, en 1882 se comenzó a 
construir la vfa del ferrocarril desde Pa­
chuca hacia Irolo, de tres pies de ancho. 
Erróneamente dada a conocer como el 
Ferrocarril Irolo, esta línea se completó 
el 12 de enero de 1883. Contrario a lo 
que originalmente se planteó, no tuvo 

4 -

gran éxito; sin embargo conectó con el 
Ferrocarril Mexicano en la estación de 
!rolo. La tracción animal se usó para 
hacer posible el tendido de vías, y es así 
como la primera locomotora "El Hidal­
go" se puso a prueba en la linea férrea 
completa el 6 de abril de 1883. 

El nombre de Ferrocarril Irolo pron­
to fue cambiado a Ferrocarril Hidalgo, 
y Mancera obtuvo una concesión adi• 
cional para construir un ramal que co• 
nectara con el ya existente ferrocarril de 
la ciudad de México. Éste comprendió 



H S T O R 

PINTURA MURAL EN LA HACIENDA DE OMETUSCO, HIDALGO (1900) 

52 km de nueva construcción para lle­
gar al barrio de Peralvillo, en la ciudad 
de México, y conectar con la población 
de Tepa, a 16 km al sur de Pachuca, La 
mayor parte de este trabajo se terminó 
entre 1890 y 1891, y Pachuca tuvo un 
tren de servicios a la ciudad de México, 
sin cambiar de carros como se requería 
para el transporte de pasajeros del Fe­
rrocarril Mexicano. 

El ramal más reciente con que contó, 
construí do con el e ali bre estándar ( tres 
pies), desde la línea principal a Ome­
tusco fue terminado en 1890. 

El nombre de Ferrocarril Hidalgo fue 
cambiado por el de Ferrocarril Hidalgo 
y Nordeste en 1892. Otro ramal fue 
construido desde Tepa junto a Vento­
quipa y Tulancingo, posteriormente se 
extendió a Tortugas, sumando 47 krn al 
sistema existente. Un ramal más, de 
21 km, que demostró ser importante, 
fue construido desde Ventoquipa a Be­
ristáin. 

En 1897 Gabriel Mancera enajenó 
los 156 km ferroviarios alcanzados has­

A 

ta este momento a el sindicato belga ESTACIÓN TERMINAL EN PERALVILLO (1920) 
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HISTORIA 

F. C. Hidalgo y Noroeste 
Hidalgo & Northeastern R. R. 

3 foot gauge 
1882-1908 

- - .. .. 
4-4-0 Class A - 1 42-llxl6-37000-25800 

Class A 48- l 3x2.0-60000-40000 

Hidalso Baldwin #.6498 12/1882 Retired prior 1908 A-1 ., ... Humboldt 11 ff6678 3/ 1883 11 • 11 

3 Terreras 11 #6728 4/1883 11 

" 9 Navajas 1.1 #10699 3/1890 To N de M #9 -1908 A 
10 NaEateco " #10709 " 11 #10 - 11 ,, 

Uncl. 0-4-4T #14 44-IOx .16 #5 30-9xl4 

4 !rolo Porter #837 7/1887 Retired prior 1908 
5 F.de Trembleque Baldwip #8696 8/1887 " 1902 

Class E-4 2-8-0 38-15xl8-62000-56000 

5 FCNM 9 MT&C 5 Ha lclwin #4788 9/1879 To N de M #5- 1908 
1 l X1cote,eec ti #11702 3/1891 " #11-
1 Z Tux,eam ti #11703 11 11 #4-
1 3 Acayucotlan lt #12267 10/1891 ti #13-

.] 4 Pachuca 11 #12270 ti 11 #14-

Class E-3 2-8-0 38-16x20-78000-70000 

6 J. Villagram Baldwin H 9867 3/1889 
?: Ocan,po ti 11 9876 tr 

19 TezOnteEec 11 1#14965 7/1896 
20 ZemEoala 11 #14964 11 

21 G. Mancera 11 #17456 2/1900 
22 Tulancíngo 1! #17457 ti 

?. 3 T i zavuca ti #17960 7 /1900 
?.4 Hon~ " #17961 ti 

27 Za ca tlan 11 fll.5773 11 

INVENTARIO DE IAS 27 LOCOMOTORAS DEL F.C. ~IDALGO V NOROESTE DURANTE 18a2-1908 

1/A\\\~ll&.WIIIIA~ 
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To N de M 1/ 6 -
" # 7 -
11 # 19 -
11 1# 20 -
11 #21 . 
ti # 22 -
tt # 2 3 -
lt # 24 -
11 # 27 -

" 
" 
11 

" 

1908 
" 
1 1 

11 

" 
11 

11 

11 

11 



encabezado por W. L. Pritchard y T. M. 
Crawford, dando a conocer los planes 
para ensanchar el ferrocarril de calibre 
estándar, y extenderlo hasta Tuxpan 
sobre el Golfo, así como a Tampico. 

El 2 de julio de 1905 se inauguró el 
ramal que pasaba por las estaciones de 
Ventoquipa haeia Ahuasotepec y Be­
ristáin. 

El Ferrocarril Hidalgo y Nordeste 
continuaría bajo el dominio belga en 
materia rodante durante varios años del 
presente siglo, con 27 veloces locomo­
toras, todas Baldwin, excepto una tipo 
porter forney. 

Hasta la formación de Ferrocarriles 
Nacionales de México, el 28 de febrero 
de 1908, el ferrocarril estuvo constitui­
do con todo lo previamente descrito. 
Para la consolidación del sistema, ya 
como Ferrocarriles Nacionales, el equi­
po fue retenido y dado a conocer por el 
nuevo poseedor; sin embargo, la temu­
nal continuaba ubicada en la estación 
Peralvillo, una milla al oriente de la es­
taciónBuenavista en la ciudad de Méxi­
co, la más reciente a la anterior del 
central mexicano . 

H S T O R A 

Así pues, una de las modestas contri­
buciones para tener por fin el Ferrocarril 
Nacional Mexicano, cuando éste se cons­
tituyó en 1908, fue la línea de 232 km 
del Ferrocarril lüdalgo, la cual hizo po­
sible la comunicación de la ciudad de 
México con Pachuca y Tulancingo, así 
corno los tramos Pachuca -Puebla y Pa­
chuca-Otnetusco. 

BIBLIOGRAFIA 
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HISTORIA 

BARBARA KONIECZNA 

; . 

MORELOS EN RELACION CON EL IMPERIO MEXICA 

L as siguie/ltes líneas son parte de un trabajo más amplio donde se analiza 
la situación política de More/os en la época de la conquista española. 

Al illtentar la reconstrucción de economías de sociedades pasadas y futuras 
es necesario conocer su trasfondo sociopolftico. A continuación se planteará 

brevemente la información basada sobre algunas fuentes históricas, 
apuntando su procedencia. · 

1/A\~~ll~~I/I~ 
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E
l tema de la situación polftica de 
Morelos en la época de la con­
quista española fue tratado ya en 

numerosas c,casiones por varios auto­
res desde diferentes púntos de vista. 
Las presentes líneas forman parte in• 
troductorla de Wl trabajo más amplio 
sobre aquel liempo. Conocer el tras­
fondo sociopolirico es indispensable 
en cualquier intento de reconstrucción 
de la economía de las sociedades pasa­
das y presentes, ya que fottl)a parte de 
un solo proceso del desarrollo del 
hombre, 

A continuación se planteará breve­
mente la información basada sobre al­
gunas fuentes históricas, apuntando su 
procedencia. 

Todos los cronistas de la época colo­
nial coinciden en mencionar que gran 
parte del territorio de Morelos al mo­
mento de la conquista estaba ocupado 
por la nación llamada tlahuicas. Aparte 
de ellos, encontramos a los grupos 
xochimilcas que habitaban la parte 
notdeste. 

La mención más frecuente a los habi­
tantes de esa parte de la "tieml c:alicnte" 
fue el término de tlahuicas. & cuanto al 
nombre, no se sabe si fue el que origi­
nalmente llevaban, ya que Chimalpá­
hin, al citar las tribus que vinieron al 
Valle de México dice: 

... pero estos nombres que han sido em,. 
merados, entonces aún no los posef.n y 
solamente eran conocidos como chichi­
mecas teocolhuacas. Pero como era la 
costumbre que cuando alguno marchaba 
de su pueblo y se iba a estab!l!cer a otro 
poblado de los que ya existían desde an­
les, qlll! ese tal tomase en su boca como 
su nombre el propio nombre del pueblo 
al cual se babia trasladado ... (Olimalpá­
hin, 196S:66). 

HISTORIA 

Es difícil determinar a. partir de cuán­
do se establecen los tlahuicas en More-­
los. El problema ensf constituye un tema 
para una ittv~tigación aparte y más a 
fondo, ya que los datos son confusos y 
varían mucho. Como ejemplo se puede 
citar la opinión de Chavero, que Durán 
menciona en su apéndice a la crónica 
diciendo que los chlchhMcu cazadc,tts 
comenz.aion su peregrinación en el año 
'1:1 l den.e. y llegaron al Valle de Méxi· 
.co en el año Ct acatl, 635. 

El mismo autor dice que en el año 
1 Tochtll, 654, llegaron a las llanuras de 
euemavaca y fundaton Mazate¡,ec: por 
elección de Xiuhcóhuatl (Durán, 1967, 
ll:43-44). Por otro lado, en las Relacio­
nes de Chalco-Amaqutmecan semen­
ciona que para el año 11 Casa, 1269, no 
estaban todavía definida$ las "mojone· 
ras~ de todos los tettitorios aeupados 
por las siete tribus que salieron de Aztlán 
hacia el Valle de México, entte ellos los 
tlahuicas (Chimalpáhin, op. cil.:133). 

Dejando a wi lado la fecha de la lle­
gada de los tlahuicas al territorio de 
Morelos, se puede afimw: su presencia 
como nación Minvasora". El cronista 
~ dice al respecto: 

IVA\\W/~"W/1/A~I 
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... llega_ron los Tlahuicas, gente por cierto 
muy tosca y de muy basto frasis en 
todo ... tomando por prencepal asiento y 
cabeza de su provincia a Cuauhnahuac, 
de donde salieron los señores de aquella 
congregación a haoersus moradas y asien­
tos como los demas, WlOS a Yauhlepec 
otros a Outepec, a Acapichtlan, a Tla­
quiltenanco, con todos los demás pue­
blos, villas y estancias que llamarnos 
Marquesado ... (Durán, op.cit. I:12). 

También Sahagún coincide con esta 
información, mencionando: • ... estos 
Tlahuica son los que están Poblados en 
tierras calientes, y son nahuas, de la len­
gua mexicana ... " (Sahagún, 1975: 608). 

Los datos más concretos sobre la si­
tuación de Morelos en esta época los 
encontramos a partir de la historia de los 
primeros tlatoani de Tenochtitlan, co­
menz.ando por Acamapichtli, quien em­
pieza a gobernar en e! año 1372 y muere 
en 1391 (Davis, 1973:70). Referente a 
su reinado, en la lámina II del Códice 
Mendoza se encuentra una nota con la 
fecha que corresponde al año 1370 y 
que dice: 

... durante su seiiorío por fuerza de annas 
ganó y conquistó los pueblos contenidos 
en las pinturas y en ellas nombrados, que 
son Quauhnahuac, Mizquic, Cuitlahuac 
y Xochimilco los cuales fueron tributa­
rios, reconociendo basallaje ... 

Davís, op.cit.:I !O, hace cc>mentario 
sobre este suceso: 

... campaña dirigida contra sur de Valle 
de México en tiempos de Acarnapichtli, 
llega a extenderse hasta incluir territorio 
Tlahuica. No es esto extrano, ya que exis­
ten muchas pruebas, que los Tlahuieas 
estaban estrechamente relacionados con 
Xochimilcas si es que en realidad no se 
trataba dto las mismas gentes ... 

Al mismo respecto de los xochimil­
cas, y de los poblados motelenses que 
fueron ocupados por ellos, nos dice 
Durán: 

.. .1 a nación Xochirni lea que llega has la 
Wl pueblo que se llama Tuchimilco y por 
otro nombre Ocopetlayuca, de cuya ge­
nealogía y generación son los Ocuituco, 
Tetelaneyapan, Tlamimilulpan, Xumil­
tepe-c, Tlacotepec, Cacualpa y Temoac, 

H S T O R A 
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l~A\\\\1/l&'Wfl/A~I 
10 -

• I :"" f'-•.lr"'sf ..... -.. -...... 
·~ ... "'--r .-



Tlayacapa y Totolapa y Tepuztlan, Chi­
malhuacan, Ecatzingo y Tepellixpan, 
contadas las demás cabereras y estancias 
sujetas a Chirnalhuacan, los q uales todos 
son de aquel tribu Xcxhimilca, y asi le 
llaman a toda la parte y tierra de la gene­
ración Xochirnilca, .. (ap. cit. 1: 10). 

Para el mismo periodo, Davis cita a 
Ixtlilxóchitl sobre una campaña en con­
junto contra Mizquic y Cuitlahuac en la 
que tomó parte Texcoco y en la que 
Quinatzin desempeñó el papel princi­
pal. Agrega que solamente quedaron 

H S T O R A 

subyugados esos dos lugares y también 
que ya en este tiempo habían sujetado a 
todas las tierras de Tlahuic y otras pro­
vincias remotas, adelante de Huaxtepec 
y otras partes. Asimismo, menciona que 
en los Anales de Cuauhtitlan se habla 
<k. \'i. te%Vlkv5n <k las ~en.tes de Cu.auh.­
nahuac, Xiutepec, Y autepec en el año 
2 Tochrli, mismo que probablemente 
debe set considerado como fecha te­

nochca y que por lo tanto equivale al 
año 1390, es decir, fines de el reinado de 
Acamapichtli (Davis, op. cit.: 110). 

La crónica de Durán no habla nada 
de estas conquistas, refiriéndose al pe­
riodo de gobierno de Acamapichtli como 
de paz y tranquilidad, pero al mismo 
tiempo hay mención que los azcapot­
zalcas estaban preocupados por el cre­
ciente poder de los tnexicas, y por esto 
se les dobló el tributo que tenían que 
dar. Este hecho explica la razóri por la 
cual Acamapichtli tuvo que extender sus 
dominios y sujetar nuevos pueblos para 
poder sostener la duplicada carga de sus 
propios tributos. 

l~A\~/1/.\Wlff A~I 
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El sucesor de Acamapichtli, Huitzi­
lihuiU, según datos de Davis, mandó 
desde la muerte del primero (1391) y 
murió probablemente en el año 1417. 
Para el periodo de su gobierno las Rela­
ciones de Chalco-Amaquemecan citan 
el año l404~ 3 Peh11.ac, inidada 9at el 
señor Tehuehueltzinteuhctli (Chimal­
páhin, op. cit.: 83). El data es un tanto 
confuso, ya que Davis menciona in­
formación de la Cr6nica Mexicayot/ 
donde se describe el cortejo que se hacía 
a la princesa Miauhaxihuitl, hija de Ozo-



matzintecuhtli -señor de Cuauhna­
huac- que se casó con Huitzilihuitl, 
naciendo de esta uruón ya en el año 
1398, es decir en la fecha anterior a la de 
Relaciones Chalco-Amaquemecan, el 
futuro tlatoani mexica, Huehuc Moc­
teuhezoma. Este matrimonio provocó 
que por cuarenta años hubiera guerra 
con Cuauhnahuac y entonces se les con­
quistó. El cortejo de la prina-sa fue nada 
más uno de los incidentes de la larga 
lucha que tuvieron los mexicas para apo­
deratse de los productos de Cuauhna­
huac (Davis, op. cit.: 75). 

Según Durán, éste fue el segundo 
matrimonio de Huitzilihuitl, ya que el 
primero se realizó con la hija del señor 
de Azcapotzalco, pretendiendo de esta 
alianza aliviar el tributo que tenían que 
pagar, lo que al parecer se logró. De 
todas maneras, es difícil creer que una 
vez conquistadas las tierras de los 
tlahuicas y pudiendo estar recibiendo 
debido a ello el tributo tan necesario 
para los mexicas, sobre todo el algo­
dón, estos últimos hubieran renunciado 
al reforzamiento de una conquista em­
prendida. 

Al morir Huitzilihuitl, el gobierno 
quedó en manos de su hljo Chimalpo­
poca (las fechas son 1417-1427, según 
Davis, op. cit.:70). Para esta época no 
encontramos menciones sobre historia 
de Morelos, pero es de importancia 
recalcar la situación que prevalecía en 
Tenochtitlan en este tiempo. Chlmalpo­
poca fue nieto del rey de Azcapotzalco, 
lo que querían aprovechar los mexicas 
para liberarse más del yugo de los azca­
potzalcas y fortalecerse ellos mismos en 
el valle, más indt!pendiéntes. Los pla­
nes no resultaron, ya que el mismo Chi­
malpopoca fue muerto a manos de los 
de Azcapotzaleo. 

Según la crónica de Durán,a la muerte 
de Chimalpopoca tomó mando 112.CÓatl, 
en el año 14'24. El Códice MendoVJ ubica 
este suceso en el año 1427, el mismo 
que cita Davis, mencionando 24 pue­
blos que conquistó y sujetó al señorío 
de México, entre ellos Quauhnahuac y 
Xiutepec de la región de Morelos (Có­
dice MendoUJ, lám. IV). 

En la crónica de Chimalpáhin, en­
contramos una cita para el año 1439, 
l 2 Caña, sobre este suceso: " ... fueron 
sometidos los cuauhnahuacas guerrea-
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dos todo ese año, desde ese mismo año 
vinieron a dar servidumbre a la casa del 
jefe Itzcohuatzin (Itzcóatl) ... " ( op. cit. 
I: 96). 

La época de "reinado" de este tla­
toani se caracterizó por grandes guerras 
e independización de los mexicas, for­
talecidos ahora en los pueblos conquis­
tados que les tenían que pagar tributo. 
Durán dice que ltzcóatl 

•.• hallo auer quitado al mando a los seño­
res de Chalco y a los de Cuauhnahuac y al 
de Huexotzinoo y al de Azcapotzalco, y 
que redució estos señorios y reynados en 
solo tres, que fue en el de México, Tezcu­
co y Tacuba. .. (op.cit. I: 123-124). 

De esta mención podemos deducir 
que hasta esta fecha Cuauhnahuac tenía 
cierta independencia política, pese a las 
intrusiones militares que se les hacia, 
pero que en resultado se limitaba nada 
más a conseguir tributo. De ahora en 
adelante, se entiende que la tierra tlahuica 
comenzó a fonnarparte del territorio con­
quistado, es decir, perdió su "indepen­
dencia". El mismo Durán marca la 
soberarúa de los de México sobre los 
demás, diciendo: 

... también dicen que Coatlichan era rey• 
no y lo quitó con los demás y solo estos 
tres reynos mandaron (México, Tez.cuco 
y Tacuba) y govemaron la tiena, de hoy 
en adelante, siendo el de México sobre 
todos ellos, y casi como emperador y 
monarca de estt nuevo mundo ... (op. cit. 
1:123-124). 

Duránmenciona que losmexicas iban 
por el algodón a Cuauhnahuac, lo cual 
hace suponer que fue la mercancía más 
preciada de esta tierra (op. cit. I: 107). 
Para esta época Sahagún dice que en el 
mercado de Tlatelolco, durante el man­
dato de Tlacatéotl (señor de Tiatelolco), 
se comenzó a comerciar con plumas y 
piedras preciosas, asf como con mantas 
de algodón. Obviamente se puede rela­
cionar la aparición de estos artlculos a 
gran escala, con las conquistas de Itz­
cóatl y su demanda de tributos de las 
tierras sujetadas. 

Después de la muerte de ltzcóatl que­
dó electo como rey de los mexicas el 
Huehue Moctecuzoma (Moctezuma-1). 
El Cddict Mtndoza en la lámina ViI 



pone fechas de su reinado: 13 Pedernal, 
año 1440, al 2 Pedernal, el 1469. Ya 
con anterioridad se mencionó el paren­
tesco de este tlaroani con la nobleza de 
Cuauhnahuac. 

Durante su gobierno se formó la 
alianza con Texcoco y Tlacopan (Tacu­
ba). Emprendió además la conquista de 
varios pueblos, entre los que cita a 
Xiuhtepec, Cuauhnahuac, Huaxte­
pec, Yauhtepec, Tepuztlan, Yacapich­
tlan, Atotonilco, Totolapan, Atlatlahca: 
Llama la atención la mención de estos 
lugares como región nuevamente con­
quistada, ya que sabemos que en los 
tiempos de Itzcóatl el territorio de Mo­
relos quedó políticamente sujeto a los 
mex.icas. Parece más bien que el nuevo 
tlatoani reafirmó su poder sobre las tie­
rras ya conquistadas. 

Esta suposición queda un poco afir­
mada en la mención de Durán (op.cit. 
1:208), que enumera todas las nuevas 
provincias sujetas por guerra a México, 
pero no hace cita de la región de Cuau­
hnahuac, como si ya fuera parte del Es­
tado mex.ica. También es interesante el 
dato de Chimalpáhin al respecto, di­
ciendo que en el año 1452, 12 Peder-
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nal, los mexicas hicieron guerra a los 
culhuacas, a la gente de Huexotla, a 
los cuyoaques -ya que aconseja­
dos con los chalcas, se rebelaron 
por la imposición de trabajos fonados 
que tenían que hacer en la cc,nsttucción 
del templo de Huitzilopochtli en Teno­
chtitlan (op.cit.:99). Podemos suponer 
que la "guerraft tuvo más bien carácter 
de apaciguamiento de la rebeldía. 

Por otro lado, en dos ocasiones Du­
rán menciona la presencia de los seño­
res del marquesado en los festejos que 
se hicieron en México: una, al construir 
el templo de Huitzilopochtli (op.cit. 
I:175) y, en otra ocasión, después de la 
conquista de losmixtecos (op.cit.1:195). 
Este hecho nos indicada las estrechas 
relaciones que hubo ya entre México y 
los señores del Mmarquesado", fonnan­
do al parecer parte de un solo Estado. 
Tenemos al respecto un iriteresante dato 
de Durán, quien dice que después de la 
conquista de los mixtecos, Moctezu­
ma I, en recompensa a los que partici­
paron en la campaña, entre ellos a los 
de la tierra caliente, les dio.las tierras de 
allí. Esta información nos apoya más 
en la idea ya expuesta de que el territo-
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rio de Morelos ya fonnaba parte del 
Estado mexica, participand~ hasta en 
las campañas militares y en el reparto 
de las ganancias. 

Debido a las grandes conquistas en 
tiempo de Moctezuma I, se extiende 
enormemente en esta época el pago de 
los tributos de todas las tierras sujetas, 
así como que se observa gran enrique­
cimiento de Tenochtitlan. Se podría 
afirmar que en los tiempos anteriores, 
las conquistas de los mexicas tenfan 
más bien carácter de Wl intento de crear 
el poderío y los primeros tributos que 
se les pagaban, servían para abastecer­
se ellos mismos, as[ como ayudarse en 
el pago de sus propios tributos a los 
tepanecas. A partir de Itzcóatl y "libe­
ración" de los mexícas y en tiempos de 
Moctezwna I, se puede decir que se 
establece todc, un sistema tributario de 
la inmensa área conquistada, cambián­
dose toda una estructura económica, 
tanto de los mexicas, como de los pue­
blos sujetos. El mismo enriquecimien­
to de Tcnochtitlan, el aumento de flujo 
de población en las provincias y nece­
sidad de mantener orden en ellas, re­
quirió de Moctezwna I el establecinúen-
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to de las primeras leyes por las que se 
tenían que regir. 

El siguiente tia toa ni, Axayacatz.in, 
sigue afianzando el poderío que alcan­
zaron los mexicas en tiempos de Mocte­
zuma I, manteniéndose las mismas leyes 
impuestas por su antecesor. Aparentemen­
te no tenemos ninguna mención de cam­
bio de situación para la región de 
Morelos en .esta épo~a. Se confinna la 
obediencia política de los señores de 
esta tierra ante los mexicas, ya que Du­
rán (op.cir.:281) menciona que los de 
"tierra caliente" participan en la guetta 
de los mexicas contra los de Michoacán. 
El mismo cronista ínfonna sobre ciertas 
revueltas que hubo entre las naciones 
cercanas, especialmente una reñida gue­
rra y enemistad que hubo entre los de 
Ucuila y Cuauhnahuac, saliendo vence­
dores los de Ocuila (op.cit,I:302). So­
bre este suceso encontramos mención 
en Chimalpáhin: 

... 1476, año 10 Pedernal. Certificada­
menfe, este fue el año en que fueron so­
metidos los ocuiltecas y la gente de 
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Chon!alcohuutlan. Quien !es sometió ÍLII! 

Axayacatzin. Igualmente en este año se 
sometió, certificadamente, a la gente de 
Cuauhnahuac ... (op.cit.:lOS). 

Podemos suponer que en la revuelta 
que hubo participaban los mexicas para 
vigilar sus propios intereses, ya que se 
trataba de un problema entre las nacio­
nes que fonnaban parte de su imperio 
así que no creo que se podría interpreta; 
la cita de Oúmalpáhin a manera directa 
y tomar la información como otra gue• 
rra de los mexicas en contra de los de 
Cuauhnahuac. 

En los funerales de Axayacatzin en 
el año 1481, como dice Durán (op.cit. 
I:304-305) estaban presentes los seño­
res de Cuauhnahuac, de Yautepec, de 
Huaxtepec, Acapichllan y Tepuztlan. To­
dos ellos trajeron obsequios al muerto. 
Llatna la atención la especificación por 
separado de los señores de los pueblos 
mencionados. Más adelante se tratará 
de interpretar esta infonnación que da 
p_a_uta para poder ver la organización po­
ht1ca mtema que existía en el territorio 
deMorelos. 

A la muerte ele Axayacatzin quedó 
electo Tizozícatzin, que según Durán 
fue en la fecha de año 1481 (op. cit. 
I: 302). A los festejos de la elección que­
daron invitados todos los señores de to­
das las provincias, entre ellos los de la 
tietta caliente. Estas invitaciones tenían 
más bien el carácter de la reafinnación 
del dominio de los mexicas sobre las 
tierras sujetas, que de cortesía. Otra vez, 
es de nuestro interés la mención por se­
parado de los señores de Cuauhnahuac 
de Yautepec, de Huaxtepec y de Acapi: 
chtlan, que fueron invitados a la toma 
del poder. 
, . Podemos pe~ar que la situación po· 

lmca de domiruo establecida con ante­
rioridad para los pueblos de Morelos 
no cambió durante los tiempos de Tizo~ 
zicatzin. Durán (op. cit. I:312-313), cita 
que para festejar el inicio del gobierno 
de este t/atoani y tener gente para los 
sacrificios ceremoniales se hizo la gue­
rra contrn los de Meztitlán, a la que con­
vocó a participar a los chalcas, tezcuca­
nos, tepanecas, xochimilcas, tlahuicas, 
etcétera. Este hecho confirma la perte­
nen~ia de estas naciones al Imperio 
mex1ca. 



Para esta época Chimalpáhin men­
ciona una gran y cruel guerra que hicie­
ron los de Cuauhnahuac contra los de 
Atlixco,quefueenelaño 1483 (4 Caña). 
El mismo cronista dice que esta guerra 
fue negocio propio de los de Cuauhna­
huac (op.cit.; 107). 

Tizozicatzin muere en el año 1486, 
seguido por la elección de Ahuitzotl. 
Para los festejos de irúcio de su gobier­
no se decidió dar la guerra a la provincia 
de Chiapa. En esta campaña, según Du­
rán (op.clt.I:330), participaron, entre 
otros (mellicanos, tezcucanos, tepane­
cas, xuchimilcas, chalcas) también los 
tlahuicas. Se menciona aparte la concu­
rrencia de los de Tlayacapan y Toto­
lapan. 

Las citas que enumeran por separa­
do a los señores de varios poblados de 
Morelos nos hacen pensar que este te­
rritorio no consistía de una sola unidad 
politica con cabecera en Cuauhnahuac, 
sino que se confonnaba por pequefios 
señoríos independientes entre sf y de 
esta manera tornados por los mexicas. 
De las frecuentes menciones de los 
tlahuicas en relación a Cuauhnahuac, 
parece indicar que esta ciudad fue sola­
mente una de las cabeceras, aunque fre­
cuentemente se denominaba como 
tlahuicas a todos los habitantes de esta 
región ca1iente. 

Otra parte del territorio penenecla, al 
;parecer, a los señores de Yautep ·ec, los 
de Huaxtepec y los de Acapichtlan. Ade­
más, por la infonnación que nos aporta 
Durán (cita más adelante), los pueblos 
de Tlayacapan y Totolapan correspon­
dían aJ sefior de Atlatlahucan, y Ueia­
pan y Telelan, al señor de Cuauhque­
chula. Sobre estos últimos poblados nos 
basamos en la cita de Durán sobre los 
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etnbajadGre& qu.e fueron a invitar a los 
señores de otras tierras a los festtJOS en 
México. Los embajadores llegaron a 
CuauhquechuJa, de la cual el seiiol' tenía 
sujetos bajo so mando a seis ciudades, 
entre ellas se menciona a Ueiapan y 
Tetelan (op. cil. 1:345). Por otro lado, 
Tlayacapan y Totolapan estaban sujetas 
al mando del señor de Atlatlauhcan 
(op.cir. 1:346). La: de Tepuztlan, tam­
bién en varias ocasiones fueron citados 
aparte. 

La infonnación sobre la organiza­
ción interna del territorio de More los es 
tratada más a fondo por otros autores. 
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Para nuestro interés es sólo acentuar esa 
situación, ya que en general, todo el 
territorio morelense estaba sujeto a los 
mexicas y lo que nos importa en este 
caso es la relación politicoeconómica 
que existía entre los dominadores y do­
minados y en qué consistía y se basaba 
esta dependencia. 

Durán infonna sobre un gran desa­
rrollo de comercio que hubo en la épo­
ca de Ahuitzotl. Dice que iban hasta 
tienas lejanas de Tequautepec . Entre 
los que comerciaban menciona a los 
tlahuicas (op.cit.1:368). En las obras de 
construcción que se realizaban en Méxi-



co, por ejemplo en las del acueducto 
que Hevaha agua de Cuiacan a México, 
participaba gente de las naciones suje­
tas, entre ellas los de la tierra caliente, 
que acudían con innum erables cargas 
de cal (op.cit.1:368). Sahagún mencio­
na que de la tierra Tlahuic traían W18 

piedra que se llama tecoxtli y de ella, 
mezclando con rzacutli, obteruan wt 
color leonado (op.cit.:699). De la re­
gión de Huaxtepec el mismo autor dice 
que se traían unas piedras recias ama­
nera de pedernales molidos con las que 
se desbastaban las piedras preciosas 
(op.cir.:698). 

En la crónica de Clúmalpáhin se na­
rra la guerra que en el año 1490 (11 
Conejo) hizo el señor Nezahualpilli de 
Tezcuco a los de Huexotzinco, los cua­
les huyeron y se entregaron como pri­
sioneros del rey mexica Ahuitzotl. Éste, 
a su vez, los mandó a Cuauhnahuac para 
que se hagan de ellos los sacrificios 
(op.cit.; l 13). El suceso mencionado nos 
indica que aparte de la sujeción política 
y económica de los pueblos de Morelos 
por los mexicas, éstos extendieron tam­
bién su dominio religioso a los territo ­
rios conquistados. 

En el año 1503 muere Ahuitzotl y 
queda electo Moctezuma II. Hereda el 
mandato de un gran Estado mcxica, el 
cual se rige por las leyes ya estableci­
das, además del complejo sistema tribu ­
tario sobre el cual nos habla la 
Matricula de Tributos que proviene de 
esta época . En este documento encon ­
tramos datos sobre cómo estaban divi­
didas las· provincias para recoger el 
tributo, entre !as cuales se encuentra la 
región de Morelos. Hay que subrayar 
que la información es netamente econó­
mica y no sabemos hasta qué grado co­
rresponde a la división política. En la 
lámina XXIII de la matricula encontra­
mos la información sobre cómo reper­
cutiría el sistema tributario en la 
organización pol(tka interna de los pue­
blos conquistados. La cita dice: 

... y para que fuesen.bien regidos y ¡¡ober­
nados, los señQres de México en <,ada 
uno de ellos (puebl~) tenyan puestos 
calpixques, y" sobre todos los ·calpixques 
un gobernador, persona principal de 
México, y ansi mysmo los ca!pixques 
eran Mexicanos lo cual se hacia e proue­
ya por los dichos Señores para seguridad 
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de la tierra de que no se les revelasen, y 
para que les admynystrasen justicia, y 
byuyesen en policia ... 

Como podemos ver, so pretexto de 
vigilar el cumplinúento de pago de los 
tributos, los mismos calpixques y sus 
gobernadores mexicas tenlan la tarea 
de salvaguardar el orden político . Ésos 
no provetúan de la población local, sino 
que fueron mexicas, que además, como 
encontramos en otra mención, tuvieron 
que ser mantenidos por la gente del lu­
gar. No sabernos cuál fue su relación 
con los señores locales, pero es obvio 
que estos últimos no gozaban de una 
independencia total en sus decisiones. 

En la crónica de Chimalpáhin se dan 
algunos nombres de los señores de 
Cuauhnahuac de esta época. Así, en el 
año 1491 se instaló aquí elseñorTehue­
hueltzin quien gobef11Ó hasta el año 
1504. Inmediatamente después fue pues­
to en el poder Itzcohuatzin, que mandó 
hasta el año 1512 (7 Pedernal). Durante 
los tres años siguientes no hubo nadie 
que gobernara esta tierra. Para el mo-
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mento de la COllqUÍsta española semen­
ciona que el señor de Cuauhnahuac se 
llamaba Yoacuxtli (op.cit.:120). 

Después de haber expuesto la infor­
mación que citan algwtos cronistas e 
investigadores, nos podemos dar cuen­
ta de la estrecha relación que existía 
entre la historia de la región de Valle de 
México y la región de Morelos, y por 
ende, la problemática de este último 
tertitorio se estrelaza con la del Estado 
rnexica. 

Empezando por el origen de los 
tlahuicas, se sabe que pertenecían al mis­
mo grupo nahua que los mexicas. Como 
éstos, los tlahuicas vinieron a los terri­
torios ocupados por las naciones autó­
cratas y tenían que ganarse su tazón de 
ser. Se puede suponer que posiblemente 
desde sus orígenes trajeron una estruc­
tura de organización interna sinúlar. 
Posterionnente, al crecer el poderío de 
los rnexicas en el Valle de México y 
establecer sú propio Estado, incluyendo 
los territorios conquistados, no sería de 
extrañarse que un patrón similar de or­
ganización sociopolítica central queda-



ra impuesto a los pueblos sujetos, aun­
que con ciertas modificaciones, como 
pudo ser, por ejemplo, el aparato de vi­
gilancia, ya que se trataba de los pue­
blos dominados. 

Por principio, desde los tiempos an­
teriores a ltzcóatl, el interés de los mexi­
cas por las otras tierras fue meramente 
económico. Se trataba de ayudarles con 
los tributos que ellos mismos tenlan que 
pagar a los tepanecas, siendo pueblo su­
jeto de aquéllos. Morelos representaba 
el territorio perfecto para las incursio­
nes militares, en primer lugar, por la 
cercanía, y luego por poder aportar los 
productos de carácter diferente que las 
condiciones geográficas del Valle de 
México no podían ofrecer. No parece 
que las cargas tributarias que requerían 
los conquistadores mexicas serían per­
manentes ya que para esto se necesitaría 
por parte de los mexicas de algún apara ­
to de presión y vigilancia, el cual, como 
lo pudimos comprobar, se fonnó más 
adelante. De esta manera se podria su­
poner que en estos tiempos la economía 
de Morelos se regía por su autonomía, 
satisfaciendo básicamente sus prop ias 
necesidades e intereses. 

La situación cambió definitivamente 
a partir de la conquista de Itzcóat l. De 
las menciones de los cronistas se ve cla­
ramente que a partir de entonces More­
los quedó sujeto en todos los sentidos, 
al creciente poderío de los mexicas, for­
mando parte de su nuevo imperio. 

Se menciona la presencia de los se­
ñores del territorio de Morelos en todos 
los actos de importancia que se efectua­
ban en Tenochtitlan. Como ya dijimos, 
obviamente no se trataba de invitacio­
nes de cortesla, sino de afirmación de 
ser sujetos y formar parte del gran Im­
perio. Lo mismo se refiere a las "invita­
ciones" de participar en las guerras y 
conquistas que emprendían los me.ricas, 
que para los pueblos sujetos, en este 
caso Morelos, tuvieron que ser una gran 
carga de sostener, sea en cuanto al ele­
mento humano que se proporcionaba, 
como repercusión económicamente in­
terna . La población sujeta terúa que par­
ticipar además con mano de obra y hasta 
material, en las obras que se llevaban a 
cabo en la gran capital. 
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Es decir, el dominio de los mexicas 
sobre territorio de Morelos no se limita­
ba nada más a la cuestión tributaria, que 
por supuesto fue de gran peso para la 
población local, sino que tenía un carác­
ter mucho más complejo, lo cual, sin 
duda, repercutía en la situación so­
cioeconómica interna. 

Por otro lado, hay que aceptar que el 
hecho de pertenecer al Imperio mexica 
no fue una situación del todo negativa. 
Como sabemos, les tocaba una parte de 
ganancias de las guerras en las que par­
ticipaban. Asimismo, tenían la protec­
ción en caso de los conflictos con las 
naciones circunvecinas (por ejemplo la 
guerra de Ocuituco). También fue ven­
tajoso estar dentro del sistema de co­
mercio que se desarrolló en gran escala, 
obteniendo ventajas y satisfaciendo sus 
necesidades, que por sí solos sería difi­
cil lograr hasta tal grado . 

Los documentos que pueden aportar 
información sobre esta temática son bas­
tante amplios. En este caso se trató de 
presentar un panorama general de la si­
tuación del territorio de Morelos en re­
lación con el Imperio mexica, situación 
muy especifica de l dominio, donde 
como se pudo observar, existía un mar­
gen de autonomía, bajo la vigilancia y 
de acuerdo con los intereses mexicas. 
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.. 
INFLUENCIAS DEL PENSAMIENTO FILOSOFICO 

DE ARNOLD J. TOYNBEE EN LA OBRA 
DEL DOCTOR IGNACIO BERNAL 

E l presente trabajo se refiere a la influencia del pensamiento historicisra del filósofo 
e historiador inglés Arnold J. Toynbee sobre las reconstrucciones e hipótesis 

culturales del doctor Ignacio Berna[. A lo largo de la fecunda obra intelectual del doctor 
Berna/ se ha confirmado esa influencia que, por otra parte, se ha tamizado al pasar por 

el filtro de la arqueología mesoamericana que le ha permitido presentar una síntesis 
actual y coherente del desarrollo de las culturas prehispánicas. 
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C
on toda justificación el homenaje 
que en este coloquio se rinde al 
doctor Ignacio Berna! ha tomado 

la forma de un encuentro de antropólo­
gos de diversas especialidades y de his­
toriadores, arquitectos y restauradores, 
con el tema central de la historia de la 
arqueología de Mesoamérica, dadas las 
aportaciones que dicho científico ha 
hecho a esa historia y los méritos que lo 
distinguen. Él es arqueólogo con gran 
experiencia en el trabajo de campo y 
teórico eminente. Maestro, y funciona­
rio en la rama científica del INAH, ha 
podido guiar las investigaciones arqueo­
lógicas de México durante el largo pe­
riodo en el que estuvo al frente de los 
más importantes proyectos colectivos 
realizados por ese instituto, primero 
como subdirector de investigación cien­
tífica y posteriormente como director 
general de la institución. 

Todos esos aspectos de su personali­
dad han sido señalados y valorados por 
los distinguidos investigadores que par­
ticipan en este coloquio. Por mi parte 
quiero referirme a un tema que no ha 
sido tocado: la influencia del pensamien­
to historicista de Amold J. Toynbee so­
bre las reconstrucciones e hipótesis 
culturales del doctor Berna!, quien como 
sabemos ha ejercido la cátedra en las 
universidades inglesas y mantiene una 
estrecha relación científica con su cuer­
po de investigadores. 

En lo personal estoy muy agradecido 
con el maestro Berna! por sus ensefian­
zas y orientaciones que me permitieron 
conocer desde 1958, con motivo de mi 
examen de grado, su predilección por la 
filosofía de Toynbee, cuando me reco­
mendó que me preparara consultando al 
célebre historiador y diplomático inglés. 

H S T O R 

l~\\Wl!t-.W.U/A~I 
19 -

A 



Con el transcurso del tiempo he podido 
confirmar la profWldidad de esa influen­
cia, a lo largo de la fecunda obra intelec­
tual del doctor Bemal, influencia que 
por otra parte se ha tamizado al pasar 
por el filtro de los avances de la arqueo­
logía mesoamericana, que han penniti­
do al propio doctor Berna) presentar una 
síntesis actual y coherente del desarro­
llo de las culturas prehispánicas, supe­
rando la visión que se tenla hacia 
mediados de siglo, cuando aún no se 
llenaba el aparente vacio de la etapa de 
la revolución neol!tica y apenas empe­
zaba a vislumbrarse la imponancia y 
significado de la cultura olrneca. Ésta 
representa, para mi, la etapa de la revo­
lución urbana como ajuste de las super­
estructuras e ideqlogfas a un nuevo modo 
productivo, que todavía no hemos podi ­
do caracterizar adecuadamente, pero que 
es indudable se desenvolvió cuando al­
canzaron su madurez las relaciones de 
producción nuevas originadas en los 
adelantos de las fuerzas productivas ges­
tadas durante el largo transcurso de la 
revolución neolítica. 

H S T O R A 

A fin de señalar en concreto alguna 
de las ideas que el doctor Bemal ha adop­
tado, abierta y reconocidamente, de 
Toynbee, considero oportuno citar al ­
gunas de las tesis de este filósofo y prin­
cipiaré por su especial relativismo que, 
al desprender conclusiones escépticas 
sobre la posibilídad de un conocimiento 
histórico real y objetivo -dada la fuer­
za con que el contorno social en que 
vive el historiador, le imprime su 
huella- no queda aprisionado dentro 
de ese escepticismo y trata de superarlo 
por medio de encontrar un campo inteli­
gíble para el estudio de la lústoria, que 
sea independiente de los enfoques y ac­
tividades de investigador, en el espacio 
y en el tiempo. 

En el proceso de su indagación, 
Toynbee se acerca en primer ténnino a 
la unidad de la nación y la descarta 
como sujeto y objeto importante de la 
historia cuyo plan trata de conocer. 
Después, arriba a la conclusión de que 
el devenir histórico sólo puede captarse 
mediante la visión comprensiva de soº 
ciedades enteras, o sea de unidades de 
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cultura más amplias y persistentes. El 
siguiente paso lo lleva a efectuar cortes 
por épocas y por espacios de dichas 
sociedades enteras, a través del ejem­
plo de aquella en la que está sumergido 
(la cristiandad occidental), a cuyos orí­
genes se remonta y en la que encuentra 
por fin el "campo inteligible de estu­
dio". Se trata de la sociedad occidental 
de extensión geográfica mucho más 
amplia y de mayor ¡:irofWldidad en el 
tiempo que cualquiera de las naciones 
que dentro de ella se han aniculado. Sin 
embargo, si bien esta sociedad entera 
ha ido creciendo en la medida en que se 
ha envejecido, jamás ha comprendido 
de manera total el mundo, ya que siem­
pre han existido otras sociedades enteras 
de la misma naturaleza, macrocosmos 
sociales de igual especie. Por ello, de­
bemos distinguir entre lo que se en­
cuentra en el interior de cada una de 
esas sociedades especificas y las rela­
ciones ecuménicas entre las grandes 
unidades sociales. En conclusión, el 
tema inteligible de la historia se extrae 
de la vida de esas sociedades cabales, 



estudiadas en su aspecto interior en que 
se muestran corno articulación de capf~ 
tulos que se suceden unos a los otros, y 
en su aspecto externo que las relaciona 
con otras sociedades análogas, las que 
deben investigarse ubicándolas siem­
pre en tiempo y espacio. 

Esas entidades sociales independien­
tes, verdadero terna de la historia, son 
las civilizaciones, delas cuales Toynbee 
identifica 19 entre extintas, fósiles, trans­
formadas y vivientes. ¡Son sólo 19 en 
6 000 años de historia! Como resultado 
Toynbee asigna al conocimiento histó­
rico la tarea de estudiar en forma com­
parativa a las civilizaciones, para escapar 
del relativismo, mientras que reserva el 
estudio comparativo de las sociedades 
primitivas a la antropología. El campo 
de ésta es el de los pueblos que no tienen 
historia porque carecen de registros, 
pero que si pueden ser estudiados con el 
método comparativo, lo cual de alguna 
manera ofrece mayor gaiantía de certi­
dumbre a los ojos de Toynbee, ya que su 
preocupación para emprender el estu­
dio comparativo de las civilizaciones, 
es encontrar lo que pueda ser recurrente 
en ellas, con las consecuencias que lue­
go mencionaré. 

En relación con este relativismo his­
toricista y con la forma de solucionarlo, 
cito ahora al doctor Bemal: 

Como brillantemente hace notarToynbee 
no podemos comprender el desarrollo de 
una sola cultura individual, sino que se 
necesita tener en cuenta lo que llama thl! 
inteligible unity of historical study. Para 
dar un ejemplo de todos conocido recor­
daré que no es posible llegar a una visión 
verdadera de la historia de occidente si 
nos conformamos con estudiar tan sólo 
las historias individuales de los países 
que la han ido formando, como España, 
Francia, Inglaterra y los demás. Necesita­
mos entendemos con esa historia en su 
conjunto y ver sus interrelaciones, sus 
continuidades, sus interrupciones, sus 
semejanus y sll.5 diferencias. Sólo as! 
tendremos la historia comprensiva de la 
civílización occidental en una serie de 
historias locales, inconexas y por ello sin 
sentido inteligible. 

Exactamente lo mismo sucede en los 
antiguos pueblos amtricanos. Es imposi• 
ble estudiar por sepatado la cultuta maya 
o la cultura azteca, al desarrollo de Vera-
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cruz o de Guatemala, ya que todas for­
man un solo conjunto ... 1 

Trato en este libro de estudiar en su con­
junto una civilización, la mesoamerica­
na. Como toda civilización tiene una 
historia que la explica y como todo dra­
ma bien hecho consta de ll1\ pri~ipio, un 
desarrollo y un fin ... El historiador selec­
ciona entre los hechos del pasado hwna­
no los que le parecen más importantes, 
más significativos ... La interpretación se 
transfonna de generación en generación 
y de historiador a historiador y su propia 
personalidad y las ideas dominantes de 
su época se reíle jan en su interpretación ... 
Mi interés fundamental es la lústoria de 
una civilización ... ' 

El antiguo México fonnó una de las rarl­
sirnas civilizaciones casi independientes 
de su origen y desarrollo y se dice casi 
porque es posible que existieran mayores 
relaciones con la civilización andina de 
las que ahora conocemos ... Considera­
mos que cuando menos en sus líneas prin­
cipales, la civilización mesoamericana se 
desarrolló por sus propias fuerzas y a lo 
largo de lineas sui generis. Al filósofo de 
la historia o al que busca un concepto de 
historia universal, esta independencia 
americana ofrece luces extraordinarias 
para el estudio del hombre ... 1 

No cabe duda de que hay que colocar a 
Mesoamérica entre las civilizaciones de 
primer cuño o de primera generación, es 
decir que no descienden de otras, sino 
que arrancan de una matriz primitiva. Por 
tanto sus triunfos o sus derrotas sólo pue­
den compararse con los triunfos o las 
derrotas de civilizaciones del mismo tipo, 
como las que florecieron en Egipto, Chi­
na, Sumeria-Babilonia, India o la minoi­
ca y la andina ... • 

Hasta aquí he destacado el interés de 
origen toynbeeano que muestra el doc­
tor Berna! para estudiar en su conjunto, 
como civilización, la gran sociedad en­
tera que floreció en el antiguo México y 
Centroamérica, sin referirme a sus im­
plicaciones, al convertirse en el concep-

1 Comp~ndio d~ aru m~soamericano, EdiCJo­
nes Mexic1111BS, México, 1950, p. 3. 

' El mundo olmtco, lnlroducción, r:.dilorial 
Pomía, S.A .• México. 1968, pp. 1-3. 

' ~Fonnación y desarrollo de Mesoamérica", 
en l{isloria Gtnual dt Mixfro, tomo 1, Colegio 
de México, México, 1977, p. 159. 

' ldem, p. 160. 
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to de Mesoamérica, que ahora maneja la 
antropología en sus diferentes ramas y a 
la que el mismo doctor Berna) se refiere 
desde 1950: 

Felizmente Kirchhoff ha deslindado en 
ténninos generales el área dentro de la 
cual se desarrolla un grupo de culturas 
paralelas que tiene WJa base común y una 
larga serie de rasgos similares, aun cuan­
do como en el ejemplo europeo, haya una 
larga serie de variantes locales ... La base 
económica es la misma ... ' 

A pesar de peculiaridades y variantes la 
unidad de Mesoamérica y su Jústoria pa­
ralela no sólo quedan demostradas por el 
arqueólogo, sino por los datos que pro­
porcionan la etnografía, la antropología 
física y la lingüística ... • 

Apoyado en nuevos datos, que le son 
familiares, el doctor Berna! enmienda la 
plana a Toynbee en es.te campo, conser­
vando su idea básica, pero recogiendo 
las evidencias de la antropología. To­
ynbee se equivocó cuando, siguiendo a 
Spinden, veía a las culturas americanas 
como vástagos de un solo tronco: el 
maya. El doctor Berna! señala que no 
hay cultura madre y todas arrancan de 
un tronco común, se emparentan por 
relaciones fraternales y no filiales. Esta 
idea, expuesta en 1950, quizá deba mo­
dificarse al conocer mejor la civiliza­
ción olmeca, como el propio doctor 
Berna) parece sugerirlo en su obra sobre 
el mundo olmeca: 

En un momento dado y en una área preci­
sa, pueblos aldeanos que no son sino el 
antecedente .de la historia gue desearía­
mos relatariniciaron su diferenciación y 
e! paso que los llevará a la civifüación 
y con ella la mesoamericana ... ' 

De cualquier modo ya no es sosteni­
ble la idea de la civilización maya como 
primaria y de la mexicana y de la yuca­
teca como secundarias, tal como la for­
muló Toynbee. En la antropología en 
general esas civilizaciones se han fundi­
do en la que se llama Mesoamérica, con 
la fundamentación dada por el profesor 
Kirchhoff. 

' Compemlio ... , pp. 5 y 6, 
• "Fom,ación .. ·, p. l 58. 
' El 1Pumdo o/meca, p. 13. 
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Aquí se abre toda una problemática 
que no me propongo abordar. Los límites 
de Mesoamérica, su periodificación y su 
naturaleza abstracta ideal, que no pennite 
se le maneje corno frecuentemente se hace 
entendiéndola como fonnación social y 
hablando de los mesoamericanos como 
de la población de un gran Estado o como 
constituyendo tma nacionalidad. Hay ade­
más otra problemática que tampoco cabe 
desanollar: el concepto de Mesoamérica 
fundamentado con datos y teorías etnoló.­
gicas, dentro del particularismo hlstórico, 
en pugna con el concepto histórico de 
civílización enla proyección filosófica de 
Toynbee y del mismo doctor Berna l. Pro­
bablemente si ahondáramos en el tema 
nos encontraríamos con múltiples contra­
dicciones, lógicas y metodológicas, en el 
camino de construir wia amplia ciencia 
~ial. El doctor Bemal nos ha ofrecido 
desbrozar el tema: MMás tarde, en un se­
gundo tomo, discutiré ampliamente las 
bases que penniten clasificara Mesoarné• 
rica como una civilización. Por lo pronto 
aceptamos que lo es ... ~ Será para todós 
muy importante que salga este segundo 
lomo al que se comprometió el doctor 
Berna!. 

GÉNESIS 
DE LAS CIVILIZACIONES 

Al definir e] campo de lo histórico como 
estudio comparativo de las civilizacio­
nes a fin de indagar lo repetitivo en ellas, 
Toynbee se aproxima, muy peligrosa­
mente para él, a las tendencias naturalis­
tas, de las cuales escapa por el camino 
de la filosofía idealista, la cual le condu­
ce a concebir el proceso de la civiliza­
ción como el cambio de un estado de 
reposo a uno dinámico, una especie de 
latidos de la pulsación rítmica univer­
sal, que algunas civilizaciones contem­
plan como movimientos entre las fuerzas 
opuestas del amor y del odio, o del yin y 
el yang en la antigua filosofía china. 

Como base para las comparaciones, 
clasifica sus 19 sociedades civilizadas 

' /dem, p. 6. 
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bajo un criterio que se deriva del factor 
religioso y fonna de esa manera cinco 
grupos: 1. Sociedades que no tuvieron 
parentesco con otras anteriores ni pos­
teriores (egipciaca, andina). 2. Socieda ­
des q_ue no tuvieron parentesco con 
alguna que les precedió, pero sí con al­
gunas que le siguieron (sínica, rninoica, 
surnérica, máya). 3. Sociedades empa ­
rentadas con otras anteriores, pero no 
por medio de la religión, sino por emi­
graciones de la población que acompa­
ñaron el derrumbe del Estado Universal 
de la sociedad más antigua (Indica, hiti­
ta, siriaca, helénica). 4. Sociedades c¡ue 
son filiales, a través de iglesias univer­
sales, de otras más antiguas, subdividi­
das en dos grupos de donde resultan en 
total los cinco antes mencionados: 

a) Las que tienen parentesco con otras 
anteriores y se desenvolvieron en el seno 
de iglesias creadas por los proletariados . 
internos (iránica, arábica, hindú). 

b) Las que tienen parentesco con otras 
anteriores, a iravés de lazos derivados 
de religiones de los proletariados exter­
nos de esas civilizaciones anteriores 
(cristiana occidental, cristiana ortodoxa 
del Lejano Oriente). 

De esos grupos nos interesan partí­
culannente, como arqueólogos, las ci­
vilízaciones primarias, que surgieron sin 
antecedentes de la misma especie, o sea 
la egipciaca y la andina del primer gru­
po y la sltiica, minoica, sumé rica y maya 
del segundo, esta última con las adver­
tencias que ya hemos hecho sobre Meso­
américa que modifica la idea de las 
civilizaciones maya, mexicana y de la 
supuesta yucateca. 

El mayor interés de esas ci vilizacio ­
nes primarias proviene de que después 
de que se extinguieron no volvió a repe­
tirse la flotación de civilizaciones sin 
parentesco, por !o que son las antes 
mencionadas las únicas que proporcio­
nan el material para el estudio de los 
cambios que trasmutan una sociedad 
primitiva en una civilización; dentro de 
!adialéctica,nosé como calificarla, idea­
lista, espiritualista o vitalista -al fin y 
al cabo todas son equivalentes-, antes 
mencionada, que entiende el proceso de 
la civilización como un movimiento de 
fuerzas espirituales opuestas, pero tam­
bién físicas, el caso del reposo al movi­
miento, de lo estático a lo kinético. 
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El que las civilizaciones sólo hubie­
ren principiado hace seis mil años, en 
tanto que la antigüedad del hombre so­
bre la tierra lleva ya cientos de mi les de 
años, obliga a buscar los factores nega­
tivos y los positivos. El negativo es la 
inercia, el instinto; los positivos son la 
raza y el contorno, pero no en sus con­
ceptos vulgares de racismo o de deter­
minismo geográfico, sino concebidos 
ambos como extremos en interacción, 
como un , solo factor que los asimila; 
taza y contorno vistos bajo una nueva 
luz, como un juego recíproco entre las 
incitaciones del ambiente y la respuesta 
al núsmo. Surge así la teoría del reto y la 
respuesta que puso de moda Toynbee y 
con la que pretende explicar el surgi­
miento y el crecimiento de las civiliza­
ciones. 

La incitación del contorno físico pue­
de descubrirse en todas las ci vilizacio­
nes sin parentesco y en algunas de las 
que tienen parentesco. En estas últimas 
puede estudiarse bien la incitación del 
contorno humano, pero en el caso de las 
civilizaciones primarias esto es imposi· 
ble precisamente por la ausencia de an­
tecedentes civilizados, lo cual nos coloca 
ante la hipotética mutación de una so­
ciedad primitiva que cambia su modo 
estático de vida para "aprestarse a la 
aventura de la civilización". 

Veamos ahora lo que dice el doctor 
Berna!: 

Mi interés fundamental es la historia de 
una civilización, no su arqueologla .. . 
Existe una linea general del desarrollo .. . 
Trataré de relatar el nacimiento, desarro­
llo y clímax, las alzas y las bajas y la 
destrucción final de Mesoamérica. Es por 
lo tanto la historia de una civilización 
desaparecida. Al descartar los anteceden· 
tes será posible concentrarse en el tema 
central, darle conexión a la hlstoria de 
una civilización y ocuparse de ella como 
una rareza histórica, sólo repetida otra 
vez en la América precolombina y no 
demasiadas veces en la historia del mun· 
do ... La primera consec u ene i a es que y a 
no podremos entender a Mesoamérica 
sólo con las técnicas del antropólogo que 
estudia a los pueblos primitivos, sino con 
la perspectiva y la problemática con las 
que se estudia a las otras civilizaciones 
del mundo. Ya no serán muy ilwninan­
tes, excepto como antecedentes previos, 
los datos que obtengamos de olros pue• 
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blos americanos que no llegaron al mis­
mo nivel, ni será posible establecer com­
paración válida entre éstos y 
Mesoarnérica . Será mucho más fácil el 
comparar los éxitos y las derrotas de otras 
civilizaciones y juzgar así "interpares" 
de los alcances de la civilización meso­
americana ... ' 

En el caso olmeca el reto provino de 
la selva y el trópico, en el Altiplano, de 
las áreas semidesérticas, piensa el doc­
tor Berna!, siguiendo el principio de 
Toynbee ya mencionado del reto y la 
respuesta, de la interrelación entre el 
factor físico y el humano. 

Dos escuelas sobre el origen de la civili­
zación mesoamericana concuerdan con 
la suposición teórica expuesta brillante­
mente sobre todo por Toynbee, que para 
que \U1a civilización nazca es necesario 
que haya respondido a un reto que tiene 
que ser poderoso para que una cultura 
aldeana se mude en urbana, pero no de­
masiado fuerte para matarla ensu cuna ... •• 

• Jdem, p. 6. 
'°/dem,p.13. 
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CRECIMIENTO 
Y DESINTEGRACIÓN 

DE LAS CIVILIZACIONES 

El mismo mecanismo de reto y respues­
ta, de acción recíproca entre el medio 
físico y el hombre que origina la civili­
zación, explica su crecimiento. El reto y 
la respuesta siguen operando y el grado 
de dominio que se adquiere sobre el 
control hwnano puede medirse en tér­
minos de expansión geográfica, la cual 
sin embargo no se relaciona con el cre­
cimiento sino con la desintegración. 

El movimiento que determina la gé­
nesis y el crecimiento de las civilizacio­
nes tiene como correlatos indispensables 
varios supuestos de tipo individualista y 
sicologista, cuando no francamente me­
taflsicos en la filosofía de Toynbee. 
Descansan en el poder de atracción de 
grandes indivJdualidades, del mismo 
tipo carismático que postula Max We­
ber y en la existencia de minorías crea­
doras que provocan la adhesión de las 
multitudes. La civilización así se en­
tiende como la obra de minorías creado­
ras de la que emana la mimesis. Se une 
así esta filosofía de la historia á las co­
rrientes sociológicas que hacen prepon­
derar la invención y la imitación como 
factores de la evolución social. 

De manera consecuente la desinte­
gración ocurre por la pérdida del poder 
creador de los individuos y de las mino-­
tías, que las despojan de la mimesis. Al 
perder su capacidad de mantenerse en el 
poder por la adhesión de las mayorías, 
los grupos minoritarios acuden a la fuer­
za y degeneran asf en élites dominantes. 

En ocasiones se logra demorarla des­
integración mediante la unificación po­
lítica forzosa en términos de un Estado 
Universal que es precedido por un pe­
riodo de angustia y al que le sigue un 
interregno. 

La falta de capacidad de la minoría 
dominante para influir, provoca que un 
proletariado (en el sentido romano, del 
que tiene prole), acabe por separarse. El 
proletariado puede ser interno o exter­
no, representado por los bárbaros de las 



fronteras y el colapso toma la forma de 
la guerra de clases, migraciones o inva­
siones. 

El proletariado en su resistencia y 
voluntad de romper la opresión consti­
tuye una iglesia universal de cuyo seno 
podrá emerger una nueva civilización, 
emparentada con la anterior. 

No es posible abrumar a ustedes con 
más citas tomadas de las profundas y 
amenas obras del doctor Berna!, pero 
es evidente que sus concepciones sobre 
el desarrolio de la civilización antigua 
de Toynbee, cuya. validez no intento 
discutir dada la amplitud de conoci­
mientos y la preparación cientlfica y 
filosófica del pensador inglés y del an­
tropólogo mexicano . Esas tesis son: la 
presentación de las civilizaciones de 
Mesoam érica como obra de pequeñas 
élites creadoras, incitadas por los con­
tcimos físico y hwnano , como en el caso 
de los olmecas o de los teotihuacanos, 
asf como de !os aztecas . La importancia 
de la orientación religiosa y de los con­
ceptos místicos. La transfonnación en 
el transcurso del tiempo de las élites 
dirigentes creadoras, en minorías do­
minantes opresoras, correspondiendo a 
la pérdida de su capacidad de guiar, y el 
surgimiento de periodos de angustia, 
hasta el colapso y la formación de civi ­
lizaciones emparentadas. Const ituyen 
todos ellos elementos clave en un es­
quema de interpretación histórica rigu-
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rosamente aplicado, que proporciona 
una alternativa a mi parecer no sufi­
cientementt" ponderada, de la cual el 
doctor Berna! ha sido el solitario y bri­
llante exponente. 

Creo advertir, sin embargo, en los 
últimos tiempos serias rectificaciones 
en que el arqueólogo mexicano se apar­
ta de la filosofla espiritualista, del rela­
tivismo histórico y del juego del 
surgimiento y cafda de civilizaciones en 
el territorio de lo que ahora es México. 

En lo teórico una de esas rectifica ­
ciones lo acerca al materialismo históri­
co sin que se absorba dentro de él, pero 
recibe su influencia compensadora de 
las anteriores, en tanto que observa la 
importancia de la base económica de las 
sociedades e incluso llega, cuando me­
nos en principio, a la aceptación de una 
revolución neolítica, que había rechaza­
do siempre. 

El otro giro, bien considerado, no es 
un cambio de frente sino la afirmación 
contundente del antropólogo oriundo de 
este pafs, que plantea con claridad la 
existencia de una cultura nacional, como 
obra de las mayorías, de los pueblos 
"inferiores" y producto de la fusión de 
la rafz prehispánica y de la raíz hispáni­
ca, lo cual caracteriza una respetable 
posición cie_ntífica e ideológica de un 
mexicano moderno y ejemplar, que se 
aleja así de las posiciones elitistas y a 
cuyo homenaje me sumo. 
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ROY BERNARD BROWN 

POLEN EN ARQUEOLOGÍA 
¿POR QUÉ EL POLEN TIENE IMPORTANCIA PARA EL ARQUEÓLOGO? 

T}ara obtener una visión más amplia de la que ofrecen la cerámica y la lítica, el arqueólogo 
Í debe incluir en sus trabajos de investigación restos vegetales como semillas, cortezas,flores, 
madera y granos de polen, así como de fauna, concha, hueso, cabellos y dientes. La palinologfa 
es una subdisciplina que se dedica al eszudio de polen y esporas producidos por plantas 
vasculares y criptógamas, en otras palabras, estudia la estructura y formación de estos granos 
de polen y esporas junto con su dispersión. 

INTRODUCCIÓN 

La arqueología tiene como objetivo la 
reconstrucción histórica de la cultura 
y la sociedad por medio de sus restos y 
desechos físicos. En sí, comprende un 
rango de estudio de varios niveles que 
van de lo específico a lo general, y com­
prenden desde la vida cotidiana del in­
dividuo común y corriente hasta los 
patrones y mecanismos de cambio en el 
tejido de una sociedad o los conocimien­
tos de una cultura. 

Las relaciones humanas con la natu­
raleza están estrechamente unidas con la 
distribución de los recursos tanto bióti­
cos como abióticos, por lo que se debe 
conocer el impacto ecológico. Las dife­
rencias en la distribución de recursos de 
una temporada a otra tienen tanta im­
portancia como las diferencias inte­
ranuales. La ubicación del recurso y su 
duración ti e nen gran influencia sobre la 
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mabilidad y la densidad de la pobla­
ción de una sociedad. De hecho nues­
-.s conocimientos bióticos y culturales 
limen una interrelación muy estrecha 
~g y Oraham, 1981). 

El arqueólogo requiere de una visión 
más amplia que la que ofrecen la cerá­
mica y la lltlca. Debe incluir restos ve­
getales, como senúllas, cortezas, flores, 
-<lera y granos de polen, asl como res­
lOS de fauna, concha, hueso, cabellos y 
clientes. Cabría añadir la necesidad de 
estudios de análisis de suelos, distribu­
ción espacial, técnicas de fechamiento, 
etcétera. 

LA PALINOLOGÍA 

Cuando el arqueólogo interpreta datos 
palinológicos, debe recordar que el po­
len representa a una planta, de la misma 
manera que un artefacto representa acti­
vidad cultural. Ambos son elementos de 
sistemas complejos. Se debe conocer 
tanto la ecología de la planta como las 
comwúdades vegetales de la cual proce­
de, de la misma manera en que se deben 
conocer los contextos arqueológicos y 
culturales de un artefacto. 

La palinologia es una subdisciplina 
que se dedica al estudio de los granos de 
polen y esporas producidos por plantas 
vasculares y criptógamas (briofitas y 
pteridofitas), o en otras palabras, el es­
tudio de la estructura y formación de 
estos granos de polen y esporas junto 
con su dispersión y preservación. Am­
bos son productos de la división meóti­
ca, pero los granos de polen y las esporas 
funcionan de maneras diferentes. El gra­
no de 'polen contiene el gamefito mas­
culino y debe unirse con el gamefito 
femenino para ,ievar a ca'oo h. mó.étn 
polen-óvulo que le pemútirá seguir el 
ciclo apropiado a su germinación (Lu­
dlow-Wiechern, 1982; Moore y Webb, 
l~~- , 

Aunque el apartado de esta subdís­
ciplina que se dedica al estudio de gra­
nos de polen y esporas, fosilizados o 
subfosilizados, que se encuentran en se­
dimentos terrestres, lacustres y maríti­
mos, es el qu e más se acerca a la 
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arqueología; el arqueólogo nunca debe 
olvidar que existen otros apartados que 
pueden apoyar y facilitar su interpreta­
ción. 

Los granos de polen son moléculas 
que miden desde unas pocas micras has­
ta unas 250 que se forman de tertada. 
Están formados por esporopolenina, un 
polímero que todavla no ha sido identi­
ficado totalmente y que no es fácil de 
destruir, como la celulosa, hemicelulo­
sa, lignina, etcétera. La cubierta extema 
de los granos de polen se conoce con el 
nombre de exina y tiene una gran resis­
tencia, por lo que puede durar millones 
de años. Las características morfológi­
cas de la exina presentan ciertas seme­
)Y.ra:&':. -.?J.~ ?t,mi~n w ;.&.w_i,f~~ 
según la familia, género o especie. 

La dispersión de los granos de polen 
es muy importante, ya que afecta direc ­
tamente la posibilidad de encontrarlos 
en investigaciones arqueológicas. El ar­
queólogo debe reconocer que básica­
mente hay dos mecanismos de transporte 
para los granos de polen: anemófilo y 
entomófilo. Las plantas anemófilas dis­
tribuyen su polen por medio del viento. 
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Producen cantidades enormes de polen 
que van de 70 000 granos por antera o 
cientos de millones por inflorescencia, 
dependiendo del taxón . Existen regis­
tros de que los granos más ligeros y 
aerodinámicos, como los de Pinus, 
Betula o Typha pueden transportarse 
2 000 km de distancia, mientras que los 
granos más pesados, como en especies 
del género Zea, caen casi directamente 
al suelo (Raynot, Ogden y Hayes, 1972). 
Las plantas entomófilas producen poco 
polen, solamente cientos o millares de 
granos. Son más pegajosas ya que la 
exina está parcial o totalmente cubierta 
por proteínas denominadas pollen kitt, 
y son transportados por pájaros, insec­
tos o murciélagos. Por lo tanto, se les 
encuentra en menores cantidades que 
los anemófilos. Durante mucho tiempo 
se consideró que la posibilidad de en­
contrar polen de plantas hidrófilas, es 
decir que transportan su polen por me­
dio del agua, era bastante reducida, sin 
embargo nuevos estudios han demos­
trado que es posible obtener e identifi­
car polen en sedimentos fósiles (Ludlow 
y Palacios, 1987). Siendo más dificil 
encontrar polen de plantas cleistogámi-
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cas, que son autofértiles (Bryant y Ho­
lloway, 1983; Hevly, 1981). 

También la preservación de los gra­
nos debe considerarse ya que existen 
muchos factores que afectan la preser­
vación diferencial de los pólenes como 
son los desgastes mecánico, quúnico y 
biológico. El desgaste mecánico puede 
actuar de muchas formas durante el 
transporte, deposición por actividad 
abrasiva, con cualquier material, o cam­
bios en la temperatura y humedad. El 
desgaste químico se da cuando el valor 
de pH del suelo es mayor de 6.0 aunque 
es posible recuperar polen deteriorado 
en pH hasta 7.0 (Bryant y Holloway, 
I 983; Bryant , 1969; Martín, 1963; Dim­
bleby, 1957). 

Los hongos y las bacterias se alimen­
tan de polen. Éstos los pueden destruir 
totalmente o alterar la morfología de la 
exina haciendo su identificación impo­
sible. Sobre todo, es posible que ciertos 
hongos y bacterias prefieran ciertos ti­
pos de pólenes (Bryant y Halloway, 
1983). 

Como hemos dicho antes, el polen 
solamente representa a la planta y para 
reconstruir la paleovegelación se debe 
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tener conocimiento de la ecología del 
taxón, sobre todo su rango ecológico 
para dar la importancia adecuada a los 
componentes del registro polinico (Gon­
z.ález Quintero, 1987). 

El arqueólogo tiene que ser percepti­
vo en el manejo de los datos ecológicos, 
para combatir una cierta tendencia de 
interpretaciones lineales. Las proporcio­
nes relativas de los valores del polen 
arbóreo, a veces se loman como indica­
dores de competencia directa. Por ejem­
plo Helvy (1981) indica que en el sitio 
de Citadel Sink las variaciones entre los 
porcentajes de Pinus y Juniperus no es­
tán relacionadas con la competencia. El 
pino no es Wla planta local, por lo que el 
polen que llegue a dicho sitio es resulta­
do del transporte a larga distancia que 
no presenta variaciones, mientras que si 
varia la producción local de junípero. 
En consecuencia, las variaciones de las 
proporciones de Pinus y Juniperus co­
rresponden solamente a cambios de las 
poblaciones de juníperos. 

En zonas áridas, por otro lado, las 
asociaciones polirricas que indican el 
impacto humano son muy parecidas a 
las asociaciones pioneras naturales. El 
grupo de plantas denominado Cheno­
Am comprende ambas asociaciones y 
por lo tanto resulta difícil distinguirlas. 
De aquí que los altos valores de Cheno­
Ams han sido interpretados como indi­
cadores de clima seco, malezas alrededor 
de casas, y productos de cultivo, según 
el contexto del caso. En consecuencia, 
se debe tener mucho cuidado al aceptar 
simples conclusiones, sobre todo cuan­
do la ecologla del taxón implica un gran 
rango y no existen indicaciones de tope 
con Wl factor limitante (Fish, 1985). 

En sí, el estudio de la ecología de los 

palinomorfos se aplica a la arqueología 
en dos niveles: cultural y paleoclimáti ­
co. El aspecto cultural abarca las consi­
deraciones de la agricultura, la dieta, 
etcétera. El aspecto paleoclimático trata 
de presentar reconstrucciones, en dife­
rentes escalas geográficas, para identi­
ficar cambios en el ambiente y el 
contexto natural. 

LA AGRICULTURA 

Desde el pWlto de vista palinológico, la 
agricultura se puede ver de dos fonnas: 
durante el proceso de domesticación o 
introducción de la agricultura, de tal 
manera que se va modificando el am­
biente; mientras que ya instalada, se 
identifica la presencia de cereales y ma­
lezas correspondientes. 

Como ejemplo tenemos que en Euro­
pa, lverson ( 1941) detenninó la intro­
ducción de la agricultura durante el 
neolítico en Dinamarca, por medio de la 
reducción de U/mus junto con el au-
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mento de varias malezas. Ttoels-Smith 
( 1960) analizó los restos vegetales, in­
cluyendo al polen y a las semillas recu­
peradas del sitio Muldbjerg, también en 
Dinamarca. Se pudo entonces recons­
truir la vegetación previa a la introduc­
ción de bestias domesticadas y analizar 
la modificación que sufrió la vegeta­
ción a ralz de la introducción de estas 
bestias. Asimismo, Dimbleby (1963 y 
1960) señaló cambios parecidos en el 
paisaje británico durante el mismo pe­
riodo. 

En el desierto de Sonora, Fish ( 1985) 
identificó un complejo polínico de ma­
lezas asociado a los campos de riego y a 
las áreas habitacionales de las pequeñas 
aldeas de la cultura Hohokam, que es 
diferente en la actualidad. Este com­
plejo incluye a los tipos Boerhaavia, 
Spharalcea y Kallestromia cuya suma 
porcentual llega por encima de 35%, al 
40% en los campos de riego y solamente 
entre 6 y 16% en las zonas habitacio­
nales. 

En Mesoamérica, investigaciones en 
sedimentos del Lago de Pátzcuuo 
(Watts y Bradbury, 1982) indican que 
hace unos 5 000 años, hubo una reduc-
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ción abrupta en los valores de polen de 
Alnus y una aparición dramática del 
polen de Cheno-Ams. A éstos, Watts y 
Bradbury los interpretan como los pri­
meros desmontes de milpas. En Meso­
amética, hacia 3 500 años a.p., la 
presencia de polen de Zea, Cheno-Ams 
y pastos indican poblaciones humanas 
practicando el cultivo ele maíz ele manera 
extensiva suficiente como para modificar 
el ambiente (Brown, 1985 y 1984; Watts 
y Bradbury, 1982). Estas conclusiones 
corresponden a datos arqueológicos que 
indican !a presencia de aldeas de agricul­
tores durante el Preclásico temprano. 

LA DIETA 

La mayoría de los estudios modernos 
que tratan sobre la dieta, enfocan lo que 
el hombre consume. En arqueologfa rara 
vez se pueden trabajar estos aspectos. 
Se deben estudiar los restos y desechos 
de la preparación de comestibles o el 
producto de su digestión. El análisis de 
heces enfoca la recuperación de semi­
llas, huesos, palinomorfos y otras partes 
de la comida no degradada totalmente 
(Fry, 1976; Willams-Dean y Bryant, 
1975; Bryant, 1974). 

Las plantas, además de alimenticias, 
tenían un valor ritual, ya sea religioso o 
curativo . La mayor parte de las veces el 
consumo de polen era accidental por su 
presencia en !a preparación de alimen­
tos. Había polen pegado a \os tallos, 
hojas, además de las flores y frutas que 
se preparaban. Actualmente es posible 
identificar el pan de la raíz del tule por 
!a presencia de su Polen. Asimismo es 
posible identificar el consumo de cala­
baza y tuna por su polen. Sin embargo, 
todo debe ser integrado con el análisis 
de los macrofósiles para asegurar que 
no es una presencia casual. 

Por ejemplo, a través del análisis de 
46 muestras de heces del sitio Antelope 
House, Williams-Dean y Bryant (1975) 
clasificaron 14 tipos de palinomorfos 
como no culturales y 12 como cultura­
les, basados principalmente en sus por­
centajes. Consignan a los que 1enían 
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porcentajes bajos y presencia fortuita al 
grupo no cultural. Por esta razón con­
signan a Ce/tis (granjeno), Ephedra,Ju­
glans y Umbelliferae a este grupo 
aunque las frutas de Juglans y Celtis 
son comidas y se prepare té de Ephedra 
y Umbelliferae. Por sus altos porcenta­
jes , ellos incluyen a Juniperus, Popu­
lus, compuestas de espinas largas y, 
compuestas de espinas cortas, Cleome, 
Opuntia, Zea mays, Cucurbita, Ponu­
laca, Typha y Cheno-Ams en su grupo 
cultutal. Apoyan este punto de vista se­
ñalando la presencia de macrofósiles de 
estas plantas. 

Este tipo de correlación se repite en 
las cuevas Hogup y Danget, donde Fry 
(1976) y su equipo analizaron 146 he­
ces que abarcaron los últimos 11 500 
años, evaluando el contenido de restos 
vegetales, macrorestos, parásitos y po­
len. Los Cheno-Ams, y sobre todo All­
enrolfea, eran el tipo de polen más 
común durante los primeros 10 000 años. 
Después aumentó el polen de Grami­
neae junto con los cambios en otros ele­
mentos que indicaron la presencia de 
búfalo y un cambio en la estrategia eco­
nómica. 
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Otro tipo de estudios polínicos que 
se pueden hacer y que reflejan la dieta, 
incluyen la inspección de manos, meta­
tes y huilanches para ver si tienen polen 
de maíz, girasol, quelite, mezquite, tute, 
etcétera. También se puede inspeccio ­
nar los restos de foga tas y hornos para 
identificar si su función era cocer ma ­
guey, tuna o sotol (Fish, Físh, Miksicek 
y Madsen, 1985). 

EL PALEOCLIMA 

En esta sección se va a presentar un 
breve resumen de los estudios polinices 
que se han llev ado a cabo en el centro y 
norte de México con el fin de entender 
el paleoclima (Brow n , 1984 y 1985). La 
historia ambie ntal de México durante el 
Pleistoceno tardío y Holoceno se puede 
dividir en cuatro etapa s que, a su vez, 
con sus subdi visiones, tienen ocho pun ­
tos de flujo o cambio s de mayor impor -
tanda . 

La primera etapa empieza hace 
12 000 años según los datos que se recu­
peraron del núcleo del Lago de Texcoco 
(González Quintero y Fuentes Mata, 
1980). Por medio de la desaparición de 
Picea, y a veces Junípero y Ambrosía, y 
el desarrollo de un bosque mixto con Pi­
mu, Abies y Alnus, se refiere que el am­
biente cambió de más frío y seco, a uno 
más caliente y húmedo. 

Generahnente se indica que durante 
el Holoceno temprano, desde 9500 has ­
ta 6500 a.p., el clima era más caliente 
aunque más seco, entre 9500 y 8500 
años a.p. que entre 8500 y 6500 años 
a.p . El material marítimo del núcleo re ­
cuperado del Middle American Trench 
sugiere algo diferente; la primera parte 
del Holoceno temprano era templado y 
húmedo y el segundo era templado y 
seco (Habid, Thurber, Ross y Donahue, 
1970), mientras que el materia l costero 
de Teacapán, Sinaloa, indica dos ciclos 
de aridez entre 8500 y 6500 años a.p. 
(Sirkin 1984 y 1974; Sirkín y Gilbert, 
1980). 

Durante el Holcx:eno medio , 6500 
hasta 3500años a.p., los núcleos maríti -
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mos (Byme, 1982; Heusser , 1982; Ha­
bib, Thurber, Ross y Donahue , 1970) 
indican un clima más húmedo y calien ­
te, mientras que los datos de los lagos de 
Pátzcuaro (Watts y Bradbury, 1982) y 
San Nicolás de Parangeo (Brown, 1984) 
indican que las condiciones permane­
cen con la misma humedad. El material 
del cráter de Tlaloqua (Ohngemach, 
1977 y 1973; Ohngemach y Straka, 
1978) implica un periodo más seco en­
tre 6500 y 4500 años a.p., y después un 
periodo más húmedo entre 4 500 y 3 500 
años a.p. En el Lago de Texcoco (Gon­
zález Quintero y F1,1entes Mata, 1980), 
las tendenci .as compleinentarias · de los 
valores el.el Pinnu.s y Quercus implican 
una tendencia hacia una mayor aridez 
pero la presenc ia continua de Alnus Jo 
contradice. El polen de maíz aparece 
durante este periodo y hacia el final del 
mismo, se le encuentra en casi todos 
lados. 

Durante el Holoceno tardío , 3500 
años a.p. hasta el presente, el impacto 
humano llegó a su apogeo. La presencia 
de la agricultura extensiva después de 
3500 a.p. modificó las relaciones entre 
las plantas, por lo cual se ocultar on las 
inferencias paleoclimáticas. Desde los 
núcleos marítimos (Ha bib , Thu rbe r, 
Ross y Donahue, 1970; etcétera)se pue­
de identificar un periodo húmedo entre 
3500 años y 2000 años a.p . de lo cual 
sigue un periodo árido de unos 300 años 
y después otro periodo húmedo hasta 
1000 añosa.p.Durante los últimos 1000 
años, el impacto del hombre es tan fuer­
te en el material que se ha recuperado 
desde sitios terrestres y arqueológicos, 
que no hay conclusione s claras, sin em­
bargo, los núcleos marítimos implican 
una tendencia a la aridez . 

En resumen, la paleoclimatología se­
ñala que habfa cuatro etapas principales 
durant e el Cuaternario tardío. En térmi­
nos generales, la primera representaba 
el cambio desde el Pleistoceno hasta el 
Holoceno en fonna de un aumento en 
temperatura y humedad . La segunda co· 
rresponde al Holoceno temprano y si­
gue más caliente pero más seco. 

La tercera representa el Holoceno 
medio que sigue con temperaturas ele· 
vadas pero ya más húmedo. Durante la 
cuarta etapa, Holoceno tardío, e! impac­
to humano oculta mucha información 
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climática, pero se infiere que había una 
tendencia a la aridez. 

Esta discusión presenta varios pun­
tos básicos que cualquier arqueólogo 
debe saber sobre la palinología. Hay que 
considerar la producción, transportación 
y preservación de las granos de polen 
tanto como la ecologfa de sus plantas. 
Antes que resumir los estudios peleodi­
máticos en México, se presentan unos 
ejemplos dela aplicación de la palinolo­
gía a la arqueología. 
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EDUARDO P. GAMBOA CARRERA 

PETROGRABADOS DEL DESIERTO DE SAMALAYUCA, 
CHIHUAHUA 

FIGURA 1. SAMALA YUCA. ESCALA 1: 10 M 

E II una zona desértica al sur de Ciudad Juárez, Chihuahua, se localiza la Sierra de 
Samalayuca, lugar donde se ha encontrado evidencia de ocupación asociada a los grupos 

de petrograbados con presencia de restos arquitectónicos, o sólo cerámicos y líticos en superficie. 
Si se considera el arte rupestre como objeto arte/actual, producto de una cultura, entonces las 
investigaciones se deben basar en los análisis especiales de distribución de los artefactos que 
componen el sitio: pintura, grabados, arquitectura, herramientas, etcétera. Esto permitirá evaluar 
la relación contextual de cada uno de los elementos que la componen y entender la naturaleza de 
los sitios y la relación del hombre con el medio a través del tiempo . 

.t\ L\ J.\ 4. A 11 /1 
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ANTECEDENTES 

En 1991 Helen K. Crotty establece en 
su articulo uconsideraciones de las cua­
lidades fonnales del arte rupestre Jorna­
da", como punto de partida, el hecho de 
que la fonna y el contenido de los arte­
factos arqueológicos, sean éstos arte o 
herramientas, son culturahnente deter­
minados. Cita que en el terreno del arte 
~ en el suroeste estadunidense es 
My Schaafsma quien desarrolla una 
dasificación de los estilos que funciona 
como punto de referencia para los análi­
sis de esta clase de materiales en la re ­
llión, y para , definir los estilos de esa 
wasta región hace énfas is en el conteni­
ilo (materia, inventiva) sobre la fonna 
fla manera en que el artista representa 
Sil invención) . 

Dado que las representaciones artísticas 
de los pueblos anasazis, son similares en 
muchos aspectos a los petrograbados en-

contrados en el área Jornada, Schaafsma 
cree gue el arte anasazi es posterior a 
1300, y se deriva, en gran medida, de los 
modelos producidos por Jornada. El pro­
pósito de este trabajo no es entrar en una 
discusión de estilos art(slicos y tampoco 
de cuál fue primero, En este documento 
nos interesa, sobre todo, éstablecer un 
punto de comparación que permita corre­
lacionar nuestros materiales arqueológi­
cos con los de otros sitios de la región. La 
metodología de análisis utilizada se basa 
en la comparación de formas (la manera 
de representar una idea) y contenidos (las 
ideas representadas) . Véase la figura 1 en 
la cual se ilustran gráficamente estos con­
ceptos, es decir, las figuras la, 1 b y le, 
exponen tres fonnas diíerentes de repre­
sentar "hombres tomándose de la mano" 
que, por otra parte, muestran también la 
simplificación de las formas; es decir, 
pérdida progresiva del sujeto figurado ... 
la esquematización e;,;trema (A. Leroi­
Gourhan, 1990: 41). 

LA SIERRA 
DE SAMALAYUCA, 

CHIHUAHUA 

La Sierra de Samalayuca está localizada 
al sur de Ciudad Juárez, Chihuahua, a la 
altura del km 322 de la Carretera Chi­
huahua-Ciudad Juárez; se encuentra ubi­
cada en una zona desértica que se 
caracteriza por una gran extensión de 
dwtas y depósitos lacustres alimentados 
por ojos de agua de la sierra. 

Después de los reconocimientos sis­
temáticos de superficie durante la tem­
porada de campo 1991 del Proyecto 
Inventario de Sitios Arqueológicos, Pe ­
trograbados y Pictografías del Estado 
de Chihuahua, localizamos nuev e gran­
des grupos de petrograbados, variando 
éstos en cant idades de 20 hasta 300 pe­
trograbados (Gamboa, 1992). 

En cuanto a la evidencia de ocupa ­
ción asociada a los grupos de petro­
grabados con presencia de restos 
arquit~tónicos o sólo cerámicos y líti­
cos en superficie, localizamos 10 sitios 
más, los cual es, después de los análisis 
de los materiales recolectados en super­
ficie, arrojaron fechas de ocupación con 
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un rango que va de 1000 d.n.e. hasta 
1500 d.n.e., indicados por la presencia 
de cerámica Mimbres "Negro sobre 
Blanco". 

Los sitios representan un amplio es­
pectro de tipos culturales. Predomina el 
periodo que va de la fase Mesilla a la 
fase El Paso, de la rama Jornada del área 
Mogollón, y en muchos de estos sitios 
los materiales se encuentran mezclados. 
La influencia de Paquimé se documenta 
en la mayoóa de los sitios por la presen­
cia de cetátnica de las fases Convento y 
Casas Grandes; Plain Ponery, varieda­
des de tojo sobre café y policromados 
de Casas Grandes como Ramos. Tam­
bién hay una cerámica intrusiva que 
comúnmente se encuentra en los sitios 
de la rama Jornada, hacia el norte. 

PETROGRABADOS 
DEL ESTILO JORNADA 

DE THREE RIVERS 

Según Schaafsma, las figuras del estilo 
Jornada se encuentran, por lo menos, en 
casi todos los sitios o grupos de petro­
grabados dentro de las tierras bajas de la 
región del desierto Mogollón, identifi­
cadas en la literatura como "antropo­
morfos estilizados" o asociados con 
deidades mesoamericanas corno "Tlá­
loc" por la fonna y tamaño de los ojos 
de las figuras. 

Las caras y cuerpos están configura­
dos de elementos geométricos, remi­
niscentes de los diseños textiles y 
cetátnicos, y organizados a partir de un 
eje vertical con una simetría que se 
aproxima a la del efecto espejo. 

· La figura 2, Mojos grandes", es una 
de las más bien ejecutadas de algunos 
ejemplos encontrados en Tres Rfos. Ilus­
tra las cualidades formales, característi­
cas del estilo Jornada. La figura 3 
muestra la creación de un diseño geomé­
trico derivado de una linea continua, 
rasgo común de los petrograbados de 
Tres Ríos. Esta composición de líneas 
continuas son raras en el arte anasai:i, 
aunque en los mantos geométricos o en 
la ~rimica, estos diseños son bastante 

comunes. Mientras que el ejemplo care­
ce de la simetría de espejo que se obser­
va en muchos de los diseños de línea 
continua del estilo Jornada, la composi­
ción se organiza a lo largo de un eje 
vertical central, y se extiende a todo lo 
ancho de la superficie de la matriz. 

Algunas formas convencionales em­
pleadas en el diseño de figuras vivientes 
de la cerámica Mimbres, son utilizadas 
en los petrograbados. Probablemente las 
formas convencionales más obvias son 
el uso de patrones geométricos para 
decorar los cuerpos de arúmales y los 
perfiles de cuadnípedos con las extre­
midades dobladas en una simetría de 
espejo. 

En suma, las cualidades fonnales del 
estilo lomada enumeradas aquí son las 

FIGU~A 3. MOGOUÓN . FUERA DE ESCALA 

FIGURA 4. ANASAZI 
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más consistentes presentadas en los si­
tios Jornada y funcionan para distin­
guirlas de los estilos contemporáneos y 
posteriores del arte rupestre anasazi. 
Estas cualidades son: J. una tendencia a 
emplear las superficies completas de la 
roca para representaciones simples o 
complejas; 2. Wlll preferencia para la 
simetría de espejo a lo largo de un eje 
vertical; J. ejecución de diseños geomé­
tricos de lineas continuas, algunas de 
las cuales son incorporadas a formas de 
vida; 4. patrones geométricos en cuer­
pos de animales diseñados en perfiles 
con extrentldades flexionadas y, en oca­
siones, con ojos circulares; 5. represen­
taciones de figuras humanas sin pies 
torcidos, y 6. diseños de cabezas hwna ­
nas o máscaras con la parte superior 
plana, nariz y cejas insinuadas, ojos 
mostrando las pupilas y una decoración 
frecuente en la parte inferior de la cara. 

PETROGRABADOS 
DEL ESTILO ANASAZI 

DE PUEBLO IV 

La figura 4 ilustra un típico panel de 
pettograbados anasazi con gran canti­
dad de pequeños elementos represen­
tando gran variedad de diseños. En 
contraste con la mayoría de figuras Mim­
bres y Jornada Mogollón, las manos y 
pies son desproporcionadamente largos, 
y finalizan orientados en la misma di­
rección. Aun cuando los petrograbados 
anasazi de figuras humanas son en lUla 

escala de tamaño natural, el redMor de 

FIGURA 5. ANASAZI 

FIGURA 6. ANASAZI. FUERA DE ESCALA 
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la figura principal en la roca tiende al 
desorden, incluso llegando a apiñarse 
con otros petroglifos, no existen los ejes 
verticales y mucho menos la simetría de 
espejo. El panel, considerado como un 
todo, carece de un sentido de orden ba­
lanceado, típico del arte Jornada. Entre 
otras figuras representadas se pueden 
observar principalmente figuras hwna­
nas que portan grandes escudos que cu­
bren, en su totalidad, el torso de los 
guerreros representados (ver figura 5), 
y máscaras mucho más elaboradas en 
donde la distribución de los ojos y la 
carencia de los diseños geométricos, los 
hacen diferentes a los Mimbres y Jorna­
da Mogollón (ver figura 6). 

FIGURA 7. S/\MALAYUCA. ESCALA 1:10 M 
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PETROGRABADOS 
DE SAMALAYUCA, 

CHIHUAHUA 

Mientras los estilos del arte rupestre se 
definan en ténninos de las cualidades 
formales más que por los elementos que 
representan, es evidente que, por lo 
menos, dos tradiciones. artísticas pue­
den set reconocidas en el noroeste de 
México para 1300 d.n.e. El estilo Jorna­
da Mogollón y Mimbres en el suroeste 
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de Estados Unidos y el estilo anasazi al 
norte y oeste del suroeste de Estados 
Unidos . Presentando, cada uno de éstos , 
estilos diferentes ya que no existe evi­
dencia de influencia alguna entre ellos, 
sólo sobre la base de que los objetos 
representados son de la misma natu­
raleza . 

Cronológicamente, los petrograba­
dos de Samalayuca coinciden con estas 
tradicion es, sin embargo, las fases 
culturales indicadas por la cerámica co­
rresponden a Mimbres y Jornada Mo­
gollón. 

Al realizar la comparación en térmi­
nos formales de los estilos de arte 
rupestre mencionados en estas dos tra­
diciones, hemos encontrado similitudes 
para ambas. La figura 7 ilustra la gran 
similitud de estilos con el arte Mogo· 
llón, la cual comparte los rasgos con­
vencionales de figuras geométricas para 
representar los antropomotfos estiliza­
dos cuyos elementos que lo configuran 
se caracterizan por los diseños geomé­
tricos, organizados a partir de un eje 
vertical que se aproxima al efecto de 
espejo, integrando los ojos grandes y 
parte superior de la cabeza plana, en las 
figuras antropomotfas. Por otra parte, la 
figura 8 de los petrograbados de Sama­
layuca ilustra otro rasgo convencional 
del estilo Mogollón que es el empleo de 
la linea continua en diseños geométri­
cos, y el respeto al eje vertical de la 
composición , elemento por demás co­
mún en la cerámica de la región. Ade­
más de la tendencia a emplear las 
superficies completas de la matriz para 
la representación. 

""· ~ ~ v~ : 

FIGURA 9. SAMALAYUCA. ESCALA 1: 10 M 
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Considerando que las figuras antes 
ilustradas nos muestran claramente los 
estilos tradicionales en el arte rupestre 
de las regiones Anasaz:i y Mogollón, al 
observar la figura 9, que ilustra un panel 
de los petrograbados de Samalayuca 
localizado en '"El Ojo de Enmedio~, 
podemos concluir que coincide en mu­
cho con el panel anasazi de la figura 4. 
Considerado como Wl todo, carece de 
un sentido de orden balanceado repre­
sentado por la gran variedad de diseños 
alrededor de la figura principal, UEI cien 
pies". 

A reserva de los resultados en futu­
ras investigaciones sobre el arte rupes­
tre de la región de Samalayuca, y 
tomando en cuenta la propuesta de Bil­
bo y Sutherland de 1985, de la evolu­
ción estilística del arte rupestre en la 
región Jornada, Mogoll6n, podemos 
hablar de un periodo de petrograbaeión 
que va desde6000a.n.e. hasta 300d.n.e., 
periodos denominados Arcaico y Cerá­
mico que van desde 300 d.n.c. a 1350 
d.n.e. Periodos que resultan incongruen­
tes con las fechas obtenidas en la prime­
ra temporada de campo del Proyecto 
UReconocimiento Arqueol6gico del 
Noreste de Chihuahua", con el cual es­
tablecimos Wl periodo que corre desde 
1000 a.n.e. hasta 1500 d.n.e., fechas 
correlacionadas a periodos agrícolas y 
no a los arcaicos. 

La máscara de la figura 1 O confirma 
la filiación de estilo con aquellos de la 
rama Jornada Mogollón; un eje de sime­
tría de espejo, cabeza plana y grandes 
ojos mostrando la pupila. Sin embargo, 
la tradición de elaboración de "másca­
ras ceremoniales" (/cachinas) se deriva 
del arte anasazi con aquellos que mos-
tramos en la figura 6. · 

Por otra parte, la figwa 11 nos mues­
tra lo que Bilbo y Sutherland conside­
ran como posibles atlatls y dardos en 
Sarnalayuc:a, los cuales proponen como 
muestras del estilo Arcaico temprano 
(6000a.n.e. a 300d.n.e.) de las regiones 
Mimbre y Jornada. En este punto quere­
mos considerar dos aspectos: la crono­
logía y la representación en si. Podemos 

FIGURA 10. SAMALAY\JCA 
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FIGURA 12. SAMALAVUCA. ESCALA 1:10 M 

suponer que estas fonnas se remontan a 
6000 a.n.e. y que en el transcurso de 
esos años fueron grabadas en Samala­
yuca. Sin embargo, en cuanto al conte­
nido de la forma se refiere, bien podría 
no tratarse de atlatls sino de fonnas fe­
meninas, como lo muestra la figura 12 
que hemos denominado ~El grupo del 
Consejo" por los moti vos ahí represen• 
tados, en los cuales figuran fonnas an ­
tropomorfasmasculinas y femeninas, así 
como otros elementos zoomorfos y fito­
morfos. 

En suma, si consideramos el arte ru­
pestre como objeto artefactual, produc­
to de una cultura, entonces debemos 
basar las investigaciones en los análisis 
espaciales de la distribución de los arte­
factos que componen el sitio: pintura, 
grabados, arquitectura, herramientas, 
etcétera, lo que nos pennitirá evaluar la 
relación contextual de cada uno de los 
elementos que la componen y entender 
la naturaleza de los sitios y la relación 
del hombre con el medio ambiente a 
través del tiempo. Éstos son los objeti­
vos que persigue, en futuras tempera -
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das, el Proyecto Inventario de Sitios Ar­
queo lógicos, Petrograbados y Pictogra­
fías del estado de Chihuahua, subárea 
"El Desierto de Samalayuca". 
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IGNACIO GUZMÁN BETANCOURT 

A PROPÓSITO DE CÍO UNA PALABRA ESPAÑOLA 
OLVIDADA POR LOS DICCIONARIOS 

A partir de una anécdota en apariencia banal, el autor emprende un trabajo 
exhaustivo de investigación que lo conduce a indagar sobre la palabra cío 

( "Cuenco o tazoncito de porcelana, vidrio o metal, Ueno de agua perfumada( ... ) sirve 
para enjuagarse los dedos cuando se ha cogido con ellos ciertos alimentos"). Rastrea 

el origen de tal palabra en diferentes diccionarios: etimología y ascendencia. 
Su conclusión, como debe de ser, más que una certeza, deja abierto el camino para 

futuras incursiones en el rescate de palabras que han caído en el olvido, 110 hacerlo nos 
conducirá a perder nuestra memoria. 

L 
a primera vez que escuché la pa­
labra do no me atrevl a confesar 
mi ignorancia y hacer la pregunta 

que tantas veces he oído después cuan­
do yo o alguien más la saca a colación: 
"¿qué es un cío?" Por fortuna, en aque­
lla ocasión no estaba solo, y mi acompa­
ñante no tuvo empacho en confesar que 
no sabía lo que era un cío. 

Un cío -se le explicó casi con desdén­
es un cuenco o tazoncito de porcelana, 
vidrio o metal, lleno de agua perfwnada, 
por lo general con una rodaja de limón, 
sirve para enjuagarse los dedos cuando 
se han cogido con ellos ciertos alimen­
tos, y evitar asf que el comensal abando­
ne la mesa para buscar el lavamanos más 
próximo. 

Entonces recordé que esos utensilios 
no me eran desconocidos, pues ya los 
había visto y usado antes, pero no recor­
daba el haber reflexionado mayormente 
o en absoluto acerca de cómo se llama­
rfan. Sin embargo, a partir de aquel día 
surgió mi interés no tanto por los "dos" 
en cuanto tales, sino por saber algo más 
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sobre la palabra cío que nunca antes 
habla oído. De i111nediato me lancé a 
buscarla en cuanto diccionario de espa­
ñol tuve a la mano , comenzando, desde 
luego, por el de la Academia, pasando 
por el de Corominas y Pascual. 

Sospechaba -desde luego sin nin­
gún fundamento- que debía escribirse 
con e, de manera que comencé buscán­
dola bajo esta letra. Al no encontrarla en 
el lugar donde debería estar, ni tampoco 
en los suplementos, probé entonces otras 
grafías posibles, comenzando con s 
(sio), luego conz (zío); llegando incluso 
a cambiar la i por y (cyo, syo, zyo) en mi 
desesperado intento por encontrarla con 
alguna de estas grafías que de antemano 
sabía que eran imposibles en la actual 
ortografía de nuestra lengua. Nada, y al 
no obtener ningún resultado positivo, 
abandoné la búsqueda aún más in­
trigado . 

Tiempo después, estudiando unos 
pasajes de De Lingua Latina de V arrón, 
me encontré con una palabra que de in­
mediato relacioné con aquella que me­
ses antes había sido objeto de infructuo­
sa pesquisa de mi parte. 

En efecto, el gramático latino cita , en 
el Libro V, párrafo 124, el grecismo 
cyathus en el contexto que aquí trans­
cribo: 

Qui uinum dabanc ut minutatim fande­
rent, a guNis guttum appe/larunt; qui su­
mebant minutatim, a sumendo simpulum 
nominarunt. In huiusce iocum in co­
nuiuiis e Graecia successil epichysis et 
cyathus; in sacrificiis remansit gu11us et 
simpulum. 1 

Varrón lamenta que en los banquetes 
de su tiempo~ se emplearan voces grie­
gas en lugar de latinas para designar 
ciertos utensilios que habitualmente se 
usaban en esas ocasiones. A mí, por el 
contrario, me alegró encontrar en ese 
pasaje al grecismo cyathus pues me re­
cordaba -quizás más fonética que se­
mánticamente- a cío, que no había 
encontrado en los modernos dicciona­
rios de español. Me dirigí entonces a los 
diccionarios latinos que tenia al alcance 

1 Cito la edición critica de Jean Collart, Varron 
De Dng.a Úitina livu V, París, Les bcllcs let­
ties, 1945, pp. 82-83. 
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para buscar ahora a este cyathus, yapa­
recía en todos ellos. En el de Gaffiot,' 
pot ejemplo, le!: 

Cyathus, i, m. (kyathos), cyathe, coupe, 
gobelet; .servanta) á boire ... ; b) ápuiser 
le vin dans le cratire pour remplir les 
coupe.s ... ; e) mesure pour les liquides ou 
quelquefois les solides ... 

De la anterior definición aprendí va­
rias cosas; entre otras, que en francés 
existe la palabra cyathe, continuadora 
seguramente de cyathus (más adelante 
mencionaré que en español descubrí otra 
que igualmente proviene de la latina). 

En el diccionario de Ernout y Mei­
llet, 3 a pesar de que la definición de 
cyathus es más limitada que la de Ga­
ffiot, se incluyen sin embargo otros da­
tos de gran interés: 

Cyathus, ... coupe, vase a boire. Emprunt 
ancien (PL'/) au grec kyathos de carac­
tere populaire. On trouve á ba.sse époque 
les graphies quíattus, cualus, quattus. 
don t dérive sans doutt cattia, atlestl dans 
les gloses, [. .. ] el demeuré dan.s les lan­
gues romanes; cf. M(eyer) L(übke), 2434, 
et cyathina, 2433 [ ... J. 

Dos de las varias cuestiones tratadas 
es ese breve articulo del Emou t-Meillet 
me parecieron en ese momen to las de 
mayor interés, a saber: el carácter popu­
lar de cyathus en latín, y la persistencia 
de dicha palabra en las lenguas roman­
ces mediante uno de sus derivados: ca­
ttia. Procedí en seguida a consultar los 
artículos de Meyer-Lübke 4 que indica­
ban Emout y Meillet. Aunque ninguno 
de los derivados romances de cyathina 
(2433) y de cyathus (2434) dieron como 
resultado - ni en español ni en otro dia­
lecto romance- algo parecido a la for­
ma cío, fue muy alentador para mi 
encontrarme con la noticia de que cattia 
-variante antigua de cyathus- dio en 
nuestra lengua la palabra cazo. 5 Es evi-

' f . Gaffiot, Díctiormaire íllustré la1in-fran9ais, 
París, Hachette , 1967 . 

' A. Emout y A. Meillet, Dic1ionnaire étymo/o­
g ique de la langue latine, ?arís, Klinsieck. 1979. 

• W , Meyer-Lübke , Romani.sches erymologi.s­
ches Wiirttrl,uch, Heidelberg, Karl Wintcrs Uni­
versitlit, 1935. 

' Id., 2434, 2. 



dente que las formas cazo y cio no se 
semejan ni fonética ni semánticamente; 
sin embargo, en el diccionario de Coro­
minas y Pascual encontré una variante 
dialectal de cazo que se aproxima mu­
cho a cío, a saber, el asturiano cadu6 

(lit. ··cacillo"). El parecido entre cfo y 
cacíu es sobre todo fonético, pero po­
drfa ser incluso semántico. En efecto, de 
cacfu se han registrado dos acepciones, 
no del todo alejadas la una de la otra: l. 
"cacharro" (Vigón), 2. "vasija de vidrio 
o de barro" (Rato). ¿Podría ser esta voz 
asturiana el origen de cío? Más adelante 
volveré a considerar esta posibilidad, 
pero antes quiero mencionar otras. 

No recuerdo en qué lugar me topé 
otro día con la palabra latina scyphus, la 
cual, al igual que la primera vez que 
encontré cyathus, me evocó de inme­
diato a cío. 

Scyplrus, en latin,es también un prés­
tamo del griego (skyphos), y significa, 
según los diccionarios latinos (Gaffiot, 
Emout-Meil\et, etcétera), "vaso para be­
ber, copa", significados casi idénticos a 
los de cyathus. 

De scyphus también hubo derivados 
romances (cf. Meyer-Lübke, REW 7760), 
peto ninguno de ellos se ha registrado 
en territorio iberorromance, por lo que 
se podría descartar desde ahora la posi­
bilidad de que cío fuera continuador 
ininterrumpido descyphus. Hubiera sido 
tarea más o menos sencilla, en efecto, 
reconstruir el desarrollo fonético de la­
tín scypl111s a español cío, de la siguiente 
manera: scyphu->cifo>civo>cfo (supo­
niendo, para los fines de esta hipótesis, 
que la consonante fricativa sonora, re­
sultado hispanorromance de f latina in­
tervocálica, se hubiera perdido por al­
guna razón antes de pasar a frica ti va 
bilabial (b), como es por lo regular el 
caso); o bien de esta otra manera: 
scyphu ->cifo>ci(h)o>cío (suponiendo 
que la .. aversión" hispánica por deter­
minadas efes latinas se hubiera propa­
gado hasta esta/intervocálica, contexto 
en el que generalmente no se eliminan). 

Por otra parte, habría que considerar 
además un cambio -o, en última ins­
tancia, una ampliación- del significa-

• J. Corom.inas y J.A. PascUIII, Diccionario crÍ· 
tirn ,1imológico casre/10110 e hi.rptíniro, Madrid, 
Grc-dos. 1980, s., .. c .. zo. 

L NGÜÍST 

K'.'~ .. ~-·K· 
, • 1 • 

44 -

C A 

do,descyphus: "vaso para beber,copa", 
a cío Kcuenco, tazón, especie de agua­
manil", fenómeno que como sabemos 
ocurre con frecuencia. 

Ahora bien, insatisfecho de los re­
sultados que hasta ese momento había 
obtenido en mi empeño de descubrir la 
etimología de cío, pero aún aferrado a la 
idea de que el latín cyarhus pudiera ser 
la clave de este asunto, procedí enton­
ces a investigar algunos de sus equiva­
lentes franceses, italianos y españoles. 
En francés, por ejemplo, se dan, como 
ya señalé, los siguientes: cyathe, coupe, 
gobelet. Esta última palabra llamó ·pri­
mero mi atención pues sabía, por expe­
riencia, que un gobelet además de co­
rresponder a nuestro wcubilete", es un 
pequeño cuenco, un tazoncito en el que 
se sirven ciertos alimentos, principal­
mente postres líquidos. Curioso por sa­
ber cuál sería el equivalente o los equi­
valentes de gobelet en italiano, consulté 
un antiguo diccionario francés-italiano 
que poseo, 7 y me encontré con la si­
guiente defitúción, seguida de sus equi­
valentes italianos: "GOBELET, s.m. Vas­
se rond, sans anse, & ordinairement 
sans pied, moins /arge & plus haut 
qu 'une tasse. Ciotola; bicchiere; gotto/ 
tazza [ .. .]". Fue desde luego el primero 
de los equivalentes italianos de gobelet 
el que más sorpresa me causó encontrar 
a pesar de que sabía que en italiano la 
secuencia gráfica cio corresponde a la 
que en español escribimos cho, de ma­
nera que había que leer "chótola" y no 
"siótola". Sin embargo, inevitablemen­
te me platee la cuestión de una posible 
relación ciotola - cío, pues no faltaban 
razones para ello. En primer lugar 
-aunque corro el riesgo de que se me 
acuse de "ver moros con tranchete"­
está la posibilidad de que a alguien se le 
hubiera ocurrido forjar una palabra es­
pañola mediante el aprovechamiento de 
una parte de la palabra italiana (leyén­
dola o pronunciándola claro está "a la 
española"), con el fin de crear un nom­
bre específico para un utensilio que an­
tes carecía de él. 

En segundo lúgar -y esto refuerza 
de alguna manera la idea anterior- exis-

' Fran,ois o· Alberti de Villcneuve, Nouvta. 
diclion11airt Jranrois-italien, Bassano, 1777. 
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te la posibilidad de una relación semán­
tica entre ambas palabras . 

En efecto, según pude comprobar en 
el Diccionario italiano-español y espa­
ñol-italiano de E. Martínez Amador, 8 

los equivalentes españoles de ciotola 
pueden ser los siguientes: cubilete, ga­
mella, cuenca, razón, escudilla, hortera 
y dornajo; y un cío, en cuanto objeto, 
¿no es algo muy similar a una cuenca o 
cuenco, a un tazón, a una escudilla o 
incluso a una gamella? 

Ahora bien, respecto a la palabra ita­
liana ignoro hasta el momento dos co­
sas; la primera, el hecho de si le ciotole 
se emplean en Italia habitual o even­
tualmente para un uso similar al que 
desempeña el trastecito que aquí llama­
mos cío; si así fuera, entonces no cabria 
duda de la relación entre ambas pala­
bras (aunque dicha relación no proven­
ga forzosamente de una situación como 
la que poco antes propuse). La segunda 
se refiere a que desconozco el origen de 
la palabra italiana, aunque por su as­
pecto material, así como en \)arte por su 

1 13arcelona, Sopcna , 1957. 
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contenido, bien podría estar relaciona­
da con cyathus, o más concretament e 
con un diminutivo de ésta del tipo *cya­
thulus (o algo parecido), cosa que no 
me atrevo de ninguna manera a afirmar 
categóricamente (ciorola no figura en­
tre los derivados de cyathus y de cya­
thina citados por Meyer-Lübke en el 
RE"'). 

Pero regresemos a cyathus y veamos 
ahora cuáles son algunos de sus equiva­
lentes españoles. 

En el Diccionario manual /atino-es ­
pañof/español-latino de A Blanquez 
Fraile 9 encontré: w •• • ciato, copa, cubi­
/ece, taza, vaso". Confieso que me sor­
prendió el hecho de descubrir que, como 
en francés, también en español habla 
una palabra continuadora -supuesta­
mente- del latín cyathus. 10 En el dic­
cionario de la Academia, bajo ciato, 
leí: "(Del lat. cyathus, copa) m. arqueo!. 
Vaso usado por los romanos para tra­
segar los lfquidos". En el de Maria Mo­
liner la definición de ciato es mu y 
cercana a la académica: "(arqueología ). 
*Vasija usada por los romanos para tra­
segar líquidos". Ciato no figura en el 
diccionario de Corominas y Pascual, 
peto sí aparece en el de Barcia, 11 para 
quien es voz anticuada. Ahora bien, cia­
to no está incluida en el diccionario de 
Covarrubias ni en el de Autoridades 
(1726 - 1737),nitampocoenel Vocabu­
lario de romance en latín ( 1495), de 
Nebrija, lo cual puede ser indicio segu­
ro de que dicha palabra no ingresó en el 
idioma por la vía normal sino por otros 
caminos, como ha sucedido con mu­
chos otros cultismos. Una posible vía 
de acceso de este latinismo al español 
pudo haber sido, por ejemplo, el fran­
cés, ya que en esta lengua se documenta 
por primera vez la forma ciate en el 
siglo xv, 12 palabra que, con ropaje lati­
nizante (cyathe) es admitida por la 

• Ilarcclona, Sopcna, 1969. 
'ºY también en italiano, pues F. D'Albr.rli de 

Vilkncuvc, op. cit., lraducc el franc<'s cyatl1P por 
italiano ciato. 

11 Roque Barcia. {'rim,r diccio1111ric gf!leral 
etimológico de la l,ngr,a ,spañoln, Madrid, 1881-
1883. 

" Vid. A.. llatzíeld et al., Díc1íom1air, gl"iral 
dt In ln11gu, frnn,nis,, Pari.s, Dclagrave, 1890-
1900. 



Academia francesa en 1762." Por con­
siguiente, todo esto parece invadir por 
completo la posib ilidad de que cío sea 
el resultado directo y normal de ciato. 
Además, hay que considerar otro as­
pecto, tal vez más determinante: la evo­
lución fonética de la palabra . 

En efecto, sí ciar o hubiera ingresado 
tempranamente en el idioma , se habrían 
verificado en la palabra los mismos cam­
bios fonéticos que operaron en palabras 
de similar estructura morfofonémica, es 

decir: ciáto>ciádo y, en el mejor de los 
casos, la evolución pudo haber llegado 
hasta ciáo, pero no a cío, pues las voca ­
les tónicas -mucho menos una a- no 
desaparecen nomás porque sí. 

Este capitulo no pone punto final a la 
historia de mis averiguaciones sobre el 
origen de la palabra cío, pero antes de 
seguir adelante debo confesar que hasta 
el prt>sente no he logrado solucionar de 
una vez por todas este problema etimo­
lógico. Tal vez los datos que en seguida 
mencionaré puedan tener algún valor 
para el esclarecimiento futuro de este 
enigma. 

La palabra cío no es de ninguna ma ­
nera una voz usual en el espaiiol de 
Méx.ico ni, a juzgar por algunos son­
deos que he hecho con hablantes de es­
pañol de otros países (España incluida), 
tampoco lo es en el español en general. 

A decir verdad, cío tiene un uso muy 
restr ingido en México, aunque más o 
menos bien localizado: la conocen y em­
plean, sobre todo, los anticuarios y 
coleccionistas de antigüedades, las per ­
sonas de "alcurn ia" o de la "alta burgue­
sía", así como el personal de restaurantes 

L'Jbid. 
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de alta categoría, principalmente maris­
querías de alto ·nivel. He comprobado 
que las personas que no entran en tún­
guno de los grupos mencionados - ni 
siquiera aquellas que entran den tro de la 
llamada "nonna culta" - muestran total 
extrañeza cuando les hago oír la palabra 
en cuestión, a pesar de que muchas de 
ellas han visto y hasta usado los "cíos" 
en alguna ocasión. 

Ahora bien, cteode importancia men­
cionar aquí los siguientes aspectos que 
pueden resultar reveladores tanto par.a 
la historia de la palabra, cuanto para la. 
del obj eto: 

I. Cuando inicié la búsqueda de cío 
en los diferentes diccionarios españo­
les, consulté, desde luego, el Dicciona• 
rio de Mejicanismos, de Francisco J. 
Santamaría, en la edición que tenía más. 
al alcance, que era la primera (México. 
1959). Tiempo depués cayó a misma ­
nos la tercera edición de esa obra (Méxi­
co, 1978) y, como dice el refrán, "la 
esperanza muere al último", volví a bus-­
car la palabra con la esperanza de verla 
incluida en esta edición. No la encontré 
en el corpus mismo del diccionario pero 
sí en su suplemento. 

En efecto, ahf estaba cío, definid\, 
simple y llanamente como "LA V ADEo 

DOS", pero acompañada del siguienU! 
comentario: 

Desconocido en casi todo Méjico lo 1m 
oído en Méjico, capital y en Puebla. Lo 
usa también la gente culta de Yucatáa. 
No se conoce en otras partes de América. 

Este descubrimiento, fuera de sor--
prendenne y de alegrarme , sólo me apor-­
taba algunos datos nuevos, a saber, que 
también se conocía en Puebla y en Y~ 
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catán, y, en cambio, que se desconocía 
en el resto del continente. 

Por otra parte, me alegró también el 
hecho de encontrar a cío con la grafía 
que desde un principio pensé que sería 
la más adecuada . Asimismo, me satisfi­
zo comprobar una vez más c¡ue el em­
pleo de la palabra ocurre sobre todo en 
ambiente culto (el manejo del término 
por anticuarios y personal de restauran­
tes -aunque entre unos y otros pueda 
haber sin duda muchos "cultos" - se 
explica por razones de oficio; en esos 

contextos la palabra es, por así decírlo, 
técnica). 

2. Creo igualmente importante decir 
algo acerca de la aparición de los dos o 
"lavadedos" (palabra que tampoco apa­
rece en los diccionarios espanoles) en 
las mesas de los banquetes elegantes de 
Occidente. Todos cuantos hasta ahora 
he visto -descartando, por razones ob­
vias, a los moderno!!' cíos, los cuales, 
dicho sea de paso, son por lo general 
simples tazoncillos de porcelana blan­
ca- en tiendas de antigüedades, en casa 
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de coleccionistas y de "chachareros", 
parecen datar de no más allá de los fina­
les del siglo pasado o de principios de 
éste, y de manufactura sobre todo fran­
cesa. 

No sé qué nombre den, por ejemplo, 
los alemanes, los ingleses, italianos o 
los portugueses a lo que aquí hemos 
dado en llamar "cíos", pero sí sé que los 
franceses disponen, para el mismo obje­
to, del nombre muy alusivo rince-doi­
grs (literal "enjuaga-dedos"). Interesado 
en saber cuándo se originó esa expre­
sión francesa, supe que sus primeras do­
cumentaciones aparecieron sólo a 
principios de este siglo. 14 

Por otra parte, ignoto si los utensi­
lios en cuestión eran ya utilizados en los 
ágapes más refinados de la antigüedad o 
de otras épocas, es muy posible que si; 
pero lo cierto es que en tiempos más 
cercanos a los nuestros todo parece 
indicar que los cios aparecieron -o re­
aparecieron- en las mesas occidenta­
les durante la llamada belle-époque, 
quizás uno de los periodos en los que 
más se ha desarrollado el arte del savoir­
vivre. 

Ahora bien, la "bella época" coinci­
de en México precisamente con la Pax 
Porfiriana, periodo durante el cual nos 
llega de "Occidente" toda clase de obje­
tos suntuarios destinados a equipar y 
ornar las residencias de la aristocracia y 
de la burguesía mexicanas. Por lo tanto, 
es muy posible que los cíos hayan llega­
do a las mesas elegantes de los hogares 
y de los restaurantes mexicanos entre 
los cientos de objetos que se introdu­
cían al país en aquel entonces, de la 
misma manera que ahora nos llegan re­
mesas enteras de food-processors, 
tupperwares, etcétera. 

Pero ¿de qué maneta podrían estos 
datos contribuir al esclarecimiento del 
problema? Pienso que, sobre todo, para 
su justa delimitación. En efecto, si, por 
una parte, cío no figura en los diccio­
narios de español en general, pero en 
cambio sf la registra uno de los mexica­
nismos esto significa que la palabra es 
propia del español que se habla en Méxi­
co (aunque algunas personas me asegu-

" Vid. A. Dauzal el al., Nouveau dicrionnairt 
etymologique et hiStoríque, Paris, LaroOJsse, J 971, 
entre otros. 



ran que la han escuchado también en 
España). Aquí tenemos ya una primera 
delimitación: es muy posible que el tér­
mino cio sea efectivamente una voz pro­
pia de nuestra habla. 

Por otra parte, la historia externa de 
las palabras cuyo origen se pretende es­
tablecer puede aportar valiosos indicios 
acerca de dicho origen. En el presente 
caso, hemos visto que hay buenas raro­
nes para suponer que el objeto designa­
do mediante la palabra cío -por lo 
menos ensu historia más reciente- líizo 
su aparición en los ambientes más refi­
nados de la Europa de finales del siglo 
pasado y principios de éste. 

Ahora bien, aceptando que efectiva­
mente el objeto en cuestión se introdu­
jo en México en esas fechas, uno se 
preguntará: ¿por qué fue llamado cfo y 
no de otra manera? De haber llegado de 
Francia, por ejemplo, ¿no hubiera sido 
normal adoptar también el nombre que 
el objeto ya tenía allá (rince-doigts), 
adaptándolo a la fonética española? o 
bien traduciendo más o menos lite­
ralmente dicho nombre, cosa que se 
hubiera dado sin rnayott.s problemas: 
rince-doigts-> lava-dedos->lavadedos, 
que es justamente la designación que 
prefiere Santamarla. Pero la verdad es 
que no se optó por ningutI.a de esas 
posibilidades en el momento de dar un 
nombre al objeto en cuestión. Y esto 
(todavía suponiendo que provino de 
Francia) no se dio en la práctica, en mi 
opinión, por dos razones principales: 
en primer Jugar porque una adaptación 
del nombre francés rlnce-dolgts habría 
dado una forma bastante extraña para 
los estándares léxicos del españo~ algo 
así como "ransduá"; en segundo lugar 
porque una traducción literal -o más o 
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menos literal- como "lavadedos" qui­
zá se hubiera considerado inapropiada 
para designar a un objeto destinado a 
usos tan refinados. No hubieran produ­
cido al oído el mismo efecto estilístico 
expresiones como "tráigame un lava. 
dedos", "aquí tiene el lavadedos" que 
··tráigame un cío", "aquf tiene el cíott. 
Además, "lavadedos'· recuerda mucho 
a otro objeto de usos muy prácticos pero 
no tan refinados como los que desem­
peñan los cíos: lavadero(s). 

3. Cuando más atrás consideré bre­
vemente la posibilidad de un parentesco 
entre cío y el asturiano cacíu, no expuse 
entonces mi idea de que la palabra do 
pudiese haber surgido del medio de la 
hoteleria -o, para ser más preciso, de 
la restaurantería- y que de aquí la ha­
yan aprendido el resto de las personas 
que la usan, o al menos que la conocen 
Pero ¿cómo justificar esa posible rela­
ción? o, puesto en otra fonna, ¿cómo 
llegó a infiltrarse esa voz asturiana en el 
español (por lo menos en el español de 
México)? Suponiendo que dicha infil­
tración se haya llevado a cabo, se me 
ocurre explicarla de la siguiente mane­
ra: es bien sabido que en México, como 
en muchos otros lugares, es ~omún en­
contrar en el manejo de restaurantes a 
personas originarias de provincias es­
pañolas como Asturias y Galicia (en la 
ciudad de México, por ejemplo, los Cen­
tros Asturiano y Gallego -en su 
género- se cuentan entre los de mayor 
y tnás antigua tradición gastronómica). 
Por tal motivo, la idea de que la palabra 
cio haya salido de alguna fonda, mesón 
o restaurante asturiano, aquí en México o 
incluso en España, me parece que no es 
del todo descabellada. Y menos aún, pien­
so, si se aprovecha la semejanza fonética 



entre cío y caclu; parecido que podría 
extenderse hasta el plano ~tico. Des­
de luego, habrla que justificar en esa con­
frontación el paso ele cacíu a cío, pues 
¿dónde quedó esa sílaba ca-? (el paso de 
-u a -o serla más fácil de explic:ar). 

A riesgo de caer en lo que Voltaire 
opinaba de la etimologla de su tiempo, a 
saber, que ésta era "una ciencia donde 
las vocales no valen nada y las conso­
nantes poca cosa", me aventlll'aré a ex­
plicar la desaparición de la silaba ca-en 
términos de un relajamiento y debilita­
mi,epto articulatorios (propiciados por 

~~<;. t,er átono) en el habla rápida, 
qúe teriñinaron desplazándola de la pa­
labra. 

Estas son todas las posibilidades 
etjµlológi_cas que hasta el momento con­
si'dero que podrían ,~yentualmente 
explicar -por lo. ·menos proviso­
riarnente- la procedencia de la palabra 
clo, Desafortunadamente debo resignar­
me a aceptar que no me inclino particu­
Jannente por ningµna de ellas. Lamen ­
to, eso sí, tener que desilusionar a 
quienes esperaban una solución defini­
tiva de la presente -cuestión . Esto no sig-
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nifica, desd~ lue~ oi ,gue haya dado por 
terminado mi interés eo el poblc:ma. 

Por otra parte, es muy posible que 
todo cuant0¡;4~y.expuse, en mi afán de 
r~~ la historia lingüística de cío, 
pase a;forin.ar parte el día de mañana de 
~$etie de anécdotas que circulan pot 
allí sobre dich;I pa}abra (anécdotas que 
se refieren todas al "mal uso" que hacen 
de los dos los comensales neófitos en 
los refinamientos ele la "buena me11a 1-
Sin embargo, me consuela el hecho,mu­
chas veces confinnado, de que eiretimo­
logfa -como en general en historia­
lo anecdótico ha sido casi siempre un 
paso haoia lo científico. Tal vez pronto 
la palabta"C{ó pueda ostentar con seguri­
dad de una legítima ascendencia, ia cual, 
¿quién sabe?, podría confirmar mi ac­
tual sospecha de que en esa ascendencia 
hubo antepasados bien "nobles". 

En fin, no estuvo por demás que Va­
ttón volviera a recordarme una palabra 
que hasta en mi memoria estaba cayen­
do en el olvido; y no es justo que las 
cosas pierdan sus nombres o, lo que es 
igual, que nosotros perdamos la me­
moria. 
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TEÓFILO REYES COUTURIER/ELIO ALCALÁ DELGADO/LUZ MA. BRUNT RIVERA/MA. DE LA LUZ PARCERO LÓPEZ 

LOS ~AI\I.IPESINOS FRENTE A LAS REFORMAS 
DEL ARTICULO 27 CONSTITUCIONAL EN EL MARCO 

DE LAS POLÍTICAS .DEL ESTADO MEXICANO 

L as modificaciones al art{culo 27 constitucional hechas a principios de lf/92 tienen 
- como.finalidad modernizar al sector campesino, principalmente al ejidat 

canalizando capitales privados a través de la asociac/ón entre campesinos y dueños 
del capital Jinte.~dér los procesos de capitalización de los espacios campesinos implica 
necesariamente establecer los vínculos que los atan al sistema político en el que están 

inmersos y, por supuesto, en último análisis, estudiar las relaciones que sostienen 
con el Estailo mexicano. 
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De-sde su configuración com · 
c~pesinos parcelarios, este _­
tor de la sociedad mexicana, _ 

lativamente autónomo y básicatnen 
autosuficiente, ha sufrido las más sev 
ras presiones para cambiar en el ma 
del capitalismo y a partir de la acci '. · 
del Estado; riq obstante, la pre 
campesina se ha consolidado, pese · _ 
incremento de su e,c:plotación y para · 
jicamerite debido a la accióii del Esta • 

En ese sentido, el Estado mexic · 
tiene una polftica ambivalente sobre _ 
campesinado; puessuacciónés ·deal ' 
ción-repulsión, ya que trata de diso)v; _ 
la comunidad campesina y al mis 
tiempo la fortalece y consolida; utt _-· .. 
sultádo de ello es el ejido como eje e 
tral de enlace entre los campesinos y 
accionat del Estado. 

En general, dicha política intenta. · 
cilitar el proceso de desarrollo y de e · 
centración capitálista y hacer, al tni ' 
tiempo, concesiones indispensables a 
clase campesina. Estos dos aspectos 
ttadictorios se manifiestan de v · 
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maneras. Y a sea que se trate de enrolar 
al campesino en estructuras políticas y 
sindicales, que tienden a integrarlo ideo­
lógica y orgánicamente al sistema capi­
talista, o se trate de organizar el crédito, 
detenninar los precios y salarios, esta­
blecer la política de riego, etcétera. 

Cabe mencionar que la participación 
del Estado mexicano en los planes de 
desarrollo rural datan desde 1934 hasta 
nuestros días, y han respondido a las 
estrategias que le sirvieron como direc­
triz y que en ténninos globales se con­
cretan en dos factores: l) mantener las 
relaciones sociales de producción capi­
talista en el campo, haciendo modifica­
ciones que en apariencia atentan contra 
el sistema (aumento en el número de 
hectáreas repartidas, destrucción de la­
tifundios, aumento en los montos de in­
versión y crédito agrícola, entre otras), 
pero que en realidad son modificacio ­
nes necesarias para adecuar las funcio­
nes que debe desempeñar la agricultura 
en el conjunto de la economía nacional, 
y 2) legitimar la participación del Esta­
do como único responsable de la con-
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ducción y definición socioeconómica y 
productiva del agro. Esa segunda fun­
ción del Estado genera una ideología de 
esperanza entre los gtupos campesinos, 
ya que ante la instrumentación de un 
plan nuevo surge la posibilidad de re­
solver sus dificultades de reproducción; 
pero como el Estado es el responsable 
de la ejecución de los planes de desarro­
llo rural, los campesinos pennanecen 
pasí vos y ajenos, lo cual fortalece su 
desmovilización ante la incapacidad de 
instrumentar alternativas viables de de­
sarrollo en favor de su propia condición 
de clase. 

Es necesario hacer énfasis en que los 
planes de desarrollo que el Estado pone 
en práctica no buscan como principal 
objetivo "resolver todos los problemas" 
que aquejan a la mayoría de los campe­
sinos pobres del país, pues lo que pre­
tenden es mantener las dos funciones 
citadas antes, aunque para el lo y en cier­
tas circunstancias (sequías prolongadas, 
agudización de las luchas campesinas, 
etcétera), otorguen algunas prebendas 
al sector campesino; pero las estrategias 
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pollticoeconómkas aplicl!,~r el Es­
tado hasta fines de los ~ : ienms­
ttaron su agotamiento ante fa-,~~~ 
de crisi$ economicosocial por' la -~ ­
atravesaba el país y el seétor campésiho 
en consec:uencia. 

Al respecto, Gordillo (1900:807) 
afinna: 

El origen de la crisis del sector ag,ope­
cuario. debe situatse e11.el momento en 
que las poUticas del F.stildrilw:ia elcam­
po· optaron por segmentar la economía 
rural: fortalecieron al sector de la 
agriétilt@l· comercial, muy subsidiado, 
mantuvieron~ subordinación de la agri­
cuUura campesina en su papel de reserva 
de ,Dlílll') de obra barata (y de 111$1erias 
p~ f' iÍimeotos .baratos) y dé base 
social de a poyo'a:l EshWo en el CaJJ]l)O, 

Esti opción suponía que eta posible des­
conectir a ambos subsectores; sin que 
sus di~ ,ic.as.~vas se influyeran 
entre sí: &te supuesto Ie$Ult_6 falso: la 
erisis:de la econom(a.cam~na .perjudi­
ca a la parte .cometcial al frenar su creei • 
miento. 

Dicho autor añade que por la con­
. · de la invemón p.úbliqaen la 

· · ·. as obras de infraestructura, 
la · · · · · crédito y el adelanto 
~. móttv'&~f ~gimiento de 
uila ~tµra comerctál sobre una 
marginal',.: · · • da por los ¡,rodµcto· 
resex1:hiidosde '":'' ; ~i:iij . Ese pros 
~~ dístomones estructurales, 
~ ---~ en In desiguald11des 
ellhe. b .. ,·de la economía, los 
•ilge,nle$ productivos, los estratos socia­
les, . las regiOllel¡,,y las áreas utbanas y 
rurales, por favorecer más al capilal que 
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al trabajo, más a la industria que a la 
agricultura y más a la ciudad que al 
campo. 

Además, el autor considera que la 
crisis agropecuaria se caracteriza por­
que la producción agrícola crece en me~ 
nor proporción que la población, el 
constante crecimiento de las itnporta­
cicm,es, la menor generación de divisas, 
la descapitalización ptogtesiva y soste­
nida de las útiidades productivas y la 
menor capacidad para cr~empleos. La 
consecuencia de todo eso es que el sec­
tor agropecuario tiende a dejar de ser un 
soporte del crecinúento para convertir­
se, cada vez más, en un lastre para el 
restp de la econonúa. 

_ Según Salinas (1990), la pénl,ida de 
la autosuficienci á alimentaria ~ mani-

. .fiesta desde los ~tenta, provocando tan 
alto gtado de dependencia externa, que 
sólo en el caso del tnafz representó .él 
20% del consumo nacional en 1988, 
pues la mayoría de los tacos, SQpe!I, ta­
males y demás derivados del mafz con­
sumidos en la ciudad de México se 
elaboró con tnafz amarillo importado. 

En 'cuanto ala inversióngubemamen• 
tal, se caracterizó por concentrarse en la 
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ampliación de las zonas de riego, desde 
1930 a 1973, en el norte del país y en 
una proporción del 85% de La inversión 
pública en el sector agropecuario. De fa 
1n1s1na maneta, el desattollo tecnol6gi ... 
co favoreció masa esas zonas que alás 
áreas campesinas de temporal. Además, 
desde los ochenta se acentuó el retraso 
pi'o<luctivo del campo debido a la fuerte 
caída de la inversión pública total, que 
enténninos reales yen 1988reptesentó 
poco menos de la mitad de la correspon~ 
diente a 1980; pero la destinada al desa­
rrollo rural disminuyó mucho más, pues. 
su participación enla total pasó de 16.6% 
en 1980 a ~lo 6% en 1988. Por otro · 
iado, los produciores del sector social 
laboran en condiciones insatisfactorias, 
ya que en 1988 (INEGI; 198.8) el S4.% de 
los ejid~ y las ,co,mllliidaijes. no ~ibe 
lll!istencia técni~. 37% ho di'$p0i1e de.· 
crédito, m.enos del u% contaba &>Ml~ . 
gún eqµipo 4gtóin.dustrial, ·,os 90fllpo- · .• 
nentes de los pa_quetes técilológicos se 
usan de manera dbsjg~;p,µes mi~ntt:n 
efl:t~f0%-de lo$: eftdos y coniunidad~ : 
~ ~!e,m h!lrbic'i935, ~cidas r, , 
f~liiin~, . sólo .en d ~8~ se usó'lie0 
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millas mejoradas y en el 17.5% no se 
usó ninguno de estosinswnos , En gene­
ral¡ él 81 ~ de los productores de mafz 
siembra en tiemis de temporal y con 
seniillas criollas. 

El autor Mora Gómez (1990) añade 
que las precarias condiciones producti­
vas en que se desenvuelve la mayoría 
de los campesinos que destinan'su ps:o,­
ducción ab:utoconsumo ·constituyélla 
obstácuJo pata otorgar el crédito.y difi'.. 
cultan su recuperación. AéliciÓJiálaléá.. 
t~. hay ciertas irtegufa11¡µ4eB ~ -él 

· usufructo dela tiertaque-li~y&­
cultan la posihilidad~otdp---­
ciamiento como: fiJU dt da- M IS 

sobre la tit111a{~i.hkl biiclco J el de­
recho al usufn:ído,Clilmcia ele c:atifi­
cados · de tnaféciabilidad de los 
propietan~ ~ y ventas de par­
cái:u,e)i~le!!L · 

.Eh éúanto a Ja tenencia de la tierta, 
~piedadsocialseintegrapor20mil 
ejidos y dos mil -comunidades agrarias, 
qiie agrupan a 3.1 millones de ejidata­
rios y comuneros, ocupa una superficie 
de 95.1 millones de hectáreas, lo que 
representa casi el 50% del temtorio na.­
cfonalyel 60% de los productores agro-
pecuarios del país (Ramos¡-1990), 

Por otra parte, laagricultura tradicio­
nal, .generadora .de·nm del 8S% de los 
cultivos básicos y inedio de su~istencla 
de-98.2 % de los productores rurales, de 
los cuales sólo al 1.8% se le considera 
como empresarios, se caracteriza por la 
pobreza social y productiva; puésluego 
de casi75 años de RefonnaAgraria y de 
la entrega·de 108 miltones de hectáreas 
(55% del territorio nacional) a casftres 
millones dé. ~amJ>e$inos·y·•e<>nfonne el 

· periodo de reparto se extendía, las tie­
rras entregadas eran cada vez de menor 
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·-·------- ---------------------------------------
;·.1lidad. hasta ,•1 p111110 quf' del lota] en· 
't<'_~a,I,, ,'11 ,.¡-_ pt>riodo de 1958 a 1976., 
, p ],, ,·1 0.4% .-ra de riego .(Knochen­
h,Hh 'T, 1990). Además, la estructura 
.1¡i11trfa nacional SE' distingue porque el 
58 6~ dt> !a.s parc.-las ·ejidales tiene 
m,·n()s_<lt' cinco hectáreas y --~ m_anera . 
~1milar .(57%] de-la propiedad privada 
,,srá atomizada (menos de cinco hectá- . 
rtw,l, fk'm muestra· una .concentracion 
rmwim mayor. pues los minifÚ!ldistas 
~,,r,, püsi'<'ti .. 1 I. 7':f dr .la superficie m · 
,11d1,> r<"timen. 

St>tnm Cabrera 11990i el 52% del 
~,·,·tl'T ejtdal esta ei1 ·eondicion~s de in­
fras11 hsi ~kticia; proporción que s.e 
m.:r,'lll<:'i1ta hasta:el 63.% entre los mit1i­
íu11distas privados)' el resultado final es 
<Jll<' solo t'l ! 5.6 % de los eji4atatios y el 
: J.7w dt> lós campe-sinos privados pue- i 
d~n vivn de s11 actividad .produ<.ti va y 
autosostenerse con ella. 

f:I ~istt>tna político mexicano, dado . 
el t>!:tai:\o d<" crisis. económico s0(:ial de 
!in~s d~Jm; srs<"nla enel campo, instru­
nwnto Uill",'OS\J:'fü!!ramas de .desartollo 
rrnal y <le crl"cÍ1til!>!lltP agric_ola con <"i 
d,j .. 11, o d,. "rntt.ig1t ~l o~~~Úilibrios 
qne t'l se.ctor <'Slaba suftíerid,;,. Dentro 
df c:stos S<" destacan el Pian Lerina de 
Asistt'UCla Té.'clllca(PLAT, 1905);"él·Rtan 
Pud,la ( l9t>7); ~I Programa de lnvér- . 
;;a~9es parn el Dé"sarrollo· Rural (PIDER, ·1• · 

-~l~• ~'Jan Nacional Hidráulico 
( í9'i5')::'ió'fJ•kit:ds .ádottal de Zonas De· , 
primidns y (lnq:>_>1:i

0

?i,l .v.ginados(COPI.A· .. 
~1.-w. 1977l; c-l Prógrarna: de Desarrollo 
Rural In1eg~adn del Trópic.o Húmedo 
( PROl}ERITII, .J 978); e.l Si~lgma Alimen­
timo l\·lexicano (SAM, 198Ó);)' ti:1Ül~n 
Nacional -de Q"'sarrollo Rµral Integrado 
{ l'IWNAlllU. 1985.). 

To,fos fos' programa~ alTiba ~ñala­
dos. baj,YdiÍc-rt'l)les colicepci.ones .estra­

'..e:n Jo e-eonóroico, -lg$0ei.i;l¡y lo 
·· .. han t.,uscado .. ·nuevas opdo" 

~ --· ' ' " ·: _· ~ .~·,el cre~imiento ~)a 
~iQO ag¡¡iixlla:;: sin ,mibargo ·, -e-1 
~ é:t>,aUgC} económíco !1Q se. há 
~ .~,twique ,Jarnblén-se debe 
~l:rrque ,d':~~lf ,¡¡q\le•Mc1'pe~ 

-.~~ la,agricuiumi inexieiina des­
~ l~n\l _estros di.istampoc;o.ha 
N~ -~ -'tecesi.va, . 
. &Estado ha buscadoregular la 'cri­

~ .&l~po rnt'~ic~no retomando va· 
rias;;,d¡e.,Ja,s -pi;opuc-St<11s y alkrtlath·as 
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hechas-por los dentfficos sociales y por 
los propios-campesinos. Sin embargo, 
ningut:10 de los platies ha logrado los 
resultados esperados en el fortalecimien­
to y reorientación de la actividad agrí­
cola, ya que el aumento en el total de 
tierras repartidas no ha incidido en el 
largo plazo en un incremento absoluto 
de la producción física de granos bási­
cos y, por otro lado, la mecanización, la 
creación y conclusión de grandes obras 
de riego inrensificaron, aún más, la po­
larización agrícola, beneficiando a las 
regiones y predios que ya habían sido 
i.apitalizados con anterioridad en detri­
ment<:> de los predios ejidales. Con-ello 
se ha estimulado el abandono de las ac­
tividades rurales y agrQpecuarias y.la 
ci:ecientemigración dela poblaciónru~ 
tal a las grandes ciudades industriales 
del país. 

Los últimos planes organizados e 
instrumentados por el Estado,.antes de 
las modificaciones al artículo 27 cons­
titucional, como ya se dijo, son el SA-M 
y el PRONADRr, los cuales tienen como 
objetivosfundamentales los siguiente$ : 
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El Sistema Alimentario Mexicano se 
dio a conocer en 1980 corno estrategia 
global del gobierno para enfrentar la 
prob]emátii::a·alimentaria. Las principa­
les medidas de política del SAM tuvie­
ron como fundamento el reconi;>eimiento 
de que se estaba frente a una severa y 
prolongada crisis en la agricultura ex­
.pres~da en bajos niveles de producción, 
sobre todo de la economía campesina. 

Los objetivos principales del Si\M 

fueron los siguientes: 
l. Alcanzar la autosuficiencia ali­

mentaria. 
2. Aumentar el nivel de integración 

de la economía agroalimentaria. 
3. Revitalizar la economía campesi­

na para aumentar la oferta de productos 
agrícolas a consumirse internamente, y 

4. Mejorare] estado nutricional y los 
ingresos de casi la mitad de la población 
del país. 

Por otro lado, el propósito fundamen­
tal del PRONAOR! es mejorar et•bieriestar 
social de la población del medio rural e 
incrementar los niveles de producción, 
empleo e ingreso. 

El desarrollo rural integral, como lo 
concibe el PRONADRI, es en esencia una 
estrategia de "cambio estructural", como 
lo llaman los teóricos gobiemistas, que 
se encauza a incrementar la formación 
de capital y a modernizar e integrar las 
actividades productivas. El PRONADRJ 
cuenta con cuatro lineamientos básicos, 
en su concepción considera que la dis­
ponibilidad y acceso a los bienes y ser· 
vicios indispensables para el '"bienestar 
sociat, la reforma agraria integral, la 
reactivación productiva de las activida­
des rurales y la generación de empleos y 
el mejoramiento del ingreso serán las 
palancas que sacarán del marasmo en 
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que se encuentra sumido el mundo cam­
pesino 

Como se puede ver, los objetivos y 
estrategias instrumentales de los planes 
que el Estado mexicano tuvo para los 
campesinos giraron en tomo a cuatro 
ejes fundamentales: 

l. Fortalecer a la economía campesi­
na con el objetivo expreso de incremen­
tar 'los índices de productividad de 
granos básicos, para romper la depen­
dencia externa respecto de est~ ~ 
duetos e incrementarelmercado btan,o. 

2. Consolidar la posición de beco­
nomía campesina como proveedon de 
materias primas y alimentos. 

3. Aumenta:r el ~bienesw-sociar y 
los ingresos de los campesinos como 
parte d,elw~,l\fSO oficial q- plantea la 
necésldad:& fucer justicia al sector de 
Ja, .población que hizo posible la cons· 
trµcc;ion del México moderno. 

4. Modernizar a aquellos grupos de 
campesínos con la mejor ubicación eco­
nómica y social: campesinos situados 
en economías de plantación o campesi­
nos prestos para set incorporados a una 
economía agroe¡cportadora o agroindus­
trial. 

Según Gordillo: 

Para avanzar el GolÍiemo mexicano ha 
emprendido acciones orientadas· a mo­
dernizar las instituciones, los instrumen­
tos de fomento, la participación social y 
el marco jurídico. Las lineas de acción 
prioritarias que actualmente~ instrumen­
tan son las siguientes: 

1) ÍÍar ~ los._gobiemos esllltales un pa­
pel central énla promoción rural mediante 
la transferencia de in.stromentos, recur.;os 
e infraestructura, a fin de que puedan 
comprorneter.;e con el impulso del desa­
rrollo del campo de sus entidades. 
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2) Hacer que el s.ectorprivado partici­
pe eo el desarrollo tural integral por medio 
de fomias asociativas entre productores 
ruraleseinversionistasprivadosparaabrir 
los flujos de capital y tecnologfa y am­
pliar los canales de acceso a los merca­
dos. 

3) F..stimular la capitalización de las 
unidades productivas mediante el crédito 
y contribuir a lograr un mayor equilibrio 
entre las regiones. 

4) Formular una nueva estrategia de 
precios rurales. La obtención del precio 
remunerador se llevarla a c:abo en fonna 
gradual, a fin de no alterar la estabilidad 
de precios, pero con un horizonte de cer­
tidumbre, de manera que el productor 
disponga de una alternativa de ca pitali­
zación. Esta poHtica, para ser viable, debe 
acompañarse de un programa que real­
mente reduzca los costos de producción. 

5) Aumentar el efecto productí vo de 
la inversión pública vinculándola a !as 
necesidades reales de los productores. Se 
requiere Ulla nueva forma para que la 
inversión llegue al campo, promoviendo 
las aportaciones de los gobiernos estata­
les y de los sectores social y privado con 
criterios de. concertación, selección y je­
rarquización. 

6) Articular, por medio del Programa 
Nacional de Solidaridad, la atención a 
los grupos de extrema pobreza con el 
fomento productivo: inducir en las mnas 
marginadas· procesos de reconversión 
productiva,. con especial atención en la 
tecnología y la comercialización. 

7) Replantear en la legislación agra­
ria y en el accionar estatal !a concepción 
del ejido. La reforma del sistema ejidal 
debe liberar su potencial productivo y, 
en particular, establecer una política de 
desregulación q~ desencadene múlti­
ples fonnas de producción dentro dcl 
ejido y abra sus posibilidades de asocia­
ción con otros agentes económicos (Gor­
dillo, 1990:813)' [los numerales son 
nuestros, los cambiamos por razones 
económicas]. 

'Como se puede ver, ya en 1990 y mucho 
anlrs. los hombres del régimen vinculados con la 
problemática agropecuaria dd pais, se convertían 
en agoreroo del Iigirnen, en pitonisos de lo que a 
finales de 1990 y principios de 1991 soccdería: 
los cambios al artículo 2 7 de la constitución y la 
aprobación de la ley rcglamenlalia respectiva, 
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La participación directa del E.stado en la 
transfonnación de los sistemas produc­
tivos campesinos tiene como eje funda­
mental la refonna al artículo 27 · de la 
Constitución Mexicana. 

El Estado mexicano ha refonnado la 
Ley Agraria con el fin de canalizar 
mayores recursos económicos y finan­
cieros del sector privado hacia la agri­
cultura, aspecto que se considera 
decisivo para la capitalización del cam­
po, esto es para la modernización de (oi; 
espacios campesinos. Este hecho está 
vinculado íntimamente con los proce­
sos de globalizaci6n en los que se en­
cuentra. involucrado México. 

Esta acción del Estado tendrá impac­
tos diferenciados en el sector campesi­
no, según la estructura productiva y 
social del agro mexicano. 

A partir de las propuestas hechas por 
los Estados Unidos en materia agraria 
como una de las condiciones pata la 
eventual firma del tratado de libre co­
mercio entre México, Canadá y Estados 
Unidos, el día 26 de febrero de 1992 se 
decretó en el Diario Oficial de la Fede­
raci6n la nueva ley agraria, que refonna 
el articulo 27 constitucional. 

Dentro de las principales refonnas y 
adecuaciones al citado artículo se en­
cuentran las siguientes: 

PRINCIPALES OBJETIVOS 
DE LA LEY. 
APARTADOS DE LA LEY 

La nueva ley agraria se compone de 10 
titulos, un titulo transitorio agrupados 
de la siguiente manera: 
Título primero: Disposiciones prelimi­
nares. 
Título segundo: Del desarrollo y fomen­
to agropecuario. 
Título tercero: De los ejidos y las comu­
nidades. 
Título cuarto: De las sociedades rurales. 
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Titulo quinto: De la pequeña propiedad 
individual de las tierras agrícolas, gana­
deras y forestales. 
Título sexto: De las sociedades propie­
tarias de tierras agrícolas, ganaderas o 
forestales. 
Título séptimo: De la procuraduría agra­
ria. 
Título octavo; Del registro agrario na­
cional. 
Título noveno: De los terrenos baldíos y 
nacionales. 
Titulo décimo: De la justicia agraria. 

La ley contiene 200 artículos. 
Los principales objetivos de esta ley 

son los siguientes: 
lo. La legitimación de la población 

rural a través del ofrecimiento por parte 
del Estado del fomento de políticas de 
desarrollo para elevar el nivel de bienes­
tar económico y social de la población, 
creación de infraestructura e inversión 
en el campo y el cuidado y conservación 
de los recursos naturales. 

2o. Se crearon las bases para nuevas 
fonnas de explotación económica del 
ejido, comunidades y pequeñas propie­
dades. 
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3o. Se le cede en propiedad la tierra a 
ejidos y comunidades. 

4o. Se modifica la organización 
interna de ejidos y comunidades, orlen• 
tándose ésta a nuevas formas de organi­
zación económica. 

5o. Los ejidos y comunidades po­
drán fonnar uniones de ejidos, asocia­
ciones ruraJes de interés colectivo y 
cualquier tipo de sociedades mercanti­
les o civiles para el mejor aprovecha­
miento de sus tierras, comercialización, 
transformación de sus productos y las 
prestaciones de servicios. 

60. Los contratos de asociación entre 
ejidos, comunidades y particulares ten­
drán una duración no mayor a 30 a.ños 
prorrogables. 

FIGURAS ASOCIATIVAS 

Se definieron tres figuras asocia ti vas. 
1. Uniones de ejidos. 
2. Asociaciones rurales de interés 

colectivo. 
3. Sociedades de producción rural. 
Por otra parte se destaca la creación 



A N T R O P O L O G A SOCIAL 

de la Procuraduría Agraria, el registro 
nacional agrario cuyo objetivo es el co­
nocer las operaciones y modificaciones 
que sufra la propiedad de la tierra, de 
igual forma se destaca la creación de los 
tribunales agrarios. 

SOBRE LOS TÍTULOS 
TRANSITORIOS 

Se derogan la Ley Federal de la Refor­
ma Agraria, la Ley General de Crédito 

Rural, la Ley de Terrenos Baldíos, Na­
cionales y Demasías y la Ley de Seguro 
Agropecuario y de Vida Campesino. 

Sin embargo, dentro de los transito­
rios en su artículo quinto señala que las 
fonnas asociativas existentes con base 
en los ordenamientos que se derogan 
podrán continuar funcionando, en lo que 
no se oponga a la presente ley, de acuer­
do con lo dispuesto en los ordenamien­
tos respectivos. 

El artículo séptimo señala las opera­
ciones crediticias que se hubieren efec-
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tuado con anterioridad a la entrada en 
vigor de esta ley seguirán rigiéndose 
por la Ley Genera] de Crédito Rural y 
las disposiciones relativas que se dero­
guen. Subsisten las operaciones cele ­
bradas por los comisarios ejidales, de 
bienes comunales así como las resolu­
ciones de las asambleas ejidales y co­
munales que se hubieren realizado con 
anterioridad a la entrada en vigor de esta 
ley. 

El Registro de Crédito Agrícola, 
constituido en los términos de la Ley de 
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Crédito Agrícola de 30 de diciembre de 
1955, continuará funcionando hasta en 
tanto se expida el Reglamento del Re­
gistro Público de Crédito Rural, a que se 
refiere el articulo 114 de esta ley. 

La actual Ley Agraria pennite la par­
ticipación de empresarios y ejidatarios 
en sociedades mercantiles que contem­
ple una superficie hasta de 2 500 hectá­
reas. Se piensa que las fuerzas del libre 
comercio en el agro elinúnarán las posi­
bilidades de reconstitución de latifun­
dios "neopoñuistas". 

Dentro de la estructura agraria, el sec­
tor campesino está constituido por el 
80% de los cjidatarios y comuneros del 
país. Es decir son aquellos que poseen 
1 824 924 predios y que representan el 
99% del total de los predios ejidales y 
comunales, además participan con el 
80% del valor de la producción agticola. 

La estructura social del sector cam­
pesino, de acuerdo al Censo de 1970, 
está constituido por los campesinos me­
dios, los campesinos pobres y los cam­
pesinos depauperados. 

El estrato de los campesinos depau­
perados representa el 75 % de los ejida­
tarios y comlllleros del pafs y aportan 
apenas el 20% del valor de la produc­
ción agticola. 

Este estrato de los productores agrí­
colas en México es considerado por 
algunos autores como ~jornaleros agrí­
colas con un pedazo de tierra tt, los cua­
les la mayor parte de sus ingresos lo 
obtienen en actividades fuera del predio 
agrícola. La existencia de este tipo de 
productores agtlcolas minifundistas, se 
explica porque ha pennitido al Estado 
satisfacer dos funciones básicas de su 
existencia: 
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Por un lado cwnple una función de 
legitimación social; mediante el reparto 
agrario, el Estado pudo regular el acce­
so a la tierra, sustentando con ello la 
estabilidad social en el medio rural. 

Por otra parte, se garantizó al capital 
oferta permanente de fuerza de trabajo 
barata. 

El minifundismo ejidal no se reduce 
a la escasa superficie de la tiena, implica 
además baja calidad del suelo, cultivo 
de granos básicos, bajo empleo de la 
fuerza de trabajo, carencia de inswnos, 
falta de apoyo crediticio y de asistencia 
técnica. sistemática. 

Este sector de productores campesi­
nos tiene garantizada su permanencia 
dada la doble función social que juegan 
dentro del proceso modernizador: ga­
rantizar la oferta de fuerza de trabajo 
abundante y barata para el sector capita­
lista y, también, como legitimador so­

cial del Estado mexicano. 
Este tipo de productores no perderá 

la propiedad jurídica de la tierra, en par­
te porque el suelo que poseen es poco 
apto para las actividades agropeawias 
de alta rentabilidad, y por otra parte, 
porgue estos productores wsuhsidian~ al 
capital porque su costo de reproducción 
se obtiene en parte en el pe.dio agricola 
campesino. 

Por otro lado, los campesinos pobres 
y medios representan el 23. 7% del total 
de ejidatarios y oomwieros del país y 
aportan el 59.9% del valor de la produc­
ción agrícola, gracias a los subsidios 
económicos y financieros que el Estado 
ha otorgado al agro en su conjunto. 

Estos estratos en términos generales 
alcanzan a reproducirse al interior del 
sector campesino. 
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Los productores me.dios y pobres, 
sobre todo los primeros, que logran ade­
cuatse a los requerimientos técnicoptO­
ductivos que exija el mercado podrían 
mantenerse en el mismo nivel o acceder 
al nivel inmediato superior. En contras­
te aquellos productotes incapaces de 
modernizar su estructura productiva y 
organizada caerán a niveles inferiores. 

Las unidades de producción repre­
sentadas por los ejidataríos medios, se­
gún Ávila Pacheco (Piña, 1991), tienen 
un sistema organizativo de característi­
cas casi empresariales; los propios cam­
pesinos contratan a sus agrónomos, 
veterinarios y otros prestadores de ser­
vicios de asistencia técnica. 

Estas wiidades de producción tienen 
tierras de buena calidad, con sistemas de 
riego eficientes, suelos no cansados y 
cultivos rentables como soya, sorgo, al­
godón, trigo y hortalizas. 

La pennanencia de los productores 
campesinos pobres autosuficientes de­
penderá de la política agrlcola que el 
Estado instrumente para los próximos 
años, es decir, si se abandona definitiva­
mente la idea de alcanzar la autosufi-
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ciencia o la seguridad alimentaria este 
tipo de productores tendrá graves difi­
cultades para su reproducción. En cam­
bio si el Estado mantiene la política de 
considerar estos espacios campesinos 
como reserva técnica reguladora, es de­
cir, como productora de granos básicos, 
se deberá garantizar la reproducción de 
estos productores. 

De todos modos el desarrollo de este 
sector de ejidatarios descapitalizados 
deberá provenir de fuertes inversiones y 
del uso de alternativas tecnol6gicas. 

Parece set evidente que las polfticas 
del Estado dirigidas hacia el campesina­
do tienen como objetivos fundamenta­
les la desintegración de la econotnía 
campesina, aunque también persiguen 
su reproducción dado que ambos proce­
sos responden a la lógica y a las necesi­
dades del capital. En este sentido 
Stavenhagen plantea que 

la economía campesina juega un doble 
papel en los países subdesarrollados. Por 
una parte, por pequeña e ineficiente que 
sea la parcela de tiena, del ~ampesino, 
ésta le sirve para mantenerse atado a la 
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liena, es esto lo que disminuye las pre­
siones sobre la economía no-agrícola en 
las situaciones de excedente de mano de 
obra. La economía campesina puede re­
producir la fuena de trabajo a un costo 
más pennisible para la economía global, 
que en los otros sectores. Por lo tanto el 
sector moderno y capitalista tiene inte­
rés, mientras que siga subotdinado a las 
necesidades del seclormoderno. Por otra 
parte, ésta funciona como un amortigua­
dor para los millones ele tral,a jadores su­
bempleados, quienes de otra forma 
maridan de hambre ... , y quienes engen­
drarían presiones tllOnnes sobre el siste­
ma social y polftico. 
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MAZAHUAS DEL ESTADO DE MEXICO 
Y DE EL SALVADOR 

P ara diseiiar un proyecto de investíga~íón que analice los vínculos culturales anteriores 
y posteriores a la conquista española que caracterizan a /,as regiones ind{genas 

de México y Centroamérica se hace necesario involucrar dos cuestiones fundamentales: 
primero, ¿qué se ha hecho en relación con ws estudios mazahuas en territorios mexicanos?, 
y segunda, ¿ cuál ha sido la actitud en la nación de El Salvador, donde se encuentran hasta 

la Colonia pueblos claramenre idenrificados como mazahuas? El presente trabajo 
se enmarca en esa problemática . 

........ -...... , -
• ..-__.¡. 
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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo füe presentado, a 
manera de disertación, en el Segwido 
Encuentro de Estudios sobre la Región 
Mazahua y Primero de Estudios sobre 
los Grupos Étnicos del Estado de Méxi­
co, organizado por el Instituto Nadonal 
de Antropología e Historia, Instituto 
Nacional Indigenista, Gobierno del Es­
tado de México, Universidad Autóno­
ma del Estado de México y el Centro 
Cultural Mazahua, del 21 al 25 de no­
viembre de 1988 en la ciudad de Tolu­
ca, México. 

En esta ocasión, integramos el ma­
nuscrito en la revista especiaJízada Per­
files Antropológicos que edita por vez 
primera el Museo Regional de Antropo­
logía e Historia del Estado de México, a 
fin de que a través de este medio se 
englobe el conocimiento de las regiones 
culturales indígenas de la entidad que a 
la fecha han sido tratadas solamente de 
manera fragmentada. 

Hoy nos hemos propuesto no úni­
camente cumplir con este propósito sino 
extenderlo más allá de las fronteras na­
cionales, buscando los vínculos cultura­
les anteriores y posteriores a la conquista 
española que caracterizan a las regiones 
indígenas de México y Centroamérica, 
hasta ahora estudiadas de una manera 
muy general, o casi nula en relación con 
los grupos mazahuas que encontramos 
en ambos territorios dtttante periodos 
cronológicos, igualmente prehispánicos 
que coloniales. 

Para diseñar un proyecto de inves­
tigación al respecto, nos hemos involu­
crado en dos cuestiones fwidamentales: 
primero, iqué se ha hecho en relación 
ccm los estudios mazahuas en territorios 
mexicartos?, y segunda, ¿cuál ha sido la 
actitud en la nación de El Salvador, don­
de encontramos hasta la Colonia pue­
blos claramente identificados como 
mazahuas? 

Hallamos así, por el lado de nuestro 
país, una buena cantidad de trabajos, aún 
insuficientes. que en ténninos generales 
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· nos describen el contexto hisforico cul­
: ural en el que se ha desarrollado la so­
ciedad mazahua, incluyendo algunos de 
sus rasgos distintivos. Aunque por otro 
lado, vemos que en El Salvador las in­
terpretaciones sobre el particular se re­
ducen a un mínimo de obras. 

Estas fuentes salvadoreñas carecen 
de un resumen de las crónicas indígenas 
y versiones españolas relativas a los 
acontecimientos previos a la conquisla. 
Lo cual no sucede con los resultados 
soba-e el Altiplano mexicano, donde se 
ofrecen informes acerca del tema en 
cuestión . que nos posibilitan formular 
hipótesis sobre los momentos de con­
tacto entre ambas regiones. Los conoci­
mientos respecto a los grupos mazahuas 
de nuestro país están, además, asociados 
a trabajos arqueológicos que en el caso 
de El . Salvador aún no se reali¿an. 

De esta manera, podemos ver en re­
lación con México una serie de investi­
gaciones que resumen la situación de 
dichos grupos dentro de su área geográ­
fica, mostrando sus principales asenta­
mientos así como estableciendo su 
cronología y rasgos culturales que los 
distingue de las demás sociedades 
mesoamericanas (Piña Ch.an y Br.unbi­
la, 1972; Gutiérrez, 1979; Piña Chan, 
1987). 

En cuanto a otros resultados, encon­
tramos en ellos el análisis de un idioma 
mazahua con estructura propia, fonnan­
do parte del extenso grupo linguistica 
otopame-jonás (Kiemele y Hazel, 1944; 
León, 1968; Nájeta, 1970; Kiemele, 
1975;1979; Piña Chan, 1987), que se 
halla comprendido hasta la fecha entre 
los límites de los actuales estados de 
México y Michoacán. Estos grupos, 
además, aún conservan supervivencias 
culturales prehispánicas Jo mismo en su 
economla, religión, como en algunas de 
sus instituciones sociales (Dahlgren, 
1966; lwanske, 1972; Gómez, 1981; 
Ruiz, 1981). 

También se han analiz.ado los meca­
nismos de explotación que actualmente 
someten a !os grupos rurales mazahuas 
dentro del sistema económico capitalis­
ta mexicano. Estudios éstos que nos 
hablan de sus precarios medios de sub­
sistencia, educación y de los cambios 
culturales que se han ido presentando 
en la región a través del tiempo; con las 
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repercusiones socioconómicas que este 
grapo provoca con su presencia cada 
vez mayor en las ciudades capitales del 
Estado de México y el resto del país 
(Dlaz, 1966; Bizuner, 1980; Gómez, 
l 981, Ruiz, 1981; Papousek, 1982; Du­
rán, 1983; Ramirez, 1985). 

Los trabajos dtados, y otros que sin­
tetizan la cultura mazahua desde tiem­
pos prehispánicos hasta la actualidad 
(Colín, 1977; Ruiz, 1981 ), son muchos 
más ele los que contamos para conocer a 
los pueblos mazahuas de El Salvador. 
Los volúmenes o artículos especia­
lizados escritos sobre los grupos indíge­
nas de aquel país son resúmenes globales 
o particulares que pasan por desaperci­
bido el asunto que hoy nos ocupa (Ale­
jandro, 1912; Barón, l 942). Existen, sin 
embargo, trabajos que plantean la pre­
sencia de pueblos mazahuas de aquella 
región, aunque sin plantear sus oríge­
nes, desarrollo y desaparición. Extin­
ción que sabemos ocurre durante la 
Colonia en los cuatro asentamientos que 
ali í hubieron. Una de estas noticias la 
encontramos en los AMles del Museo 

David J. GuWtán, de El Salvador, 
publicado en 1954, referencia que he­
mos obtenido entre la abwidante bi­
bliografía mazahua reunida de las 
bibliotecas especializadas del Estado de 
México y el Distrito Federal (Carbajal, 
Álvarez, Chávez y Vázquez, 1990). 

PLANTEAMIENTO GENERAL 

Con base en lo anterior, hemos querido 
ir definiendo los propósitos especificas 
de la investigación a realizarse, acer­
cándonos al planteamiento general del 
tema que incluye la búsqueda de los 
orígenes de la identidad mazahua en el 
Valle del Anáhuac, su prestigio tolteca, 
desarrollo alcanzado como parte del 
dominio chichimeca encabezado por 
Xolotl, sometimiento del Mazahuacan 
por los mexicas y participación de los 
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mazahuas en las corrientes de penetta­
ción cultural que se dieron por Meso­
américa y concretamente en El Salvador 
durante diversas épocas. 

Asimismo, habremos de estudiar las 
condiciones económicas, pollticas y so­
ciales en que estuvieton involucrados 
los grupos mazahuas dunmte el último 
de los imperios al que fueron someti­
dos, el español, ello en ambas regiones. 
Este nuevo sojuzgamiento implicó, en­
tre otras cosas, prestar su fuerza de tra­
bajo en los renglones de la economía , 
que más interesaba a los españoles, tales 
como la minería. el trabajo agropecua­
rio, el obra je (lugar destinado a la pro­
ducción de telas). Dicho sometimiento, 
como sabemos, fue mucho más severo 
que el sufrido por los mazahuas bajo 
otros grupos mesoamericanos (Ruíz, 
1981). 

Todo lo estudiado habrá de ser con 
la finalidad de comparar el devenir hls­
t6rico mazahua de México y de El Sal­
vador, buscando los momentos de 
contacto y coincidencias que nos posi­
biliten encontrar los orígenes de estos 
últimos, para lo que habrá también que 
repasar la historia prehispánica de aquel 
pafs centroamericano asl como su acon­
tecer colonial; época ésta en la que tie­
ne lugar la desaparición de los pueblos 
tnazahUIIS. 

Dichos asentamientos, tenemos noti­
cia de que fueron cuatro, distribuidos 
durante el dominio español en los actua­
les distritos salvadoreños de Metapán, 
Mazahua, Santa Catarina y Comazahua, 
y tratamos de probar aqui los medios a 
través de los cuales podemos encontrar 
el momento en que se introduce tal cul­
tura a la región y las razones por las que 
estos grupos desaparecen del área al ser 
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sometidos a un estilo de vida desco­
nocido, después de concretarse la con­
quista. 

LOS MAZAHUAS 
DEL ESTADO DE MÉXICO 

Y DE EL SALVADOR; 
SUS POSIBLES VÍNCULOS 

La mayor parte del grupo indígena mexi­
cano conocido como tnazahua, vive ac• 

• tualmente en el Estado de México, 
fonnando sus límites las montañas si­
tuadas al occidente del V a1le de México 
y los valles de Toluca e Ixtlahuaca. En 
este territorio, los asentamientos maza­
huas abarcan los municipios de Acam­
bay, Atlacomulco, El Oro, Ixtlahuaca, 
Jocotitlán, San Felipe del Progreso, Te­
rnascalcingo y Villa Victoria, además 
de otros pueblos que habitan la sierra de 
San Andrés. Ene! estado de Michoacán, 
hasta donde se extiende dicha presen­
cia, los municipios mazahuas correspon­
den a Angangueo, Ocampo, Susupato, 
Tlalpujahua y Zitácu.aro. 

El origen de esta cultura no es toda­
vía muy claro, aunque aparece ya como 
parte de los pueblos toltecas que des­
pués de la caída de Tola fueron conquis­
tados por los chichimecas de Xolotl, 
dándose la fusión entre ellos pero con 
servando los primeros -individuos y 
lugares- eJ nombre de mazahuas, de­
bido a la relevancia y prestigio que por 
ser de ascendencia tolteca mantenían 
(Alva Ixtlilxóchitl, 1952; Ruiz, 1981 ). 
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Sobre la razón de ser del término 
mazahua, algimas fuentes nos indican 
(Ruiz, 1981) que en tiempos prehispá­
nicos los habitantes del centro de Méxi­
co se identificaban de acuerdo con el 
gentilicio del pueblo o ciudad que habi­
taban. Aún los grupos sedentarios man­
tenían como identificación el nombre 
de su caudillo y al asentarse en un terri­
torio daban ese nombre al nuevo pobla­
do y, por extensión, la lengua que 
hablaban recibía igual designación. 

Al arribo de los españoles, los gru­
pos mazahuas de nuestro país deben 
haber sido quienes hablan la lengua 
identificada con dicho nombre, y ellos 
mismos quienes habitan la región del 
Mazahuacan (de Mazatl: venado, hu.a: 
posesivo y can: lugar) "lugar donde 
están los del venado~, titulo que se le 
diera a esta región y a este grupo acau­
dillado por Mazahuacoatl (según lo lla­
ma Alva Ixtlilxóchitl, 1952). Mazatzin 
(Chavero, 1967) o Mazad (como le 
nombra Sahagún, 1956), que salió de 
Huey Xalac, cabecera del imperio tol­
teca en el año 386 junto con la gente de 
otros seis caudillos, y fueron poblando 
todas las partes por donde pasaban has­
ta arribar a Tollancíngo en donde 
fundaron su primera gran ciudad, To­
llan, en el año 503 de nuestra era co­
mún (Alva lxtlilxóchitl, 1952). Res­
pecto a dicha penetración tolteca 
chichitneca en el Altiplano, Wigberto 
Jiménez Moreno ( 1963) nos da la fecha 
900 que parece aproximarse más a la 
realidad y coincidir con la caída de las 
culturas clásicas alrededor de 800 de 
esta era. 

El imperio tolteca alcanzaría su pros­
peridad y expansión para el siglo x, y 
cuando se trata de imponer el culto a 
Quelzalcóatl, éste es rechazado, y su 
caudillo Ce Acatl Topiítzin es exiliado 
en el año l Caña, o 987 de nuestra era 
(Ruiz, 1981 ), iniciándose la decadencia 
de aquella cultura que concluye con el 
abandono de Tula por parte de su último 
soberano Huemac, esto en el año 1 Pe­
dernal (1156), lo cual debe haber hecho 
posible la entrada al Valle de México de 
los ejércitos chichimecas de Xolotl que 
en el siglo XI!! eran uno de los grupos 
que ya merodeaban el norte del valle. 

Después de conquistado el territorio, 
Xolotl repartió los señoríos de su reino 
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entre sus vasallos, dándole a Tecpa e 
b:cacuauhotli la parte del poniente que 
incluía Amazahuacan como cabecera, 
ofreciéndole reconocimiento cada año 
como su rey y señor monarca tanto el 
que recibla la tierra como sus descen­
dientes (Alva lxtlílxóchitl, 1952). Aquí 
se puede ver que la cabecera del Maza­
huacan, la cual quedaba junto al cerro 
de Jocotitlán, conservó su nombre ori­
ginal o antigua designación tolteca 
(Ruiz, 1981). 

La nueva filiación chichimeca de los 
mazahuas y su reino relativamente inde­
pendiente fue, sin embargo, nuevamen­
te sometido, primero por Tezozotnoc 
desde Atzcapotzalco y después durante 
el reinado de Axayacatl, sexto go­
bernante mexica. Ya definitivamente 
conquistados por los de Tenochtitlan, 
los mazahuas queda.rían incorporados a 
su imperio, pasando a formar parte del 
reino de Tlacopan, miembro de la Tri­
ple Alianza. 

Como parte del imperio azteca, los 
mazahuas fueron obligados a pagar tri­
buto y a proporcionar familias que se 
establecieran por las div,ersas ciudades 
conquistadas, además de contribuir con 
guerreros y contingentes en las batallas. 
Así, Durán (1967) cita poblamientos 
mazahuas en Oaxaca, Teloloapan, Os­
toman y Alahuiztla, y participaciones 
guerreras en Tlaxcala, Huejotzingo, 
Cholula, Atlixco, Tecoac, Tlitiuhquite­
pec y otros. Finalmente, para 1521 los 
mazahuas pasan a formar parte de wi 

nuevo orden cultural al denumbarse el 
esplendormexica con la conquista espa­
ñola. 

Pero volviendo a los orfgenes ma­
zahuas y considerando éstos los más 
antiguos integrantes de la legendaria 
triarquía fundadora de las ciudades de 
Culh.uacan, Otompan, Tula (Rojas, 
1957), se puede entender que como par­
te de los primeros grupos toltecas civili­
zados que se asientan en las mesetas del 
Anáhuac, participaron en la creación de 
un impottanlfsimo foco de civilización 
y gran poder expansivo a través de todo 
el territorio mesoamericano. Dispersión 
que concluye en el siglo XI, cuando los 
restos toltecas emigran hacia el sur, 
acaudillados por su último rey Ce Acatl 
Topiltzin Quezalcoatl (Barón, 1942; 
Piña Chan, 1981). 
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Por esta razón, creemos con Barón 
Castro (1942) que los grupos de civi­
lización nahoa que se instalaron en 
Guatemala y El Salvador en tiempos 
prehispánicos ( conocidos como pi piles), 
no pueden haberlo hecho después de 
creado el imperio mexica, porque como 
dice el especialista salvadoreño, en tan 
escaso lapso no es presumible que lo­
graran desarrollar los establecimientos 
organízados que encuentran los iberos a 
su llegada. Además, que la lengua ha­
blada por los pipiles es un nahoa arcaico 
comprobado por Lehman. quien encuen ­
tra una gran similitud con la de otros 
pueblos de la misma etnia separados por 
el tiempo y la distancia. 

Con eJlo también se refuerza el relato 
de Alva Ixtlilxóchitl respecto a las mi­
graciones toltecas hacia el sur. Y así 
tendríamos que a El Salvador, después 
de producirse el éxodo maya hacia el 
siglo XII, tal vez antes, fueron llegando 
grupos toltecas (Barón, 1942), inclu­
yendo muy posiblemente a los maza­
huas quienes arribaron por la costa del 
Pacífico y cuyo grueso se instalaría al­
rededor del siglo XI en aquel pafs. Los 
pueblos mazahuas, en este contexto, 
continuaron manterúendo contacto con 
sus orígenes a través del Pacífico, hasta 
interrumpir con el bloqueo quiché. 

Aunque en el periodo mexica la re­
gión salvadoreña se iba a poblar de colo­
nias de mercaderes mexicanos (Barón, 
1942), lo cual ocw-te durante el reinado 
de Ahuizotl, entre 1486 y 1502, cuando 
él muere, esto es tan cercano a la con­
quista que hace imposible creer que unos 
inmigrantes tan recientes hayan logrado 
establecer en el área pipil los señoríos y 
cacicazgos que encontraron los españo­
les algunos años más tarde. 

El colonialismo español que sigue a 
la etapa mexica será, como ya hemos 
escuchado muchas veces, desastroso 
para la población indígena. Al finalizar 
los siglos virreinales, los grupos étnicos 
mesoamericanos que entraron en con­
tacto con los naturales de la península 
ibérica, habían sido reducidos a menos 
de la mitad o incluso algunos desapare­
cieron. 

En el caso de El Salvador, se han 
realizado menos investigaciones relati­
vas al descenso demográfico indigena 
comparado con México, pero de acuer­
do con los datos de Daugherty (New­
son, 1986), se habla de 360 000 a 
47S 000 indígenas salvadoreños en 
tiempos de la conquista, y 59 000 en 
1521. Y esta escala de reducción fue 
similar a la de las tierras al tas de Guate­
mala, prolongándose durante la Colo­
nia y aún después. 

HIPÓTESIS 

Una vez expuesto lo anterior, hetnos 
querido plantear las formulaciones 
aprioristicas acerca del comportamiento 
de este fenómeno, que en términos ge­
nerales pueden resumirse de la siguiente 
manera: 

Los Jnazahuas, cuyo origen se da en 
el Altiplano mexicano, serán durante la 
expansión tolteca quienes provoquen 
con sus constantes migraciones a Cen­
troamérica la aparición de los pueblos 
con esta cultura. 
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Es este mismo prestigio cultlll'al del 
que ya hablamos, lo que les pennitirá en 
regiones distantes conservar los nom­
bres primitivos de S\JS asentamientos, 
que en el caso de El Salvador aún encon­
tramos en \lSO dos de ellos: Mazahua 
(Distrito del actual Departamento de La 
Paz) y Comazahua (Distrito del Depar­
tamento de La Libertad). En este último 
nombre se ve la partlcula co que expresa 
"lugar de mazahuas". 

Estos grupos conservaron, al igual 
que en México, buena parte de sus cos­
twnbres y organización social, debido a 
su rigurosa tradición cultural aun dentro 
de las distintas influencias experimen­
tadas. Ello nos pennile pensar que a pe­
sar de su aislamiento y el contexto 
linguistico nahoa en el que se desenvol­
vieron, conservaron su filiación otopa­
me al igual que sus consanguíneos 
mexicanos. 

De la misma manera que toda la pobla­
ción nativa americana, los muahuas de 
El Salvador también fueron disminuyen­
do a partir de la conquista española, a 
causadelainfestaciónde nuevasenfenne­
dades, la desintegración de su econotnfa 
original y las malas condiciones de vida, 

además de las razones climatológicas 
desfavorables planteadas por algwios es­
tudios para el área maya y todo el sureste 
de Mesoamérica, durante intervalos, en 
casi todas sus etapas cronológicas inclu­
yendo la Colooia. (Folan, 1983; Folan, 
Gunn,EatonyPatch, 1983;Folany Álva­
rez, 1984; Álvarez, 1985; Tanner, Demir­
polat y Álvarez, 1988). 

Loanteriorpresuponeunamortandad 
tan aira que la población no hubieni. 
podido conservar su equilibrio. Los 
indígenas disminuyeron lenta pero 
constantemente, lo que ocasionó una 
baja catastrófica en la tendencia des­
cendente general (Botah, 1982) quedan­
do en los sitios mazahuas únicamente la 
población mestiza y española de aque­
llos tiempos. 

Es así como a través del método abs­
tracto deductivo nos proponemos enten• 
der el fenómeno citado y hemos querido 
plantear nuestras hipótesis. Lo cual de­
berá ser apoyado posteriormente con sis­
temáticas investigaciones arqueológicas 
y etnohistóricas, aunadas a los recursos 
técnicos bibliográficos, documentales, 
historia oral, prospección, excavación, 
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trabajos complemetariosde laboratorio, 
etcétera, que se requieran para tal obje­
tivo. Realizar en el futuro estas tareas 
será con la finalidad planteada al iniciar 
nuestra ponencia y que asume corno 
principal responsabilidad este Encuen­
tro: integrar los conocimientos aislados 
que hoy tenemos sobre las altas culturas 
indígenas de México y toda Mesoa­
mérica. 
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Una Semana Santa 
con los tarahumaras 

Everardo Garduño 

N os encontramos en una zona de 
abundantes bosques y monta­
iias; con impresionantes paisa-

jes sembrados de picos y surcados de 
escarpadas barrancas que, según nos han 
dicho. alcanzan hasta kilómetro y me­
dio d~ profundidad. 

Aunque no podemos ver el poblado, 
sabemos que esrnmos cerca de Basíhua­
te; caminamos, ascendemos, descende­
mos, volvemos a subir y, de pronto, por 
el suave vie1110 que golpea nuestros ros­
tros, percibimos el ntido de muchos tam­
bores que con diferentes compases 
producen sonidos que van y vienen re­
botando en las paredes montaiiosas. 

Un indio rarámuri (tarahmnara), sen­
tado en una roca en la parte superior de 
una montana, observa que en el pueblo 
de Basihuare ha iniciado ya la ceremo­
nia de Semana Santa. 

Estamos en la. S\erra Tarahumara, en 
el noroeste de la República Mexicana )' 
suroeste del estado de Chihuahua, en 
plena Sierra Madre Occidental. 

La tarahuinara, como comúnmente 
se le conoce, abarca unos 45 mil kiló­
metros cuadrados. Su clima, excesiva-
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mente exttemoso, varia confotme se as­
ciende a una elevada montaña o se des­
ciende a una profunda barranca, 
alcanzando una temperatura invernal 
de -20 grados centígrados, y una tem­
peratura en verano de hasta 50 grados 
centígrados en la sombra. 

Antiguamente esta región estaba po­
blada de venados, osos, lobos, león ame­
ricano o puma. 

En la actualidad los lobos han des­
aparecido, son escasos los osos, los pu­
mas y los venados, y quedan solamente 
los coyotes, pavos silvestres, vlboras, 
conejos y ardillas, arúmales que hemos 
podido apreciar en nuestr~ caminata 
hasta llegar a la cima de aquella monta­
ña frente a Basíhuare, en donde hemos 
encontrado a un indio tarahumara ob­
servando desde lo alto, la singular cere­
monia de Semana Santa. 

Es jueves santo, entre la una y las 
dos de la tarde, y el agobiante calor no 
parece importar a los indígenas que des­
de las ocho de la mañana están reunidos 
conmemorando la Semana Santa según 
la forma aprendida a los sacerdotes je­
suitas en el siglo XVII. 



Desde esa hora hasta fa una de la 
tarde, los "píes ligeros" no ck·jnton de 
dar vueltas a su iglesia . 

Llegada la una de la tarde, en el inte ­
rior de la iglesia se celebró la misa con­
ducida por una religiosa que pronunció 
sermones, oraciones y leyó pasajes de la 
Biblia; todo lo cual fue traducido a la 
lengua tarahumara por el gobernador 
rarámuri. 

_ En seguida, dieron paso a la Kórima, 
actividad que consiste en recorrer en 
procesión ,::a.da una de las casas de los 
capitanes tarahumaras que han dispues­
to algo de comida (pinole o frijoles con 
tot1illas), para ofrecer a los visitantes. 

El tamborileo no cesa mientras la 
procesión visita cada casa, cada cueva 
en cuyo frente esté situado un arco de 
dos metros de altura, hecho con ramas 
de árbol. Este arco está rodeado por tres 
pequeñas cruces de madera y abajo de 
él, en el piso, están dispuestos un reci­
piente y una cuchara. 

Al llegar la procesión a cada casa, 
cada rarámuri hace una reverencia ante 
el arco, da una vuelta alrededor de éste, 
y en su circular trayecto se detiene tres 

veces para girar su cuerpo, y al concluir 
la vuelta al arco, se inclina a tomar una 
cucharada del contenido de aquel reci­
píente colocado en el piso. Se trata del 
más común y corriente mezcal. 

Después del K6rima viene un pro­
longado receso en la ceremonia que dura 
cerca de cuatro horas. Todo se ve tran­
quilo entonces. Incluso los tambores han 
cesado y sólo se escuchan tsporádica­
rnente desde algún lugar, el retumbar de 
los tambores comienza y se acrecienta 
paulatinamente al empezarse a incor­
porar otros tamborileros. 

La cezemonia se desarrolla con la 
participación de dos grupos ( o partidos 
como ellos los llaman} que son denomi­
nados respectivamente fariseos y sol­
dados, y que pueden distinguirse uno 
del otro porque quienes encabezan a los 
fariseos llevan sombreros llenos de plu­
mas, espadas de madera y una bandera 
roja núentras que quienes encabezan al 
grupo de soldados llevan turbantes de 
tela, portaflechas elaborados con piel 
de mapache y una bandera blanca. 

Después del saludo entre los dos par­
tidos y de una vuelta juntos alrededor 
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de la iglesia, el contingente se divide en 
dos grupos y cada cual empieza a reco ­
rrer el circuito en sentido contrario al 
otro, 

Al completar el cfrculo, encontrán­
dose al frente de la iglesia, invierten el 
sentido de su recorrido e inlcian nueva­
mente cada cual su peregrinar a trote 
alrededor de dicho recinto. 

Trotan, se inclinan brevemente ante 
las cruces, llegan aJ frente de la iglesia 
y cogen en sentido contrario al otro 
grupo. 

Y a está casi todo oscuro, y hasta aho­
rita las puertas de la iglesia se abren al 
tiempo que empiezan a escucharse nu­
merosos tambores de distintas partes de 
la montaña; otros tamborileros arriban 
en grupos portando antorchas. 

Entre todos confonnan dos hileras 
frente a la iglesia, estableciendo un pasi • 
llo desde el arco central hasta sus puer­
tas. A través de ese pasillo los soldados 
penetran a la iglesia seguidos por los 
fariseos. ·Permanecen sólo unos instan­
tes en el interior y vuelven a salir para 
persignarse ante las cruces de afuera. 

Se han colocado dos enonnes fogatas 



a los costados de_ la iglesia, cada una 
para cada "partido". Pronto transcurre 
el liempo y ya son las 23 horas; la cete­
monia, sin embargo, continúa con el 
mismo ritmo y las mismas pautas hasta 
la una de la mañana, hora en la que 
compll'lan las l SO vueltas a la iglesia, 
en el primer día de. la ceremonia. 

Al día siguiente, la ceremonia inicia 
a las I O de la mañana con una misa, que 
como el dla anterior, es conducida por 
1111a monja y traducida por el goberna­
dor tnrnlunnara. 

Hacia el final de este acto, la religio­
sa pretende hacer una última recomen­
dación y les pide que ese dla, viernes 
santo, dfa de la tradicional tesgüinada 
(es decir, día en el que se bebe indistin­
tamente la tradicional bebida alcohólica 
hecha sobre la base de malz; fennenta­
do ), no beban; sin embargo, a esta suge­
rencia los tarahumaras responden con 
ull abucheo generalizado para la Madte, 
a quien no le queda más remedio que 
moderar su recomendación y les pide 
que simplemente beban menos que ell 
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ottos años; pero de nueva cuenta el abu­
cheo no se hace esperar. 

Después de la misa y hasta antes del 
mediodía, la ceremonia se desarrolla 
como el día anterior, dando vueltas en 
grupos diferentes y en sentido opuesto 
a !rededor de la iglesia. 

Como a la una de La tarde empiezan a 
llegar cubetas y más cubetas de tesgüi­
no, as! como enonnes viandas con ali­
mentos para los participantes de lacere­
monia. 

Todos comeh y beben tesgüino, in­
cluso los intrusos como nosotros. 

Desde el inicio de la cuaresma hasta 
ese d{a, había estado prohibido beber 
tesgüíno, y a quien transgrediera tal dis­
posición era objeto de castigos severos. 

Ahora, viernes santo, a la una de la 
tarde se rompía tal prohibición y se per­
mitía tomar tesgüino; con esto, sin em­
bargo, no daba inicio la tesgüinada, sólo 
se trataba de probar la bebida que más 
tarde sería consumida en grandes canti­
dades. 

Un grupo de tamborileros que atra­
viesa el puente de Basihuare interrumpe 
la hora de los alimentos, pues todos se 
levantan y-van a recibirlos. Se trata de 
un grupo de fariseos que traen consigo a 
su dios, el Judas, que junto con su espo­
sa y su perro fueron elaborados de ra­
mas mostrando sus órganos sexuales en 
fonna desproporcionada. 

Frente a estos muñecos-judas se for­
man hileras de soldados y fariseos que 
desean saludarlo y gastarle alguna bro­
ma. Este es el acta del saludo del Judas, 
y ya son las cuatro de la tarde. 

En espera de la noche, ambos grupos 
realizan otras vueltas en tomo a la igle­
sia, prenden sendas fogatas, y en torno a 
ellas ha il an danzas que por los gritos e 
inclinaciones de su cuerpo nos recuer­
dan las películas de vaqueros. 

Al llegar la noche, los indios tarahu­
maras prenden sus antorchas y golpean­
do sus tambores empiezan a recorrer las 
casas y cuevas situadas en las montañas. 
En cada una de éstas está una enorme 
cantidad de tesgüino esperándolos, que 
hasta no ser consumida en su totalidad, 
pennite que los indígenas se trasladen a 
otro lugar en donde esté dispuesta esta 
bebida. 

Son muchas las casas por visitar, al­
gunas de las cuales se encuentran en 



lugares distantes y en partes muy altas 
de la sierra, y es mucho también el tes­
güino que hay que beber. Por ello, la 
tesgüinada dura hasta el amanecer, has­
ta que no queda gota alguna de licor. 

Durante la tesgüinada, los curiosos 
podemos recreamos con el espectáculo 
de la escena nocturna provocada por la 
larga hilera de lucecitas, antorchas en­
cendidas que van de montllña en mon­
taña y se detienen en un sitio para bailar 
durante horas; después, se trasladan a 
otro sitio. 

Nosotros no hemos aguantado des ­
piertos toda la tesgüinada, y nos hemos 
ido a donnira las 11 de la noche; pero al 
otro día, a las 10 de la mafiana, los bai­
les, los cantos, los chistes en torno a los 
enonnes barriles hechos con troncos de 
árbol conteniendo tesgüino, aún conti­
núan. 

En este último día de actividades de 
la Semana Santa entre los tarahutnaras 
tienen lugar dos eventos importantes: la 
lucha cuerpo a cuerpo entre fariseos y 
soldados y el fusilamiento del Judas. 

La lucha es de carácter simbólico, no 

real, incluso este año habían pensado 
no realizarla porque el año pasado por 
accidente salieron algunos lastimados. 
Todos los aiios el desenlace de la lucha 
siempre es el mismo: triunfan los solda­
dos sobre los fariseos. 

El fusilamiento del Judas se realiza 
poniendo al muñeco de ramas con su 
esposa y perro ante un muro de la igle­
sia, los soldados Je disparan con sus ar­
cos flechas encendidas que al dar en el 
blanco empiezan a incendiar al dios de 
los fariseos_ Entre más flechas den cer­
teramente en el Judas, más rápidamente 
se consume éste en llamas. 

Cuando esto sucede, el tamborilear 
de los fariseos, que se caracteriza por un 
determinado ritmo, cesa definitivamen­
te y sólo el tamborilear de los soldados 
sigue escuchándose por el resto del día y 
del domingo siguiente, festejando su 
triunfo sobre los fariseos, bebiendo tes­
güino con éstos hasta el fin de la Semana 
Santa. 

Según el sacerdote jesuita Pedro de 
Yelasco Rivero, aunque los tarahuma­
ras acluahnenle no reconocen en fonna 
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explícita los significados de los símbo­
los del ritual de Semana Santa, éste en 
general representa en el inconsciente 
colectivo del grupo, el contacto entre 
los tara humaras y el colonizador blanco. 

Los fariseos acosan constantemente 
a Cristo dando vueltas alrededor de la 
iglesia, por lo que los soldados, vigi lán­
dolo, también giran alrededor de la mis­
ma en sentido opuesto al otro grupo. 

Los fariseos representan al chabochi 
(arañas en la cara), como le dicen al 
hombre blanco, y simbolizando al mal 
se pintan la cara y el cuerpo completa­
mente de blanco a! tiempo que portan 
espadas. 

Su dios es Judas y la exageración de 
su sexo nos hace recordar la principal 
forma de hostigamiento de! blanco so­
bre el indígena: el hostigamiento sexual . 

. Y el desenlace sugiere la realiza· 
ción simbólica de la revancha del indio 
sobre el blanco, del bien sobre el mal, 
que en la dimensión cristiana introdu ­
cida por los jesuitas es el triunfo de los 
protectores de Cristo sobre sus agre­
sores . 



La drogadicción: 
problema social 
en México 

Selene Álvarez wrrauri 

La drogadicción es un problema 
complejo de causalidad múltiple 
que afecta gravemente no sólo al 

individuo y a su familia sino al grupo 
social al que pertenece. Factores econó­
micos, políticos, sociales, culturales, fa­
miliares, institucionales y sicológicos 
se manifiestan dentro de una cadena que 
va desde la producción y distribución 
de la droga hasta el conswno indivi­
dual. La Organización Mundial de la 
Salud (OMS) define la drogadicción 
como un estado sicológico y a veces 
físico causado por la intetacción entre 
un organismo vivo y un fármaco o dro-

ga, caracterizado por modificaciones del 
comportamiento y por otras reacciones 
que comprenden siempre un impulso 
irreprimible por tomar un fánnaco en 
fonna continua para experimentar sus 
efectos psicológicos y a veces para evi­
tar el malestar de privación. 1 

Antecedentes 
del problema 

Las investigaciones epidemiológicas 
relacionadas con el conswno de drogas 
en México establecieron que a partir de 
1970 aumentó el índice de personas que 
utilizan o han utilizado drogas y se de­
tenninó que los mayores porcentajes 
que se consumen son las de uso médico. 
El grupo que utiliza este tipo de drogas 
se compone, en su mayoría, de adoles­
centes mayores y adultos. Por otro lado, 

' Bautisla, Jorge B., 11 al ., F11m,ocodept111ien­
c:in )' s11 pre,,,urión dentro de lil comunidad, "El 
modelo clínico aplicado en la p(l)vwción plimalia 
de la farmacockpendencía", p. 32. 
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en el análisis de los casos atendidos en 
los Centros de Integración Juvenil (Cll) 
en los últimos años se ha detectado un 
incremento en el consumo de drogas en 
niños y adolescentes: para 198S el 
55.3 % de los pacientes atendidos tenían 
entre S y 19 años. 

La droga más consumida entre los 
pacientes atendidos en los CIJ fue lama­
riguana, el 34% la utilizaban; peto lo 
que resultó alannante fue el incremento 
en el empleo de disolventes inhalantes; 
el 32 % de los atendidos hacían uso de 
estas sustancias químicas. 



Los niveles de prevención utilizados 
por los CIJ son: 1) nivel primario, cuyas 
estrategias a implementar son: educa­
ción para la salud y educación especifi­
ca, 2) túvel secundario, que contempla 
el diagnóstico temprano y el tratamien­
to oportuno y la limitación de la incapa­
cidad, y 3) nivel terciario, que es el 
preventivo. Los niveles secundario y ter­
ciario se centran en el área de tratamien­
to individual, mientras que la prevención 
primaria nos acerca más a las esferas 
familiar, social y comllhitaria. Uno de 
los problemas detectados ha sido el de 
la deserción. En los estudios realizados 
por los CIJ resulta que la población de­
sertora está conformada, en su mayoría, 
por jóvenes del sexo masculino, la gtan 
mayoría subempleados. El medio fami­
liar en el que viven estos jóvenes es a 
menudo conflictivo y en más de la mi­
tad de los casos existen dentro de la 
propia familia otros miembros alcohóli­
cos o farmacodependientes, elementos 
que sabotean y no propician la continui­
dad del tratamiento. Los CIJ reportan 
una deserción entre las primeras cinco 
sesiones de un 61 %. El problema ha 
sido abordado desde los diferentes án­
gulo5 que su atención r~uiere y a través 
de las distintas instituciones competen­
tes públicas y privadas del país. 

Desde 1984 existe el Consejo Nacio­
nal Contra las Adicciones, conformado 
por diversos organismos que atienden 
el problema desde los diferentes puntos 
de vista: legislativo, judicial, de salud, 
educativo, etcétera. Son parte de este 
Consejo los Centros de Integración Ju­
venil que han desarroliado W1a amplia 
labor; por un lado para orientar y alertar 
a la población en general de las caracte­
rísticas y gravedad del problema de la 
fannacodependencia, y por otro tratar 
de prevenir el problema concretamente. 
Las tareas de prevención las realizan a 
través de participación comunitaria y 
mediante la capacitación de personas 
que voluntariamente trabajan como 
portavoces de la acción preventiva. 
Realizan también tareas de investiga­
ción que apoyan su trabajo de preven­
ción, de atención y de rehabilitación y 
ofrecen, asimismo, atención curativa 
especializada en consulta externa e 
internamiento cuando los casos lo re­
quieran. 
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La Procuraduría General de la Repú ­
blica implementó el Programa de 
Atención de la Farmacodependencia 
(ADEFAR) cuyos objetivos principales 
son la orientación a la población en ge­
neral y capacitación a grupos objetivo 
para la prevención y la atención médica, 
estas acciones son llevadas a cabo a 
través de las diversas dependencias pú­
blicas. 

El trabajo de prevención con pobla­
ción no drogadicta ha sido uno de los 
objetivos principales de las diversas ins­
tituciones que se abocan a la atención 
del problema, pero existe un vado en la 
investigación de opciones alternativas 
en la atención y rehabilitación de las 
personas que consumen drogas y/o que 
son adictas a ellas. 

Por lo anterionnente expuesto, la in­
vestigación en tomo a este problema 
debiera centrarse en el trabajo con po­
blación que consume drogas y con aque­
llas personas que son adictas. Es 
importante la integración de un equipo 
interdísciplinario que se encargue de los 
distintos aspectos técnícos del proble ­
ma de la fartnacodependencia con 
grupos tales como son los niños y ado-
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lescenles de escasos recursos. Algunas 
de las posibles tareas de un equipo inter­
discip linario serían: 

1. Análisis, junto con la comunidad, 
en los rubros de atención clínica, las 
distintas terapias para el abandono de 
las drogas y la rehabilitación de los usua­
rios. 

2. Investigar cuáles serían las medi­
das idóneas para lograr que el tra~jo 
con los pacientes hallen algún significa­
do en el permanecer durante las d istitltas 
fases terapéuticas de la atención y de la 
rehabili !ación. 

3, Desarrollar opciones de rehabili­
tación mediante el manejo comunitario 
de la educación, la pn:moción de activi­
dades, la formación de grupos de autode­
sarrollo, etcétera. 

4. Investigar cuáles son los subsis­
temas y mecanismos de retroalimenta­
ción que perpetúan las conductas adic­
tivas. 

5. Crear un hogar alternativo que 
pueda dar solución a aquellos casos que 
por distintas razones no puedan resol­
verse mediatite consultas externas o en 
los casos en que el ámbito familiar y 
social impida su rehabilitación. 



6. Investigar las formas de funciona­
miento para evitar que el hogar se con­
vierta en un sitio de reclusión y los pro­
blemas que esto conlleva. 

7. Investigar las formas jurídicas idó­
neas para que el hogar propuesto, pueda 
funcionar adecuadamente. 

Comentarios 

A pesar de que la atención prestada por 
los sectores público y privado al proble­
ma de la drogadicción en México, no ha 
sido pequeña; en el análisis de los casos 
atendidos en los Centros de Integración 
Juvenil(cIJ) en los últitnos años se ha 
detectado un incremento en el consumo 
de drogas en niños y adolescentes: para 
1985 el 55.3 % de los pacientes atendi­
dos teman entre 5 y 19 años. Se ha dicho 

En las últimas décadas la sociedad in­
dustrial-urbana ha entrado por la fuena 
a la familia, lo que ha generado cambios 
estruclurales y consecuencias importan­
tes, como son: desintegración familiar, 
cambio y confusión de roles, sentimien-
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tos de abandono, carencia de una figura 
con la cual el hijo logre identificarae, 
inconsistencia afectiva y educativa, t'lc ... 
las mismas condiciones regionales de 
subdesarrollo ocasionan que familias 
que pertenecían al medio rural se t'Sta­
blezcan en las ciudades con la "fantasía 
de bonanza ... ' 

Ante este panorama, una de las es• 
trategias que quizá contribuyan a resol­
ver en alguna medida el problema es la 
de la educación para 111 salud. 

En la medida en que las acciones de 
carácter técnico promuevan una activi· 
dad lúcida, consciente de la población, 
los resultados en relación al servicio brin­
dado serán cada día mayores, además de 
la dimensión insustituible de esta partici· 
pación. En iesle sentido la educación para 
la salud es la piedra angular de la laTI'a 
cotidiana. La educación para la salud 
implicaría, en una concepción optimista, 
aprender a generar me jo res con di cio!lt'S 
de vida.' 

' Garrido, Patricia, et 11/., /,11 Jnrnuirnd,p,nd,n. 
till y.,u prevención demro ti, In mmunidad. "Sa­
lud y prevención de la farmacod<-J"'Tl(hicia ··. p.20. 

' /bid., p.18. 



Análisis cerámico 
de la región de Tacuba 

Estela Muñoz Espinosa 

D urante el primer semestre del 
presente ano, se llevó a cabo el 
análisis cerámico del material 

cultural recuperado en la parte porúente 
de la Cuenca de México, que correspon­
den a los trabajos de salvamento arqueo­
lógico que se desarrollan con motivo de 
la construcción de la primera etapa del 
Tren Metropolitano en esa zona, reali­
zadaen los años de 1981-1982, dirigida 
por el arqueólogo Rubén Manzanilla L.1 

1 Manzanilla, Rubén, ltrjorme Gen,ral de la 
Primera Temporada 1981-1982. 

El análisis se aplicó a un total de 
13 363·tiestos provenientes de diferen­
tes sitios y bajo las siguientes caracte­
rísticas. 

En las excavaciones realizadas cerca 
de la Iglesia de Tacuba (San Gabriel), se 
observó que !os primeros esttatos co­
rresponden a relleno con diferente tem­
poralidad, que fluctúan entre los siglos 
XVI al presente, aunque no se hallaron 
restos arquitectónicos de épocas prehis­

pánicas. En este sitio se encontró, como 
única evidencia primaria de actividad 
hwnana, una mancha de carbón en las 
capas más bajas, la cual podría corres-
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pender a um superficie de ocupación 
Jl"'fris¡-ilh del periodo Posclásico tar­
dío. Talllhim se observó que la zona cira.....,. s la Iglesia de Tacaba pre­
~ gnndes alteraciones en la estrati­
grafi.a <l casimadas rW!Sde la Colonia, ya 
qae fue aD5lroida sobre una enonne 
explmada. de la cual se detectaron 
evidencias de pisos en una extensión de 
1S m, tampoco se enconttaton eviden­
cias de construccíóo que estuvieran li­
gadas al recinto~ de Tlacopan. 
Las escasas evidencias obtenidas y el 
estudio cerámico del lugar indican que 
la ocupación en la zona del sitio se ini­
cia en el Posclásico rardio. 

Otras de las excavaciones se realiza. 
ron en la calle de Lago Superior. En este 
lugar se detectó la presencia de varias 
concentraciones dispersas de material 
arqueológico que permiten pensar en la 
posibilidad de que se trataba de restos 
de viviendas prehispánicas. Durante las 
excavaciones en este lugar se pudo ob­
servar en la estratigrafía que las capas 
más bajas corresponden a la ocupación 
más antigua, lo que apoyado con el es­
tudio cerámico del lugar hacen suponer 
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que la ocupación en esta zona corres­
ponde igualmente al Posdásico tardío. 

Otro sitío de interés es el localizado 
sobre la Calzada México Tacuba, cerca 
del cruce con la calle de Lago llopango, 
donde se llevaron a cabo excavaciones 
en las que se detectó la presencia de un 
empedrado, aparentemente prehispáni­
co. Éste, posiblemente, debió guardar 
relación con el desarrollo de Tlaoopan, 
en un momento en que se presentó un 
cambio en el uso del terreno de esta 
area. Entre el empedrado y el límite de 
la acequia, se encontraron principahnen­
te cenizas y carbón, acumulados bajo 
condiciones de humedad, asimismo 
materiales cerámicos cuyo análisis indi­
ca que la ocupación en la zona corres­
ponde al periodo ya mencionado. 

En la excavación del Pozo 5 de Ta­
cuba, localizado en el predio ubicado en 
el cruce de la calle Felipe Carrillo Puer­
to con Golfo de Adén, al oeste de la 
capilla colonial del siglo XVII, localiza­
da en la zona del barrio de San Juan 
Amaníla, se encontraron depositados 
sobre un apisonado vestigios de cuando 
menos dos construcciones habitaciona-
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les prehispánicas, las cuales se pueden 
ubicar en el Posclásico tardío, asimis­
mo, en este sitio se encontró también 
material que corresponde al periodo 
Clásico. 

En !as excavaciones en el sitio Moli­
no Prieto se encontraron materiales ar­
queológicos de diferentes periodos, 
fuera de sus contextos primarios; sin 
embargo, con base en el análisis cerámi­
co se puede determinar que este sitio 
tiene una ocupación que cottesponde al 
periodo Posclásico temprano. 

Con base en el estudio cerámico rea­
l izado al material cultural rescatado en 
las diferentes excavaciones, se logró 
definir la secuencia de ocupación cultu­
ra! del área, la cual podemos ubicar des­
de la época Clásica al Posclásico tardío .2 

' Muñoz, Ma. Estela, Informe -Análisis dtl 
lllllterial urámico d, /.a estación Tacuba, Metro 
-unea7". 
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Osteología y demografía 
virreinal 

José Luis Fernández Torres 

E l9demayode 1991,PatríciaOlga 
Hemández Espinoza presentó exa­
ffif'n profesional para optar al títu­

lo de licenciada en Antropología Física 
en la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia. La tesis trata del análisis os­
teológico. histórico y demográfico de 
148 e-ntif'rtOs recolectados durante los 
trabajos de> remodelación del atrio de la 
Catedral Metropolitana, en la capital de 
la República Me-xicana (aunque se re­
cuperaron 157 esqueletos del sitio, se 
desconoce el parade-rode nueve de ellos, 
según afinna la autora). Estos restos 
corresponden a cronologías diferentes 
que abarcan 300 años de ocupación (en­
tre los siglos XVI y XIX); de la muestra 
total estudiada 1 O esqueletos son de ori­
l!en prehispanico; 17 corresponden a la 
epoca de la Catedral primitiva, y el res­
to, 130, provienen del antiguo cemente­
rio de la actual Catedral Metropolitana. 

El trabajo consta de I 18 páginas Si!C­

cionadas en un preámbulo, introducción, 
tres capítulos de discusión, conclusio­
nes y bibliografía; además de un kilo­
métrico titulo: Los restos Ósl!os de la 
Catedral Merropolitana, temporada 
/982. 

He dejado a propósito los comenta­
rios al preámbulo pata el final de esta 
reseña, por las razones tácticas que el 
lector descubrirá llegado el momento. 

Durante la investigación se obtuvo 
una serie de datos osteométricos con el 
fin de lograr una caracterización morfo­
lógica de los individuos que componen 
la muestra, así como establecer un per­
fil biodemográfico de esta época. 

En la Introducción la autora hace 
énfasis en la importancia que tiene la 
osteología para la investigación arttro­
pofísica -de poblaciones hwnanas del pa­
sado; justifica su trabajo haciendo notar 
la ausencia de estudios de esta índole en 
material óseo de la época colonial en la 
Nueva España. Sobre un esquema ge­
neral describe los trabajos de remode­
lación de la Catedral y anota algo 
fundamental: 

El espacio físico que ocupa la actual ciu­
dad de México ha sido un núcleo pobla­
cional de relevante importancia, aun en 
la época prehispánica, donde las migra­
ciones de gentes procedentes de todos 
los rincones del país, awi hoy en dia, ha 
sido un hecho constante. De ahí que la 

80 -

composición étnica de dicha población 
sea tan variada. Lo anterior plante.a a la 
Antropolog,a Hsica un rico campo de 
estudio donde, en primera instancia, des­
taca la necesidad de caracterizar ffsica­
mente a la población que habitó en 
tiempos pasados este lugar y después 
realizar estudios comparativos entre los 
diveISOS grupos que la confonnaron o 
también evaluar estas diferencias de 
acuexdo il factores socioeconómicos y 
culturales (página 8). 

En otros términos, según lo afirma­
do en la cíta anterior, tenemos que el 
centro de la ciudad de México desde la 
época virreinal, es un laboratorio natu­
ral para estudios sobre mestizaje, donde, 
al parecer, hace falta la aplicación de 
modelos, teorías e hipótesis demográfi­
cas para la explicación e interpretación 
antropológica de este proceso. 

La hipótesis que guiará el trabajo de 
laboratorio es enunciada en los siguien­
tes términos: 

De acuerdo con la información histórica. 
que se obtuvo sobre el particular, lo que 
es hoy el primer cuadro de la ciudad de 
México estuvo habitada principalmente 
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por españoles peninsulares, criollos y 
mestizos con elevada posición económi­
ca, de ahí que supongamos que las carac­
terlsticas físicas de la muestra esquelética 
objeto de este e.wdio, correspondan a la 
del grupo racial antes mencionado (pá­
gina 10). 

Cito textualmente esta hipótesis por­
que al final del análisis no se comprue­
ba como tal, más bien se refuta, aunque 
Hemández no sólo no lo hace explicito 
en esta tesis, sino que me da la impre­
sión de que no se percató de ello, corno 
se verá después. De manera similar, el 
problema no queda planteado con niti­
dez, awique sí los objetivos y las metas 
a lograr. Tampoco se aclara cuá1 es "el 
grupo racial antes mencionado" que se 
anW1cia en la hipótesis. En el párrafo 
anterior al planteamiento de ésta, sólo 
se habla de la posibilidad de que los 
esqueletos sean de personas que habita­
ron zonas aledañas, pero no de W1 grupo 
racial específico. 

En el capítulo 1 (La Ciudad de Méxi­
co en el Virreinato) se describe con cier­
to detalle la traza urbana de la ciudad 
colonial, la organización de los servi­
cios y se hace notar que éstos eran, a 
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todas luces, deficientes, a tal grado que 
hasta mediados del siglo XVII prolifera 
la insalubridad en general y, en conse­
cuencia, las epidemias (aunque me pare­
ce que esto aún no ha cambiado mucho); 
además, se explica la función social de 
los cementerios, principahnente en los 
atrios de las iglesias, incluido por su­
puesto, el atrio de la Catedral. 

El capitulo 2 (De donde procede la 
muestra) comprende la descripción de 
las obras públicas que permitieron el 
descubrimiento de los esqueletos en 
1982. Es necesario hacer notar que la 
descripción y explicación de los ele­
mentos osteométricos y demográficos 
con los que se analizó e interpretó la 
muestra, son sólidas, sencillas, e inclu­
so tienen cierto carácter didáctico para 
el lector no especializado en el tema, 
aunque las tablas y gráficas de especta­
tívas de vida no se numeran a pie de 
figura, lo que hace un tanto difícil su 
seguimiento. 

Con el análisis demográfico de los 
datos de la muestra nos enteramos que 
existía alto grado de mortalidad infantil 
y una esperanza de vida sólo compara­
ble a determinadas poblaciones del Me­
solítico europeo. Mediante Ja aplicación 
de cálculos demográficos, la autora en­
cuentra que durante el virreinato la es­
peranza de vida fluctuaba entre 20 y 23 
años. Esto indica, según la interpreta­
ción de Hemández., que si un individuo 
(varón o hembra) sobrevivía los prime­
ros cinco años, podía aspirar a vivir 
como máximo 25 o 28 años. Este dato 
me parece tan importante y significati­
vo que merece amplia comprobación 
con esqueletos y estudios, procedentes 
de otros sitios de la Nueva España y aun 
de otras localidades de la América colo­
nial. Aunque en este estudio la autora 
atinadarnente contrasta sus datos con los 
obtenidos por Lourcks Márquez en 1979 
y por Civera y Márquez en 1987, quie­
nes encuentran 26 años como esperan­
za de vida promedio. 

El capítulo 3 (Osteometría de la 
muestra), como lo indica el título, trata 
al detalle las mediciones realizadas so­
bre los esqueletos asf como su interpre­
tación. 

En la discusión, al comentar el traba· 
jo realizado por Márquez, la autora ar­
gumenta que: 



Esta misma autora, con base en estos 
padecimientos y al sitio de inhumación. .. 
infiere que los materiales óseos por ella 
estudiados son de estratos sociales ele­
vados. 
Esta aseveración carece de fundamento 
teórico, ya que al llevar a cabo la inves­
tigación histórica referente a quienes eran 
entenados en el interior de la Catedral, 
110 encontramos información gue apoye 
de manera tan categórica to mencionado 
por Mátquei (página 103). 

En este punto es donde percibo que 
Hemández tampoco logra comprobar 
su hipótesis, aunque la contrasta, y de­
muestra que en realidad se trata de Wla 
hipótesis nula, a pesar de que no hace 
ningwia alusión a este fenómeno. 

Sin embargo, aunque la relación en­
tre la enunciación de la hipótesis y los 
resultados de la investigación sea dis­
cordante, emergen algunos problemas 
para su futuro desarrollo, que me atrevo 
a sugerir en forma de iistado. 

l. Aplicar una estrategia diferente 
en el proceso de búsqueda de datos his­
tóricos en fuentes originales de la época 
colonial y la aplicación de modelos his­
tóricos metodológicamente más poten­
tes, como puede ser la Escuela de los 
Anales o la Historia de las Mentalidades, 
que en investigaciones de corte histórico­
antropológico han dado excelentes re­
sultados. 

2. Buscar las causas de la discordancia 
existente en el presente trabajo. Es proba­
ble que se deba a un error de procedimien­
to al interpretar los datos biodemográficos 
de la muestra, o a la ( interrelación de las 
variables consideradas en el estudio), 
edad, sexo, grupo étnico con el modelo 
demográfico empleado. 

3. Hacer planteamientos sobre la base 
de los modelos desarrollados por la 
antropologfa cultural y por la lla­
mada arqueología posprocesual 
contemporáneas, con el fin de delimi­
tar hipótesis tanto estadistícas como 
antropológicas, que al ser contrastadas 
entre si y con las de otros trabajos, faci­
liten el análisis de los problemas por 
resolver. 

4. Seria adecuado modificar el enfo­
que de la investigación osteológica; en 
vez de considerar que la antropología 
física es una ciencia natural, enfocar los 
problemas antropoflsicos, como el de 

este estudio, desde la óptica de las cien­
cias sociales; independientemente de 
que las técnicas empleadas pata el aná­
lisis sean de las ciencias biomédicas, 
matemáticas o morfológicas. 

Me he tomado la libertad de hacer 
estos comentarios porque en el preám­
bulo la autora desarrolla un discurso 
sobre el método científico que adolece 
de ciertas inconsistencias. Por ejemplo, 
afirma que: 

.. .la mayorta de los autores no tienen un 
criterio unifonne en cuanto a la presen­
tación del trabajo. Esto se refleja en los 
capítulos que tratan el material emplea­
do para la investigación y lo referente al 
método y la técnica. Lo grave es que se 
trata de tesis profesionales donde debe­
ría tenerse claro cuál fue el método y 
cuáles las técnicas utilizadas para reali­
zar la investigadón (página 1). 

En e! trabajo que ahora comento, este 
es el caso. Se confunde el método de 
investigación con el método de exposi­
ción; por ejemplo, decir que "La Antro-
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pologfa Física como ciencia aplica para 
su desarrollo el Método Científico y nin­
gún otro más" (página 2), me parece 
una tautologla muy elemental, además 
de un tanto irracional: no es la ciencia la 
que aplica tal o cual método, son los 
practicantes de la ciencia (léase científi­
cos) los que aplican tal o cual método. 

Por otra parte, me da la impresión 
que se confunde método con receta (léa­
se serie de pasos). Si entendemos el 
método como .. wta serie de pasos"; en­
tonces ¿qué diferencia existe entre éste 
y una técnica? En metodología de la 
investigación aceptamos que una técni­
ca es útil para resolver una necesidad 
concreta; que una hipótesis nos guía in­
telectualmente en la recopilación empí­
rica de datos y que la existencia del 
método obedece a la integración racio­
~ entre teoría y técnica, donde una 
dimensión fonna parte constitutiva de 
la otra en fonna recíproca (o si se pre­
fiere, dialéctica), pero nunca como una 
serie de pasos. En este sentido, la secuen­
cia planteada por Hemández (siguiendo 
el texto de Felipe Pardiiias) en: l) Proble­
mas de estudio; 2) Marco teórico (con 
definición anexa); 3) Hipótesis (con defi­
niciónopeiativa); 4) Selección de la mues­
tra; 5) Experimentación; 6) Análisis de la 
infonnación; y7) Conclusiones, es equi­
valente a wta receta ( en el mejor sentido 
de la palabra), o, lo que para el caso es 
prácticamente lo mismo, Wla técnica. 

En otro párrafo la autora afirma que 
las ciencias fonnales estudian la reali­
dad a través de las ideas; la lógica, la 
matemática y ciérta parte de la lingüís­
tica son eminentemente formales, es 
decir DEDUCT!VAS, pero esto de ningu­
na manera significa que se estudie el 
comportamiento matemático de la reali­
dad o los procesos del pensamiento por 
las puras ideas. De ser así, no existirían 
las ciencias experimentales, ni la psico­
logía, ni la ingenietia, ni la computa­
ción, como tampoco e:idstirían los 
procedimientos hipotético-deductivos 
de la investigación científica . 

Otro aspecto que debo comentar es 
lo escrito en la página 4, donde la autora 
afirma que: 

Los trabajos osteométrkos son útiles 
como vías de análisis y demost111ción de 
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propueslas cientlficas que desanollan li­
neas de investigación, pero no lo son 
cuando su finalidad no va más allá del 
nivel descriptivo y que tienen como SllS 

objetivos últimos la clasificación [sic]. 

Quiero pensar que se trata de un pro­
blema de redacción, en caso contrario, 
la confusión conceptual resultaría in­
soslayable. Líneas más abajo, en la mis­
ma página, se afinna que: 

Lo importante es el planteamiento de wi 

problema, o sea la definición del objeto 
de estudio y la elección de las técnicas 
adecuadas para resolver la hipótesis. 

Debemos recordar que plantear un 
problema no es equivalente a definir el 
objeto de estudio de una ciencia, y la 
hipótesis no se resuelve; se enuncia, se 
contrasta, se comprueba o se refuta pero 
no se resuelve. 

A partir de estos comentarios, creo 
que serla muy pertinente eliminar de la 
tesis el preámbulo como tal (pues, como 
se ve, su presencia genera alguna polé• 
mica), numerar las tablas y gráficas del 
capítulo segundo y hacer e,i;plicito en 
las conclusiones que en esta investiga­
ción la hipótesis no se comprobó pero 
dejó abiertas algunas vías para la detec­
ción de problemas que requieren investi­
gación a futuro sobre este material óseo. 

Por otta parte, al contrario de lo que 
pudiera parecer, con lo expresado en 
esta reseña, creo que la tesis merece 
publicarse, pues se trata de un trabajo 
necesario, tanto para estudiantes como 
para profesionistas de la Antropología 
Física, por tratarse de un aporte sustan• 
cial al conocimiento antropológico de 
la población novohispana, y no dejarla 
que se remoje en las aguas del Mare 
Tenebrosum. 
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La estratigraffa arqueolóclca de 
Vi Ha de Reye.s, San Luis Poto.f 

Butfiz Br."iff Corniejo 
Oentífkil 

' hte libfo s,e ba.s.a tn la in.tet1elación dt 
un eitud io de ~rN con un píO"f'ct0 de 
Excavací6n, !kv.idos: a cabo e.r-. Vil la de 
R~u, ubicado e.n la. frontera de 
MMó&mérka. Muestni el ,igot de la 
•~ueología para el conocimiento de 
una i:ona que alcanzó su máximo de$.r 
rrolro durante el horlzonte clásko, de 
manera conlemporanea a la hiegemOfl ra 
de T eotihuaán. 

BGranleote 

Jo~ Mton io 8u!-ta.manre Martfnez: 
Retrato 11•blodo 

Materi.a evanesc.en~ que con,tituye a 
lu época.sr conserv.11da en 101 ges.ten, 
poses1 ve,tídu..u, que loi frt.ffli11emes 
ofrec.ierori ai El g,M lente en el ritual de 
tomarte u~ iota. T odoi eHOi muy i~ 

rios
1 
iridusoen los. momentos de reb}O, 

siempre ac,,ptando la ,clemn idad de I• 
cmmonia:atrevimlentodedar un paso 
al má1 allá; el hoy delde el cual coolem­
plamM IUS réb'atos. 

Dot1acial'IO Cutl~rft..l Cuti~ 
C•t.llogo 

Aquí no 56lo ~ i,..rt:dt apr«Íar t.ma 
cofección deobjetos; pre~ta 1 tambl-én 
ceremon i,u, b re.ilíddCI contemJ)Oraflea 
en dondecidadfa se adoptan,elem!l'lt.o! 
(IUfl ~ rt:tlaboran dentro de la cullvra 
larah 1Jmari - grabado,-a!., utem,ili□s. de 
píá!ticor t@la! indu~tríiille~ - ,.ar mismo 
tiempo que se va perdiel\do la costum­
bre di!!: usar má!cala5 para tas fiesta11 

pezuña1 de ven,do para l.:u d.anz;u v 
teb~ tej id.u pcl(' el !os mhmo~. 

Imaginen a wim:inal, memorias ele 
un seminario 

En 1987 se llevó-a e.abo en Tepotzo~n, 
or¡,nizado por e·r ln"ituto de IJ'\ve.s~g.a­
do~ts Es~tica-s; ·y el Museo Nacional 
del Virrt in.ato, la e>:po~idón fotográfica 
t:I Seminario de Escultura hplendo, 
Vin:eir.al: G1Jatemala y México donde 
invesligadore~ y crlticos cue5tionaron y 
ariafiz.irori f• proctua.ión · e!rCultória 
dll!J p,n.ado virreirul. 

--r=-

Sa,apu 

Jorg~ C6mez Poncet 
Catálogos 

Del 1-arape, ta indumentaria Lradic~nal 
mexkilla, flo :se ha hablado lo 5u1kieo­
tie; eJ1cie:rra en ·rn elaboriación~ 
co1n,erda liuc.ión y uso, as.pie-ctO$ 
1ocioeconómk01 y tecnológkos parti• 
cut.are~, así comovive11cia-s. del mundo 

en e-1 que ~ halla. ir.mtt10 e-1 ltjttlot, 
plumada en 1~ di~er'tos y motivo1 de 
sust.ejido!. 

Arquitectura prehlspánl<il 

Fac<J,imilar d~ l.ai JlrÍ mer.. ed ici6tl de. 

19511 induye~l~ndíce de La publica­
da tn 1 '964. El texto llO se: limita al ttm.a 
que sugiue el tflu lo, .abotda lo q1.1e e11 
aquella tisioca ,e c.ci~ía .K!1'U dt. la¡¡ 
cullu~s prdti!ipaoicas: se a¡rupan lru 
,itlOJ por regiones. y horizcmte,-1 "le­
meritos relacionadc'j: con e! m@dio un .. 
bien te, la. ~u1YLCia ce,-á rni,ca1 el urba• 
nismoyfo, s11t,em,u e:on~tl'\Je:tivo~. 
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EL SÍMBOLO DEL AÑO COMO 
INSTRUMENTO ASTRONÓMICO 
Geometría y astronomía de Monte Albán 

Gilberto Ramírez Acevedo 

N u estros ancestros debieron 
resolver, necesariamente, 

problemas geométricos cuando 
se trataba de medir o calcular 
los movimientos de las sombras 
de los elementos de formas tam­
bién geométricas del instrumen­
to astronómico o pínula. La pre­
sente es una modesta contribu­
ción a los conocimientos de geo­
metría y astronomía de lo:r 
zopotecos prehispánicos di!J 
Monte Albán, Oaxaca (para su 
localización e información so­
bre las fechas de cenit solar por 
latitud en México, véase la 
lámina 1). 
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La vinculación entre la geometría y las técnicas del 
conocimiento astronómico históricamente es 
ampJJa. En el transcurso de la mañana puede 

observarse que la sombra de una varilla vertical pro­
yectada por la luz del sol varia en su longitud y direc­
ción, haciéndose cada vez más corta. al mediodía la 
sombra de la varilla nwt:a un eje norte:sur, de tal 
manera que, con un eje transverso, se obtienen con 
precisión los rumbos. Esto, que es posible con una 
simple varilla, pudo ser superado con el empleo ade­
cuado del instrumento astronómico o pínula que, de 
acuerdo a la hipótesis de Digby (1974:271-283), está 
representado en el símbolo mesoamericano del año. 
Nuestros ancestros debieron resolver, necesariamen­
te, problemas geométricos cuando se trataba de medir 
o calcuJar los movimientos de las sombras de los 
elementos de fonnas igualmente geométricas del ins­
trumento. 

De acuerdoconMarquina (1976:59), los construc­
tores prehispánicos, para orientar sus estructuras pira­
midales -que están todas en ~direcciones relaciona­
das con el ocaso del sol"- localizaron el rumbo 
"determinando el dia del paso del sol por el cenit por 
medio de una varilla perfectamente vertical". Noso­
tros, al Igual que Digby (idem), creemos que conocie­
ron un artefacto más complejo que una varilla verti­
cal: el instrumento astronómico tridimensional 
representado en el glifo del año, y cuyas opciones de 
fonna, además de las dOl!-primetas deDigby, presen- _ 
tamos en la lámina 2. . . . 

5'EOMETRÍA PREHISPÁNICA 

De acuerdo con la hipótesis deFranz Tichy (1976:59), 
en tiempos prehispánicos "el ángulo recto se dividía, 
según el sistema vigesimal, en veinte unidades de 
4.5°. El maestro Valencia (1987) afinna que las divi­
siones radiales corresponden, en el sitio de Tajín, 
Veracruz, a lo que conocemos como cada 9" del trans­
portador geométrico. Según Valencia (idem), tornan­
do como punto de referencia la Pirámide de los Ni­
chos, la disposición espacial en planta de los juegos 
de pelota fue con base en una distribución radial de 
cada 9° o múltiplos de 9°. 

Empleando el sistema radial de 9° de Tichy (idem) 
y Valencia (idem) nosotros encontramos que es am­
plia la distribución arquitectónica horizontal en Meso­
américa basada en ese valor, según se puede ver en 
nuestros ejemplos de sitios como la Plaza de la Luna, 
en Teotihuacán; la Acrópolis del Norte, en Tikal, 
Guatemala; el Templo Mayor de Tencx:htitlán, o en 
Monte Albán, Oax.aca, donde el Edificio J resulta ser 
el centro de esa distribución [ver radiales agregadas a 
los planos de Millon (1972), Coe (1988:42), Villalo-

E M E N T O 
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bos (1985).}'. ~• (1981:313) en láminas 4 -7]. 
Curiosamente ~ en Tenochtitlán; con estas radiales y 
observando desde el punto centnfl de Ja -piedra de 
sacrificios, se cubre la mitad de los edificios, y ~ 
el Chac Mol la otra mitad. Awique no sabemos aún 
como fueron caJculados los ángulos de 4.5°, de 9° o 
sus múltiplos en tiempos de nuestros ancestros, son 
fácihnente trazables y se obtienen, muy aproximada­
mente, al hacer una diagonal entre los ángulos opues­
tos de rectángulos de proporciones de uno por 13 y 
dos por 13, respectivamente. El 13, recordemos, es tm 
número acorde al calendario prelúspánico pues co­
rresponde al número de dlas que fonnaban una .. se-
mana". 

Hay evidencias del empleo de valores angulares en 
tiempos prehispánicos, tal es, por ejemplo, el ángulo 
de 70° que nos confirma el conocinúento de concep­
tos geométricos en los diseños arquitectónicos, por 
ejemplo: son frecuentes los edificios en Mesoamérica 
que presentan taludes con pendiente de 700 como eJ, 
Monumento Descubierto, de Xochicalco, Morelos. 
los taludes de los cuerpos de la pirámide de Tenayuca. 
Es1ado de México; los arcos del Palacio del Goberna­
dor, en Uxmal, Yucatán; los taludes del edificio SD-
23 de Chichén ltzá, Yucatán; uno en Dzibilchal­
tún, Yucatán, y otro en Huapalcalco, Hidalgo. Muchos 
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.tJe los taludes en Teotihuacán, y l1tlO de los del Tern­
¡IDPb:átnide del Fuego Nuevo en el Ceno de laEstte­
.. en Ixtapalapa, son de pendiente de 70º. La exis­
ia:ia de un eje de 70º en relación con el meridional 
~ entre Tenayuca y Tenochtitlán. que puede am­
fliatsehasta el sitio arqueológico en la cima del Cetro 
a la Esttella, fue ya advertido por Oomález Aparicio 
(1980;51-,z). Cómo fue que durante tiempos prehls-

Figura 

Equiláleto 

Rectángulo 

Cuadriláteros Cuadrado 

Rectángulo 

Rombo 

E M E N T O 

tóricos obtenían ese valor que hOS0tros conocemos 
corno ángulo de 700 tampoco lo hemos podido preci­
sar, aunque sJ sabemos que se logra, con aproxima­
ción. mediante el truo de una diagonal entre los án­
gulos extremos de rectángulos de proporciones de 
cuatto por 11, o sus equivalentes. 

En tiempos prehispánicos, en el Valle de Oaxaca, 
se c~ieron las siguientes figuras geométricas : 

Evidencia 

"Punta de Flecha" del Edificio, Caba­
llito Blanco, Yagul. 

Pendientes de taludes y alfardas de 
Monte Albán. 

"Altar Hundido" del Dios Murciéla­
go, Monte Albiín. 

Plantas y alzados de varios edificios y 
plazas, Monte Albán. 

Decoración de un recipiente mixteco 
tripode polícromo que se exhibe en el 
museo en el Exconvento de Santo Do­
mingo. 

Pmlelogramo Seéclones frontales de las -piedras de 
los frisos en Mitla. 

Trapecio 

Polígono 

Circulo 

Planta de la estructura de tres cuerpos 
del Edificio J, Monte Albán. 

Planta de la "Punta de flecha" del 
Edificio J, Monte Albán. 

Base de colwnnas y "discos" de cante­
ra verde de Monte Albán. 

_____ .-,otecos de Monte Albán conocieron, por lo menos, los cuerpos geométricos siguientes: 

r-------------------------------------~ --
Cuerpo 

Cilindro 

Cubo 

Prisma 

► 
' Cono (truncado) 

Evidencia 

Columnas monolíticas y de mampos­
tería, "discos" de cantera verde. 

Secciones "sobrepuestasn de los table­
ros escapularios. 

Volúmenes de las alfardas, taludes y 
escalinatas de los edificios. 

Cuentas de piedra verde y malacates. 



SIJPLEMENTO 

LÁMJNAJ 

!ª 



S U P l E M f N T O 

IJJMINA. 4 



SUPLEMENTO 

De acuerdo con nuestros cálculos, de los 174 jue­
gos de pelota mesoamericanos reportados pot Tala­
doire (1981) en los que es posible calcular el gn.do de 
los ángulos de diagonales (esquinas de las canchas, 
banquetas o extremo de los taludes), un total de 74 
presenta ángulos cuyos valores son múltiplos de 4.5º, 
y de los 12 juegos de pelota que prese:hta de Oaxaca 
cuatro tienen taludes cuyas diagonales son múltiplos 
de 4.5°, tres de ellos [Monte Albán (dos): El Obispo y 
Siempre Viva] son de 45º y uno es de 36° (Los Chili­
llos); uno tiene 18° en sus banquetas (Dainzú) y el de 
Yucuñadahui es de cancha con diagonal de 9". De 
acuerdo al plano de Bemal y Oliveros (1988) la can­
cha de Dainzú tiene diagonales con los grados si­
guientes: cancha, 9; borde de la banqueta, 13; y el 
lúnite de la banqueta junto al talud, 18. Seis juegos de 
pelota no considerados entre los mencionados antes 
están orientados confonne al eje de los rumbos: cua­
tro norte-sur y dos este-oeste. 

ASTROARQUEOLOGÍA 

El súnbolo del año mesoamericano se ha identificado 
en áreas muy distantes entre si, por ejemplo, los mo-

lÁMINA5 

numentos 26 y 27 de Castillo de Teayo, Veracruz; en 
Tec>tibmrin, -m vasijas, almenas o remat.es de techo 
sin la sección de la base cotno las del Palacio del 
Qnetza~lotl; en la Estela de Tenango, Estado de 
México, ea. la de Xochi.caleo, Motelos; en el tocado 
de uno de los gueirercs vencedores del Mural de la 
Batalla y en el de una deidad en piedra en una vitrina 
en d Gta- Basm,,,:nto, ambos de Cacaxtla. Tlaxcala; 
en el sido de Tola. Hidalgo, hay varias escultuns 
cuyos tocados timen la representación, dos de ellas 
están ea exlu1iic:ióo en el Museo Nacional de Antro­
pologia; esm.sfmbolo el tocado de la diosa Toci de la 
página 34 del Códice Borb6nico (ver facsímil 1981}; 
COOIOReygadas (et al., 1932:13-14) y COID.O ffeyden 
(1979:84-85) nosotros pensarnos que es el mismo 
sitnbolo d de las escalinatas de la penúltima etapa 
CCJbt4:tadi,.• de la Pirámide de Tena.yuca, Estado de 
México, amque representado en forma estilizada 
mexica; el simbolo, entona:., está también presente 
C<m100Rjrns y nariguera de la Mcabeu colosal" de la 
Coyolumbqui que se exhibe en el MNA y su descrip­
ción es la siguiente: un cúculo (¿base?), un trapecio y 
1m triábgulo agudo, ambos sin base e invertidos, to­
dos solnpuestos vettical o en orden descendente. Por 

.,_ 
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cierto que la fonna del tríángulo...,.-sin base7' nos re­
cuerda la de una .. escuadra", el mismo.áiingulo , de 
ser flexible en su~ión angular, pudo haber sido 
emplea&> Gunbiéftcotno Utl ootnpás. 

J¡llda regiofrrfiaya está también presente el sfmbo-
,,lot c:ottesponde al Horizonte Clásic:o: la representa­
ción en el dintel 5 del sitio El Zapote, Guatemala. y la 
de la orejera del personaje del dintel "sin terminar" 
que se exhibe en la Sala Maya del Museo Nacional de 
.Antropología. 

En el Museo de Sitio de Tikal, Guatemala, se exhi­
ben vasijas donde destaca, corno decoración pintada, 
el súnbolo en el estilo del Clásico. Otra representa­
ción es la de la Estela de Horcones, en Tonalá, Chia­
pas. Un símbolo está representado en el tocado del 
· personaje inferior de las escalinatas con jeroglíficos 
de la estruclura 26 de Copán, Hondw-as. 

Del Horizonte Posclásico maya hay símbolos en la 
~ta del Pacífico de CJ\Jatemala, en el Templo de 
Venus, de Chichén ltzá, Yucatán, y en la Lápida de 
11aloc, de Uxmal, también en Yucatán, como e5ta 
-ilüma lápida hay una, muy semejante y también. de 
,rigen maya, en el Museo Arqueológico 9-ufino Ta­
* Yº de la ciudad de Oaxaca. También en Uxmal, en 
1B fachadas restauradas de Lu entradas principales 
~ edificio norte del Complejo de las Monjas hay 
lim.bolos, aunque, inusuabnente, invertidos. 

- eón respecto a la región .de.~-.OaJUJ.. d~ el 
Horizonte Preclásico (fases Mo~ .· 1 y fJOO 
años antes a 200 después de . · · eta), los 
zapotecos: el año se simboliuiba por el "glifo de la· 
turquesa" y una banda de tocado o diadema que rema­
ta en una figura angular (polígono irregular) oo,la'.qÜé 
cuelgan dos blm.tfas verticales paralelas. La banda 
horizontal separa elementos geométric05; en la sec­
ción frontal un trapecio invertido y un círculo con dos 
bandas diametnles transversas, en el otro exttemo 
unas veces un polígono y otras una "escuadra"; en 
ambos casos se asocian a las bandas paralelas que 
caen sobre el occipital de una cabeza hwnanoide . 
Posiblemente, en esos tiempos los zapoteros quisie­
ron representar el concepto de año empleando el toca­
do de los personajes implicados en la observación 
astronómica; secciones de dicho tocado serían, enton­
ces, los elementos del instrumento astronómico. Sos­
pechamos que los elementos se usaron como tocado 
aprovechando SU$ manejables o potables dimen­
siones. 

El símbolo en La. fonna del triángulo despuntado y 
el trapecio invertido de los horizontes Clásico y Pos­
clásico está también presente enOaxaca, por ejemplo, 
en la lápida 1 de la tumba 1 de Yueuñadahui con un 
par de muy estilizados súnbolos y en las estelas corno 
la de Huamelulpan; en la Estela de Roma del Museo 
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Pigorini se le representa como un ttapeeio y una "U­
invertidos que se entrelazan en la sección de la base. 

De Monte Albán, correspondientes al Posclásico 
(fue Monte Alhán V, 800 años a. 1S21 añ.os de nuestra 
era), se han encontnido reprC5et!taciones en secuencia 
en huesos trabajados mixtecos y en un pectoral de oro, 
también mixteco (ver foto 1). 

Del Paso y Troncoso (1985:123) señaló que los 
códices nrlxteeos se identifican como tales, precisa­
mente, porque tienen representaciones del sftnholo. 
Él también se percató que le acompaña algwia de 
estas cuatro combinaciones: Casa, Conejo, Casa o 
Pedernal. 

Los símbolos en los códices que Caso (1967: 150) 
describe como una "A" y una "O" entrelazadas están 
asociadas, frecuentemente, a un ojo como implicando 

FOTO! 

la acción de observar, lo que refuerza nuestra hipóte­
sis de que se trata de representaciones de pínulas. 

Fue Zelia Nuttall (1907) quien primero sugirió que 
las cruces y las piernas cruzadas con un ojo central de 
los códices Bodley y Se/den JI tuvieron una función 
astronómica. Estas cruces están representadas sobre 
plataformas o sin ellas, otras veces estilizadas como 
una Cruz de San Andrés o fonnando dos bandas trans­
versas con las secciones superiores poco más largas o 
también como una "V". De acuerdo con Smith 
(l 973:60) y con Hartung (1980:62), la cruz se repre­
sentó también como unas piernas cnazadas y un ojo al 
centro entre las rodillas, lo cual pennite inferir que el 

¡1 O 

instrumento fonnaba ángulos entre sus elemenios o 
que era de secciones con ejes transversos o en diago­
nal. Los símbolos de las "cruces" y piernas cruzadas, 
según Smith (itum) y Hartung (idem) representaron al 
poblado prehispánico actualtnente conocido como 
Tlaxiaco ('41..ugar observatorio" o "Lugar fácilmente 
observable") loailizado ,.n la Mixteca Alta (ver foto 
2). Jansen,Maatteny A. Pérez (1983:89)afinnanque 
los palos atmtdas no representan un instrumento as­
tronómico sino que significan las palabras mixtec::as 
ndi.ri 1UUI cuyo sc:mido es "visible" y "ojo y cara", 
respectivamme. Así, 11axiaco significa "Claramente 
visible", pero es innegable el carácter de observato­
rios de los edilicios coronados o rematados con estre­
llas ( ojos} en sus techos y/o muros, así que resultarla 
redundante el que además presenten las dichas cruces 

por lo que bajo sus argumentos se puede llegar a la 
aberrante afirmación de que ea posible intetpretai 
algllllaS representaciones corno "observatorios elata, 
mente visibles" u "observatorios desde donde se w 
claramente". 

En la página 19 (renglón segundo, centro) del C4,. 
dice Bodley está la representación de tm "astrónond 
que sostiene un "instrwnento~ y lleva como tocadl 
W1a cabeza de ave cuyos eJttremos de las pluma 
presentan ojos que, como bien se sabe, representa"hllil 
estrellas (ver foto 3). Por cierto, si el personaje~ 
ne el instrumenro, es claro que debió haber sido • 
dimensiones maniotnbles. 



SUPLEMENTO 

FOT02 

En Mitla, en el Complejo de la Iglesia, hay facha­
das de edificios con restos de pintura, uno de ellos 
hasta con tres simbolos semejantes a los de los códi­
ces mixtecos. También en la lápida de Cuilapan, se­
gún una copia que se exhibe en el MNA, se observan 
re~taciones semejantes a las de los códices. 

Por otra parte, independientemente de si represen­
ta Wl instrumento, la fonna del súnbolo puede tener 
relación con los aparentes movimientos del sol; la 
llama.da "A", "triángulosin base":escuadra-, ' ángulo o 
"compás"represel}faJ1ansu diario ascenso y descenso 
yJa "0!'" o ·"trapecÍP invertido sin base" el ciclo anual 
de sµs aparei.movimientos entre los cuatro plllltos 
¡plsticiales; además, la fottna del trapecio resultaría 
Jle interpretar -por estar los sitios arqueológicos 
mesoamericanos por encima del Ecuador- que los 
movimientos entre los puruos solsticiales no descri-
1,en un. rectángulo corno se definirla visto desde el 
mismo Ecuador, sino un trapecio, ya que los aparen­
tes movimientos del sol entre los pwitos solsticiales 
a:riandiferenciados entre los de venno y de invierno, 
.jgo 111 norte y muy al sur respectivamente, represen­
ando asf los puntos del verano la sección larga y los 
4lel invierno la corta. Siguiendo esta lúpótesis, el en­
.l,lelazado de los elementos resultaría ser en razón de 
• asociación como fenómenos solares. Por otro lado, 
~rdemos que d~~j!Posclásico tardío los rnexi­
as representaron Jos'myos solares, precisamente en 
•fonna en que los'iriixtecos representaron la llamada 
-,,,. " o triángulo, también como con "espirales" o 
""'volutas" en la "base". 

Del Edificio J, nQhay autor que dude de su caráct.et 
lle observatorio uttonómico. Muchos autores lo defi­
lllll como una -Plmto de Flecha" y "platafonna rec­
li!hgular" donde el eje principal se desvía 45ª hacia el 

oriente con relación a los demás, y el pasillo interno 
que lo 11traviesa tiene una desviación de 17ª (al O. del 
N .). Más que rectangular, la platafonna es un trapecio 
ittegular en sus cuerpos y poligonal en su sección 
aguda. Visto en planta, nos recuerda la silueta y dis­
posición de los elementos del sfmbolo del año; el 
04triángulo" y el trapecio invertido, incluso, se acercan 
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más a la fonna de los elementos básicos del símbolo 
za¡,oteco que, como hemos visto, se compone de, 
entre otros elementos, un trapecio invertido y un po­
lígono (ver foto 4). 

El Edificio J puede dar pautas de la fonna, posi­
ción y uso del instrumento; la forma de esta esttuctura 
pudo tener cualidades para su uso como Minstnunento 
astronómico inmueble monumental". El mismo crite­
rio debe aplicarse entonces para el Edificio O, de 
Caballito Blanco (Paddock, 1989: 126; figura 89) (ver 
foto S) por su semejanza con el J de Monte Albán. Es 
de hacer notar que el eje de ambos edificios con rela­
ción al norte astronómico, coincide con múltiplos de 
4.5° (45° y 18º, respectivamente), característica que 
resulta significativa. 

En Monte Albán los días 8 de mayo y S de agosto 
son. los de cenit solar. Esos días, en una cámara ubica­
da en el Edificio P (ver foto 6), se observa un especta­
cular haz de luz. Se requiere que no esté nublado y 
arrojar wi puñado de polvo por arriba desde una pe­
queña oquedad central entre las escalinatas o colocar 
Wl sahwnador de copa} en el piso pata que el haz 
d~que y ello haga aumentar la lwninosidad interior 
(ver foto 7 y lámina 7); el fenómeno fue previamente 
reportado por Méluzin (1988:139). Nosotros, acle-

· ... .. 
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más, observamos que durante el solsticio de verano 
(21 de junio) y también al mediodía, un pequeño rayo 
de sol alcanza el limite sur de las secciones vertical y 
horizontal de un contramuro del interior de la dicha 
cámara. Por causa de la latitud, durante el solsticio de 
invierno, el pequefio rayo no se repite en el límite 
opuesto o norte siti.o que ello debe suceder durante el 
mediodía de los equinocciales (21 de mano y 22 de 
septiembre). El fenómeno en Monte Albán es seme­
jante al del "subterráneo" de Xochicalco, Morelos; 
aunque allí se observa dentro de una cueva natural 
con claraboya en el techo (Piña Clwl, 1989:64) y en 
Monte Albán, como hemos dicho, se trata de una 
cámara artificial con un hoyo superior que permite la 
entrada de un rayo solar vertical. 

Avetú (1983:82) afirma que el eje existente entre 
los edificios J y P (hacia el horizonte noreste) es el 
mistno de la línea helíaca de Cape/Ja (estrella de gran 
brillantez de magnitud igual a 0.1) y que anuncia la 
proxinúdad del primer día cenital solar cada año. 

Nosotros sospechamos que la desviación de 17° 
del eje de un pasillo que cruza al Edificio J de Monte 
Albán se debe a algún cálculo que los zapotecos pu­
dieron haber hecho delo que ahora nosotros con~ 
mas cotno latitud; creemos que los zapotecos cono-

-- ·:o.~· •... 
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· · ue, en sltips muy lejanos, el ceru. ·t se efectuaba 
stnas fechas que en Monte Albán y en otros 

más cett:anos en fechas dHerenll"S; Los pochte­
ca y sus tameme (~aderes y sus cargadores) que 
viajaban grandes distancias a poblaciones, entonces 
muy lejanas, para intercambiar bienes y traficaban 
infonnación pudieron hacer saber a losg,:upos gober­
nantes sobre eso; as!, infonnar qúe por ejemplo· en 
Cholula, Puebla, los días de cenit solar eran el 16 de 
mayo y el 27 de julio; o que en Tikal, Guatemala y en 
Monte Albán eran los mismos (8 de mayo y 4 de 
agosto), debieron darse cuenta que lo que influía era 
el~bo hacia donde se dirigíart y tto las distancias. 

· "besde Monte Albán se pueden determinar puntos 
precisos de los mimios horizontes en los equinoccios 
y los solsticios, ya que se encuentra rodeado de cade­
nas montañosas aunque muy lejanas como para dis­
tinguir o situar construcciones o estelas señalador:as. 
Sobre el horizonte oriente destacan el Cetro de las 
Nueve Puntas, donde, sobre la tercera cima, se levanta 
el sol dmante el solsticio de invierno (22 de dic:iem­
bre) y sobre el Cetro Piedra del Sol (nombre coinci­
dente) el SQ} sale durante el solsticio de verano (21 de 
junio). Curiosamente, los ejes de construcción de las 
estructuras corresponden, con precisión, a los ejes 
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transversos al norte geográfico, en cambio los ejes 
norte-sur varían, aunque, mayoritariamente, coinci­
den con la orientación actual del norte magnético 
registrada en 1991. Según observamos, el eje de cons­
trucción del muro sur de la sección aguda o poligonal 
del Edificio J y los ejes de los muros norte-sur del 
resto delos edificios están orientados hacia los puntos 
del horizonte donde ocunen la salida o la puesta en las 
fechas equinocciales. 

En Monte Albán se efectúan juegos de 111% y som­
bra durante la salida del sol en el solsticio invemal, 
por ejemplo, el F.dificio J proyecta su sombra sobre el 
Edificio de los Danzantes, precisamente en la sección 
norte frontal del limite inferior de sus escalinatas, es 
decir, la escalinata permanece soleada mientns la 
sombra cubre la sección norte del edificio. Respecto 
del Edificio M observamos que queda oculto excepto 
por su templete. 

En el solsticio de invierno, desde el Edificio O en 
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el sitio Caballito Blanco se oculta precisamente en 
una depresión del terreno enla ladera del cerro corres­
pondiente al horizonte poniente, siendo ese punto un 
marcador natural infalible. 

En tiempos prehispánicos se creía que el mundo 
además de tener cuatro rumbos o direcciones (norte, 
sur, este y oeste) y Wl centro, era en general una 
superficie horizontal de forma rectangular, tal cotno 
se representan en los códices posclásicos los tettenos 
cuyas superficies fonnaban diferentes figuras geomé­
tricas o incluso los irregulares. 

En tiempos prehispmicos se creía que el mundo, 
además de tener cuatro rumbos o direcciones (norte. 
sur, este y oeste) y un centro, era en general una 
superficie horizontal de forma rectangular, tal como 
se repraentan en los códices posclásicos, los terrenos 
cuyas superficies fonnaban diferentes figuras geomé­
tricas o, incluso, inegulares. 

Según el antiguo libro maya Popol Vuh, nuestros 
ancestros consideraban al mundo como una cancha de 
juegos ele pelota en la que los diosei; eran jugadores y 
el sol la pelota. AsJ, los conocimientos de astrononúa 
jugaron importante papel en la interpretación o com-
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prensión del mundo, es decir, ]a cosmovisión. La 
distribución arquitectónica en Monte Albán, excepto 
por los edificios al centro de la Oran Plaza (O, H, 1 y 
l), es semejante a lo que sería una gigantesca cancha 
de juego de pelota (una doble "T" o una .. lj sobre 
todo si corurlderamos los espacios libres ele construc­
ción. Aunque su correspondiente sección noreste está 
edifiaida lo es, precisamente~on Wljuego de pelota 
(vet lámina 8). • 
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